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    'La vida es como un cuento relatado por un idiota; un cuento lleno de palabrería y frenesí, que no tiene ningún sentido'


     


    





SINOPSIS:


     


    Entre el amor y el odio esta la línea del perdón, ¿Pero qué pasa cuando el daño es irreparable? Cuando las heridas sobrepasan el corazón y quedan tatuadas en el alma… ¿Puede el perdón resolver el problema? O ha llegado demasiado tarde para reparar el daño.


    Dolor, humillación y masoquismo en conservar el amor de un hombre que solo te hace daño.


    Venganza y odio en aferrarse a la mujer que ama, aun así destruyéndola.


    Nadie sabe cuál de los dos está peor, si él en su afán por mantenerla a su lado a base de odio o ella por no alejarse y permitirle otra humillación.


    Regidos por el deseo de estar juntos se debatirá un amor entre la mafia y la muerte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPÍTULO UNO


     


    Ariel pensaba en algo había olvidado mientras revisaba su casillero, desgraciadamente no recordaba qué era lo que buscaba…—Bueno será otro día-Dijo cerrándolo—. Se sobresaltó al ver a Jayden en el casillero de al lado con una pierna pegada del casillero y un cigarrillo entre sus dedos.


    — ¿Qué quieres Bruce? Preguntó—. Ignorando el hecho de que aún se ponía nerviosa en su presencia.


    — ¿No puedo fumar un cigarro aquí?


    —Aquí está mi casillero.


    —No vine a verte a ti.


    Ariel negó con la cabeza, —Ni te creas tan importante-Dijo Jayden— Con la mirada glacial que siempre lo rodeaba.


    —Eres un idiota.


    Jayden sonrió. —Eso no era lo que decías cuando te revolvías de placer bajo mis brazos dijo— con una mirada furiosa


    Ariel se pasó la lengua por los labios, acto que hizo que Jayden se tensara un poco…—En ese momento estaba sintiendo, no pensando.


    —Pues deberías seguir sintiendo, eso de pensar no se te da bien—tiro su cigarro al suelo, lo terminó de apagar con la punta del zapato y se fue caminando vehementemente…


    Ariel sintió que algo dentro de ella se retorcía de consternación, tanto así, que sentía el ardor en sus ojos como si fuese a llorar. ¿Hasta cuándo seguiría soportando esto?


    Gracias al cielo, que este era su último año en la universidad, estudiaba economía igual que el idiota de Jayden, no sabía por qué aún lo pensaba, Bufó… Todas detrás de él, dando lo que sea por meterse en su cama, y aquellas que no lo conseguían solo Vivian para meterse con él. ‘Grandísima Imbecilidad’. Ariel se acomodó en el último asiento, no se consideraba a sí misma, la más inteligente para sentarme delante, además no quería ser el punto de atención del profesor cuando hiciera alguna pregunta; Y ahí entraba él… En sus casi dos metros de altura, era intimidante, de apariencia siniestra y majestuoso caminar, Jayden irradiaba pasión en cada idiota que le pasaba por el frente, su voz grave, ojos negros, tenía Un tatuaje, el cual se notaba a distancia: Un dragón que empezaba en su antebrazo y terminaba en su omóplato, arrogante y cruel hasta las botas, solo era compatible con su grupo… Un linaje de déspotas iguales que el… Su pelo castaño, y sus labios rosados, deseado por muchas, tocado por pocas… Y para colmo rico… Fumaba por vicio, y para aclararse las dudas en su cabeza, —Eso ya lo sabía—, lo conocía como era antes, el Jayden de antes…  Este No era ni la sombra del chico del cual se había enamorado.


    Él entro y se sentó en la silla, justamente al lado de ella… Varias chicas quedaron decepcionadas cuando él le paso por el lado e ignoró que le habían guardado asiento, ¡pero claro! Él nunca fue el tipo de hombre que tomaba lo que otros le daban, había que ajustarse a él y no viceversa, él no hacía nada por nadie.


    —Pensamientos de Jayden salgan de mi cabeza, pensó— mientras enfocaba la vista en la pizarra pero solo fue posar la vista en un objeto para que volviesen los pensamientos a su cabeza…


    —Tienes que estudiar, porque así te garantizarás un mejor futuro, seguiré llamándote y te preguntare por tus estudios ¿Bien? —. Ariel se río aún recordaba las palabras de su madre antes de montarse con su papá en ese maldito avión…—El día esta nublado, quizás llueva, cuando lleguemos a Gran Bretaña, te llamo, Recuerda que te quiero. Bueno ya me tengo que ir…—. —Si, ella sabía que se tenían que ir, pero a otro país no a la muerte—; — ¿Y de mí no te vas a despedir?-Dijo el papa de Ariel—abrasándola y casi alzándola… Rió un poco… Una lluvia, una tormenta, una turbulencia…. ¿Papa y mama? Murieron junto con todos los pasajeros que viajaban en ese vuelo…No cadáveres, no nada… Muerte rápida, violenta… Dinero de indemnización, —Esto es el dinero que te toca. ¡Y para colmo doble! Porque tú perdiste a ambos—….No era que el dinero no fuera importante, pero hubiera preferido mil veces haberse quedado con sus padres, a ser rica huérfana.


    —Señorita Ariel, usted se encargara del trabajo del tema tratado, déjeme y le asigno a un compañero de grupo… Déjeme ver… ¿Alex? No, él está tomado ya. Marta, no… ¿Jayden? Si, Jayden, a usted le tocará con Ariel-Dijo Mr. Brown—.


    Ella trago saliva forzosamente, salió de su nube de pensamiento, todos se habían levantado e ido y ella ni siquiera lo había notado. —Oye-Dijo volteándose a Jayden—, él se recostó en la silla como si pensara algo antes de hablarle, —Tú haces tu trabajo y yo el mío, Lo entregamos y listo—.Se paró y se fue. Ariel quedo con la boca abierta lista para responderle, pero retrocedió antes de abrir la boca, — ¡Claro! conmigo no quieres compartir ni la hora dijo Ariel por lo bajito tristemente—.


    — ¡Mierda! ¡Mi auto! —…. Corrió cuando no lo vio donde lo había dejado…— ¡Oh Dios! — Se había confundido de lugar, cuando lo vio. Se dio cuenta de que estaba rayado de un lado…— ¡Maldición! —Se puso a darle la vuelta a ver si encontraba otro rayón pero al menos solo era ese, ¿Quién habría sido? Miro hacia atrás y no vio a nadie, pero afino la vista y se dio cuenta de que al otro lado del parqueo estaba Jayden con dos chicos. Ariel maldijo por lo bajo, mientras se montaba enojada, Acelero y le paso por el lado, se aseguró de dedicarle la mirada más fulminante que alguna vez había lanzado, él ni se inmutó.


    — ¿Por qué todo se había vuelto tan diferente? Tantos cambios de la noche a la mañana, apretó el volante, se propuso a olvidar, pero era imposible, Los recuerdos llegaron solos…


    — ¿Y por qué no vas en la tarde a mi casa? mis padres no estarán… Tendremos tiempo para estar solos, Decía Ariel— mientras se encontraba en el césped, en el campus de la universidad, Jayden tenía la cabeza recostada en su vientre.


    —Jayden, ¿me estas escuchando?


    —Estoy pensando que inventare para escaparme.


    Jayden se paró de golpe y la miro a la cara, luego la tomó con ambas manos por las mejillas y la besó, Ariel correspondió a sus besos y lo abraso…—Te amo, Dijo en un susurro—. Se escucharon unas voces, él siguió concentrado, clavado en sus ojos…— ¿Jayden? ¡Tus guardaespaldas! —.


    Eso era lo más tristes de la relación, Que era a escondidas, Ni mis papas querían que estuviera con él, porque desconfiaba de que el dinero de Jayden fuera proveniente de la mafia, Mientras que el papa de Jayden no quería que él estuviese conmigo porque simplemente no lo aceptaba.


    Jayden se paró de golpe y puso a Ariel detrás de él, Luego la tomo de la mano y avanzamos en silencio por detrás de unos árboles… Él se volvió hacia ella y le dio un beso. —Vete Ariel, Veré que hago y nos encontramos en tu casa— Ella asintió pero cuando él se disponía a irse, ella lo sujeto por el brazo y le paso sus manos por el cuello, lo atrajo a su cuerpo y lo besó por última vez…—Te amo, Le dijo sonrojada—, él sonrió, mientras se marchaba.


    Ariel fue hacia sus clases… —Yo solo sé que lo amo, pensaba —mientras caminaba risueña por el campus, Tan solo tenía dieciséis cuando lo conoció, ahora tenía diecisiete y estaba en su primer año de universidad, él era un año mayor que ella.


    — ¡Jayden! Lo reprendió Billy. —Te estábamos buscando, ¿dónde estabas?


    —Caminando por aquí dijo pasando por enfrente de ellos.


    —Si, ¿Y solo caminar te deja los labios así?


    Él se tensó…—Tu papá no te quiere con ella lo sabes… Así que yo no te cubriré esta. No quiero estar bajo la mirilla de tu padre por no hacer mi trabajo y que el desborde su ira hacia mí.


    Jayden llegó a su casa, y luego de un rato fue llamado por su papá, Sabía de qué le hablaría, cuando bajó las escaleras lo vio, Estaba sentado en el sofá mirando con autoridad y arrogancia como siempre, los guardaespaldas y demás también estaban ahí.


    —Ven Jayden, Quiero hablarte, le dijo—. Jayden avanzó hacia él, más no se sentó. —Sabes de que tema quiero tratar, Esa chica…


    Él rodó los ojos como a su papa le disgustaba, —No me pongas esa cara, ya eres un hombre y por ende, debes saber lo que te conviene, ella no te conviene entiéndelo. Tienes muchas mujeres a las cuales puedes tomar cuando desees, hay muchos partidos buenos para ti, unión de familias, ¿Es que no estás pensando? —.


    —Yo no me entraré en una relación con una tipa, porque tú quieras unión en las familias.


    Dicho esto, Jayden se fue sin esperar que su padre respondiese algo más, Bernardo, —su padre— era un tanto irritable, sabía que no se iba a quedar así, le pondría más vigilancia, nunca lo había podido dominar desde que su mama se había suicidado, cuando él tenía cinco años, había estado todo el tiempo con Nani, la trabajadora de la casa, ella sí, que lo había cuidado, él la veía como la madre que había perdido.


    Jayden se caracterizaba por ser lanzado y no pensar las cosas antes de hacerlas, se encerró en su habitación y empezó a analizar su escape, su padre no lo doblegaría, como lo hizo con su madre, miró por la ventana, aprovecharía ahora que seguramente su papa estaba hablando con los vigilantes de la casa para resguardar la seguridad hacia él. Sin pensarlo dos veces, salió de su habitación, empezó a caminar lentamente, ya iba por la puerta trasera cuando Nani apareció de la nada…— ¿A dónde vas? —.


    Jayden se giró en sus talones, —Voy… Voy… Suspiró finalmente. Voy A ver a Ariel—.


    Nani resopló…—Te vas a meter en problemas con tu padre, vete, yo te cubro la espalda.


    —Gracias, le dijo abrasándola—, y se fue corriendo, escabulléndose por la puerta trasera y volando la alberca… Corrió y tomo un bus… No se podía arriesgar a irse en su auto, ¡Lo descubrirían!


    Cansado, trepó por el árbol que daba directamente a la habitación de Ariel. Hacia todo esto por ella, porque la amó desde el primer día en que tuvieron ese accidente tormentoso en el colegio. No importaba las trabas que ponían ambos padres acerca de que estuviesen juntos, ahí estaba el, arriesgándose a que entrara uno de ellos y lo tiraran por la ventana. La habitación estaba vacía, pero sintió pasos, se escondió detrás de la puerta rogando que fuese Ariel.


    Con el corazón desbocado, estaba pegado a la pared, escondido detrás de la puerta, Ariel entró caminando a pasos largos cuando sintió que alguien le tapaba los ojos, no se sobresaltó, sonrió un poco y luego se volteó para encontrar a Jayden con el corazón acelerado y sudado…—Pensé que no vendrías, respondió abrasándolo—…—Hice de todo para poder estar aquí hoy.


    Ariel sabía a qué se exponían ambos por eso no desaprovechaba ni un segundo que la vida le regalase para poder estar juntos, sin esperar más, lo tomó por la nuca y lo arrastro hacia sus labios, Jayden la cargo entre sus brazos y la llevo a la cama.


    — ¿Me extrañaste? Le pregunto entre besos.


    —No sabes cuánto.


    No se sabe en qué momento abandonaron sus ropas, solo que estaban tendidos en la cama, Jayden encima de ella besándola por todo el cuerpo, entre ellos no había inhibiciones, él descendió por su vientre mientras tocaba sus senos y pellizcaba sus pezones, hasta que llego a su feminidad y la tomo por la boca, Ariel empezó a gemir excitada, sentía la adrenalina recorrer su cuerpo… Hasta que aguanto y se corrió, ella al ver a Jayden se dio cuenta de que estese reía mientras le seguía introduciendo brutalmente su lengua adentro de ella.


    Jayden la abandono en ese lugar para instintivamente penetrarla, ella se aferró a sus hombros mientras él la embestía… Haciéndola llegar al clímax… —Así es bebe, córrete para mí, Le susurro entre jadeos—, al ver que ella llegaba a su segundo orgasmo. Pero ella quería más, cambiando de posición, se colocó encima de él para montarlo desde arriba y así fue, Jayden tomo sus caderas y las empezó a alzar y bajar enterrándola en él, cuando Ariel se arqueo y apretó su miembro dentro de ella, Ambos explotaron en un orgasmo devastador.


    Andrea era una de las chicas las cuales el papa de Jayden pensaba era buen partido para él, desde siempre ella había estado enamorada de él pero su hijo nunca quiso ligarse con ella, ¡y valla que belleza no le hacía falta! Alta, delgada y rubia, de ojos verdes había acudido a visitar a su atolondrado hijo, Bernardo tenía alguna esperanza de que él se sacara de la cabeza a aquella morena y tomara a esta ¡Esta sí que valía la pena!


    Pero al subir a buscar a Jayden, uno de los guardaespaldas le notificó que este no estaba allí, habían llamado a sus amigos y tampoco habían dado con él… No tuvo que idear dónde estaba su hijo, era lógico ‘Con Ariel’ pero esto sería lo último que soportaría de él, ¡Esa relación se destruiría hoy!


    Bernardo se disculpó con Andrea y cuando esta ya se había marchado, pidió que fueran a buscar a su hijo, no obstante los quería a los dos, a él y a Ariel.


    Ariel y Jayden se habían puesto sus ropas pero igual seguían abrasados en la cama de ella, no pasó ni media hora de la orden de Bernardo, cuando se sentía que la puerta de la casa de Ariel iba ser tumbada… Ambos bajaron rápidamente, Cuando ésta abrió vieron a los guardaespaldas más cinco tipos, Jayden retrocedió pero fue en vano, jalaron a Ariel y obligaron a los dos a punta de pistolas a salir de la casa. Jayden sabía lo despiadados que podían ser esos hombres de su papa, aunque él nunca fue totalmente claro en lo que hacía, siempre supo que se dedicaba a algo en la mafia, no puso ninguna resistencia, a Ariel la entraron en la parte de atrás con tres tipos y Jayden fue montado delante; En la camioneta iban todos en silencio.. Ariel estaba nerviosa sabía que esto no acabaría nada bien, era cuestión de quince minutos para que sus padres llegaran a su casa.


    — ¡Valla! ¡Valla! ¡Valla! Con que tú eres Ariel Gibson, Dijo Bernardo—. Al ver cuál era la chica que volvía loco a su hijo— y realmente no había que mentir la chica era hermosa—, De pelo Cataño largo, ojos negros, piel dorada,  daba la impresión de ser una latina… Tenía un cuerpo exquisito, no es que él se fuese a meter con ella pero había que reconocerlo. —Ya entiendo que es lo que tienes que vuelves a Jayden loco.


    — ¡Papa basta!


    — ¡Tú cállate! ya causaste demasiado alboroto con esto, el punto final se lo pondré yo.


    Dos tipos tenían agarrada a Ariel de ambos brazos, —Mira pequeña mocosa, te voy a explicar algo dijo acercándosele—, —Estas metiéndote en territorio que no te corresponde, Los Bruce desde que tengo uso de razón se han casado por unión de fuerzas, me explico… Familia rica = familia rica… No latinos, no pobres.


    Ariel lo miraba irritada, — ¿Me llamaste solo para decirme esta mierda?


    Bernardo abrió los ojos como platos, la chica era temperamental pero nadie había tenido la osadía de hablarle así dentro de su propia casa, más no se encolerizo, no podía pegarle a esa chica delante de su hijo, era cuestión de que él entendiera, no que le tomara odio a él…—Mira, no sé qué te has llegado a pensar, Y si, eres deseable, tienes un cuerpo estupendo y una buena cintura donde se podrían ahogar algunos polvos pero solo eso… Yo nunca permitiré que mi hijo, heredero a todo esto, dijo abriendo los brazos—, —termine con una chica insignificante como tú… Capaz, le das un niño y estamos jodidos… Tú no eres mujer para mi hijo.


    Bernardo siguió insultando a Ariel con todo tipo de adjetivos degradantes, Jayden estaba casi explotando de rabia, luchaba por soltarse pero no podía ,quiera correr a abrasarla sacarla de ahí e irse con ella, sabía que su fuerza se debilitaba con cada insulto que recibía, hasta que una lagrima cayó por su rostro, Jayden la vio mantenerse cabizbaja mientras su padre seguía insultándola, todo era su culpa, lo sabía no podía permitir tenerla así, tenía que alejarse de ella, con un nudo en la garganta desistió de revolverse entre los brazos de sus guardaespaldas… Había perdido la batalla, la tenía que dejar ir.


    Billy sintió pena por eso que Bernardo les hacía a los chicos, miró a Jayden, el cual había dejado de luchar por zafarse y correr hasta la chica, y la miraba a ella, la cual estaba siendo humillada. De una forma u otra aunque solo fuese el guardaespaldas de Jayden, sabia el amor que él le tenía a ella, sabía que Bernardo le tenía una gran estima, porque él había sido su guardaespaldas y había hecho tan bien su trabajo que su padre se lo había asignado a Jayden, pero no podía hacer nada ante esta situación, Bernardo era cruel.. Billy hablo: —Ya, déjala. Ella es solo una niña.


    —No te metas Billy, ella tiene que entender…


    —Bernardo, le susurro nani—, la cual estaba acongojada con la actitud déspota de él…— ¡Déjala ya!


    Alguien llamo a la puerta e informaron que los padres de Ariel estaban ahí, —Excelente, déjalos entrar.


    El papá de Ariel entró junto con su madre a la mansión,  ambos observaron la situación en que se encontraban, el chico agarrado por unos tipos en el fondo, y dos más tenían a Ariel. — ¡Suéltala! Le espetó Brandon—, el papa de  Ariel a Bernardo. Él accedió, sonriendo.


    —Óigame muy bien lo que le voy a decir, es la última vez que 'secuestra a mi hija' ¿Quién se cree usted?


    —No, quién se cree usted… Su hija es la que no deja en paz a mi hijo… Que ellos tengan sexo no es mi problema, que Jayden se escape para meterse en la habitación de su atolondrada hija tampoco  es mi problema, la mierda radica en que nada se queda ahí... No la quiero a ella con Jayden punto.


    —Ok... Eso había dolido, se supone que sus padres no se podían enterar que mantenía relaciones sexuales con Jayden… Al menos no así... Esto era lo más humillante que había pasado en la vida, pensó Ariel—.


    Sus discusiones incrementaron. Esto no acabaría bien...


    —Yo solo le digo que cuide a su hijita... No me quiero ver en la obligación de hacer que le pase algo.


    — ¿Usted me está amenazando?


    —Un accidente lo puede tener cualquiera.


    Ariel iba en el vehículo de sus padres llorando… Una lagrima, luego otra, y así... Ella no podía articular ninguna palabra mientras su padre la regañaba. —Lo metías a escondidas a la casa, mantenías relaciones sexuales con él… ¿Pero qué es lo que te pasa?


    —Ya, opino su madre, Déjala. Ella está mal.


    — ¡No me importa! esa maldita relación acabó definitivamente, estas castigada hasta no sé cuándo... Ahora desaparece de mi vista… le dijo— estacionando su vehículo en la casa.


    Ariel entró corriendo a su habitación y se dejó caer en una esquina mientras abrazaba sus piernas... —Esto no puede estar pasando, Se decía una y otra vez—.


    —Jayden, lo llamó su papá— una vez que lo habían soltado.


    — ¿Sabes qué? Le dijo Jayden, ¡Vete al diablo! —.


    Los días posteriores fueron de plena tortura para  Ariel, Al parecer Jayden se había repuesto  de  su caótica relación, no paso ni una semana cuando ya estaba con otra, y luego con otra… Ella  sufría en silencio, ellos no se dirigían la palabra, pero era imposible no verse si estaban en la misma aula…


    Jayden de igual manera estaba sufriéndolo tal vez el doble porque él la amaba pero juró que jamás volvería a estar con ella, no la iba a exponer a la maldad de su papa, si él quería que él estuviese con otras mujeres lo estaría, si él quería que se saliera de la universidad lo haría, lo que no permitiría es que le hicieran daño a la mujer que amaba, así que con el dolor de su alma, enterró su amor en los más profundo, no iba a llorar, no se iba a lamentar… Él haría lo que le dictara su cerebro, ya la había metido en muchos líos, no concebiría otro más… —A partir de hoy Ariel Gibson estaba muerta y enterrada, por su bien, se dijo así mismo— mientras cerraba sus ojos en la cama y le daba paso a las lágrimas no querían ceder, él estaba domesticando a su corazón , lo estaba encerrando, nunca volvería a amar a ninguna mujer como la amaba a ella, pero ya lo sabía: El amor solo le habían traído desgracias a ambos, —Desde hoy: Jayden Bruce es un hombre nuevo—.


     


    





CAPÍTULO DOS.


     


    — ¿Jayden? ¿Jayden? Lo llamaba nani—mientras veía como él sostenía un cigarro en sus dedos, el cual dejaba consumirlo mientras miraba a un punto determinado en la sala, ella no pudo evitar sentir un poco de pena por él, en el chico que se había convertido, pasó de ser aquel el típico alocado adolescente a este hombre, el cual daba la apariencia de poseer solo maldad, es como si el corazón lo hubiese sellado desde aquella vez que fue, Desde el incidente con Ariel había pasado cinco años, Jayden tenía 23, aunque siempre estaba rodeado de personas, era solitario,—Su pobre Jayden—…—¿En que lo había convertido el déspota de su padre? —No es que le deseara el mal a nadie, pero cuando se enteró de que Bernardo había muerto dos años atrás, sintió un alivio enorme por Jayden, lo que nunca se imaginó era que el hecho de que su papa muriera y entrarlo en esa mafia—que aún no entendía— Lo habían hecho más cruel, ya ni sabía si poseía un corazón como en aquellos días.


    —Dime.


    — ¿Estás bien?


    —Sí.


    Nani prefirió dejarlo solo. Era obvio que él seguía perdido pensando en sabrá Dios qué tema.


    Jayden ese día, particularmente se sentía más miserable... Se acordaba de ella, tan solo fue verla en la universidad para darse cuenta de que hasta el sol de hoy, la adoraba como a ninguna, Simplemente ella había crecido, estaba más hermosa, Su pelo estaba más corto, ahora lo llevaba por los hombros, seguía siendo castaño, pero tenía ligeros tonos rubios, ella ni se imaginaba el poder que tenía sobre él. Se dio cuenta de que su relación no fue siempre problemática, también vivieron momentos felices... Jayden sonrió un poco... Ahora ella tenía 22... Pero cuando la conoció por primera vez, solo tenía 17 años.


    Ariel ni siquiera sabía por qué la habían puesto en ese internado de mierda, No se relacionaba con nadie, excepto su amiga Bianca... Se parecía más o menos a ella, estudiosa y tranquila,Cualidad que al parecer la mayoría de—esos niños, hijos de papi—y esas chicas—No me puedo partir una uña—No poseían... Todos eran unos descerebrados, Bianca también era su compañera de cuarto, tenía a su madre hospitalizada y había pedido permiso para ausentarse… Esa noche Ariel necesitaba estar sola, burlando a los guardias, aunque sabía que ir al área de la piscina estaba prohibido fuera de las clases de natación, estaba allí.


    —¡Hey Jayden! ven a ver esto, lo llamaba Santiago— mientras observaba algo en su celular.


    —Dime, respondió Bruce acercándose.


    —Mira esto, le dijo señalándole el mensaje que le había llegado…—Te espero, trae a Jayden y a Andrés…


    — ¿Sexcapada hoy y ahora? Preguntó Jayden sonriendo.


    —Si, ¿Acaso no es emocionante? Yo tomo a Anda, tú quédate con Ashley y le damos a Vero a Andrés... ¿Qué me dices?


    — ¡Magnifico!


    —Pero hay un pequeño problema, de las habitaciones de las chicas es fácil irse hacia esos árboles donde nos encontraremos pero de la de nosotros es muy incómodo, hay que salir por la puerta principal.


    —No hay problema, yo distraigo al de seguridad y luego los alcanzo.


    Ariel vio correr a unas chicas por el campus, escondiéndose por unos árboles, y luego por su espalda vio a  Santiago y a Andrés corriendo en la misma dirección...—Sexcapada... ¡Qué horror! pensó con desagrado—.


    Jayden quedó de último, le costó muchísimo convencer al del seguridad, al final había aceptado pero ya iba retrasado… Mientras corría para no ser visto, se paró en el área de la piscina y al volver su vista hacia la misma, se dio cuenta de que una chica estaba en la orilla... Una idea pasó por su mente. Se acercó lentamente a ella cuando estaba a milímetros... — ¡BUUU!


    Ariel Cayó directamente a la piscina, agitando sus brazos…—¡Estás loco imbécil! Le gritaba mientras se revoloteaba en el agua—.


    Jayden se sentó en sus talones y la observó... —¡Ayúdame! Le gritó—.


    —Nada.


    — ¡No sé nadar!


    —Todo el mundo sabe nadar le respondió Jayden riendo—.


    Ariel agitaba sus brazos, se hundía pero volvía a salir… Al final solo se hundió. Él no sabía si reírse o ayudarla.. Al final cuando no la vio salir…—¡Ay mierda! No sabe nadar Dijo preocupado—y se tiró a buscarla. Ella al salir a la superficie con ayuda de Jayden, lo abrasaba para no hundirse nuevamente y justamente lo estaba hundiendo a él…— ¡Espera Cálmate! Le decía—mientras nadaba con ella hacia la orilla… Pero entonces sintió voces. Era el guardia con un profesor…—¡Mierda! —Analizó sus opciones, si se quedaba allí y lo encontraban lo podían expulsar.—¡Maldición! — Miró la tabla de tirarse a la piscina y nadó con la chica hasta allí, se colocaron debajo de ella… Él se pegó a la pared y la puso a ella de frente a él, la atrajo hacia sí y le susurro que guardara silencio. En menos de dos minutos vio como enfocaban con una luz en la piscina. Jayden cerró los ojos, sentía los pasos de ellos encima de su cabeza, estaban tan cerca… Un sonido y todo estaba perdido. Al fin sintió que sus pasos se alejaban, esperó unos minutos y soltó el aire de golpe…—¡Hey! le susurró—Ya estamos a salvo.


    Ella dirigió su cara hacia él, quedaron a milímetros y Jayden por un momento pensó en besarla pero luego usó el poco raciocinio que le quedaba y empezó a nadar con ella para sacarla de allí. Una vez fuera, Ariel se dio cuenta de que su blusa blanca al estar mojada se pegaba a su cuerpo, acentuando su sostén…—Hasta podía sentir sus pezones endurecidos—.  Cuando miro a Jayden, este estaba muy concentrado en sus pezones, los cuales los estaba mirando como si fuese su presa y el un animal.


    —Deja de mirarme así, lo reprendió—cruzando sus brazos en su pecho.


    —Hay que mantener la vigilancia ¡Esto es inaudito!  ¿Cómo es que se escapan para verse a escondidas? Decía el encargado de las habitaciones de las chicas—,—Si llego a descubrir alguno, será expulsado, Decía hablando con el de seguridad—.


    Se acercaban, —¿Y ahora qué? Preguntó acercándose a él,—No quiero que me expulsen.


    Él la tomó de la mano... —No podremos volver, estará imposible, mejor vamos a la casa del conserje, mejor dicho su habitación, está cerca de aquí, ¡Vamos!


    — ¿Qué conserje? Pregunto Ariel desconcertada.


    —Lo despidieron el otro año y el nuevo tiene otra habitación en el campus. ¡Si no quieres ir, te quedas!


    Ariel corrió detrás de él, y cuando llevaban dos minutos, empezó a quejarse.. —Sal a la piscina, decías, Un poquito de tiempo a solas para relajarte, decías— Que te iban a tirar a la piscina y te tendrías que esconder como una convicta… ¡Eso no lo dijeron!


    —¿Te quieres callar? Preguntó Bruce irritado—.


    —¡No! Respondió Ariel firmemente, —Y no hay nada que puedas hacer para que me quede calladita, así que...


    Jayden se paró bruscamente, y acortó la distancia entre ellos, —Si no cierras la boca, te hago el amor aquí mismo, nadie te va a escuchar estamos lejos… Dijo recorriéndole el cuerpo con la mirada—.


    —Boca cerrada, dijo Ariel rodando los ojos—.


    Jayden la dejó avanzar a ella delante, mientras sonreía…— ¡Qué chica más extraña!


    —Lo escuché.


    — ¿Qué te dije de hablar?


    — ¡Mierda!


    Se escabulleron por la arboleda, hasta que llegaron a la habitación.. Jayden abrió la puerta, Ariel encendió la luz, y él la apagó rápidamente.


    —Estamos alejados, en la oscuridad, enciendes las luces y es como decir:—Vengan, aquí estoy—.


    Ella asintió incomoda, —Yo no quiero quedarme aquí hasta mañana, además hay una sola cama, dijo señalándola—.


    — ¿Y eso no se vuelve más interesante?


    — ¿Tú no te tomas nada en serio? Preguntó enojada.


    —No, respondió Jayden, explorando las cajas de la habitación.


    Ariel también empezó a buscar… Sacó unos calzoncillos y los miró con repugnancia…—¡Oh Shit! Siguió buscando y lo único que encontró fue una caja de condones… Unos por allá, un paquete por aquí…— ¿Qué es todo esto? Solo hay condones.


    —Quizás es una señal del destino… Tú, yo, aquí…


    —¡Ya, Definitivamente Ya! Dijo Ariel—agitando las manos con frustración y entrando al baño… Al menos encontró un secador de pelo, se quitó la ropa. Esperó unos treinta minutos, y salió con su ropa seca… Se quedó helada, Jayden se había quitado su t-shirt, solo estaba en bermudas, acostado en la cama mirando al techo.


    —Esteee…Tenemos que poner reglas.


    —¿Qué propones? preguntó sentándose—.


    —Ese chico de bueno tiene todas las letras.. Pensaba Ariel—un cuerpo magnifico, su pelo… —Bueno…. Alguien tiene que dormir en el suelo O en esa silla, dijo señalando una silla lo bastante incomoda—.


    —No hay problema, Dijo tirándole unas almohadas—,—Duermes en la silla… Hasta mañana.


    Ariel se encolerizó…— ¡No! Tú vas a dormir en el suelo y Yo en la cama.


    —A menos que compartas la cama conmigo, no iré a dormir a ningún otro lado, le respondió Jayden—.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Exclamaba Ariel— mientras se subía a la cama y ponía 4 almohadas entre ellos.


    Jayden la miró extrañamente,—¿Se había vuelto loca? — Lo norma seria que ella estuviese dando vueltas y saltando porque se quedaron solos, en una cama, sin embargo ella se rehusaba a acercársele,—Demasiado extraño, dijo cerrando los ojos—.


    Él no podía dormir, sentía un pelo haciéndole cosquillas, y obviamente el de él no olía rosas, Abrió los ojos, ella estaba acurrucada contra él, y lo más extraño, ¡Él la estaba abrasando! sonrió mirándola.— ¡Era tan hermosa! No era su tipo pero aun así, le gustaba.. Sus piernas esbeltas, su pelo castaño, sus ojos negros, su color de piel dorado… Se mordió el labio, le acarició los brazos, cerró los ojos, sentirla dentro de él… ¡No! ella estaba dormida. Pero era inevitable imaginársela desnuda.. Encima de él. Sonrió…—Me estas gustando demasiado, para tu propio bien—.


    — ¡Hey! Mira…. Tú.


    —Me llamo Ariel, ¡idiota! Respondió restregándose los ojos…— ¿Amaneció ya?


    —Si


    Se paró corriendo…—¡Al fin! exclamó estirándose…—Oye, Espera… ¿Podrías salir 10 minutos después de mí?


    Jayden la miró extraño…— ¿Por qué?


    —Es que… Tú tienes una mala reputación, no me gustaría que me vieran contigo… Ariel suspiró—…—No me agradas  ¿Entiendes?


    —¡Perfectamente! Dijo Jayden riendo—…—Sal tu primero.


    Cuando Ariel estaba a medio camino, Sintió que alguien la alzaba, supo demasiado tarde de quién se trataba— ¡Bájame!


    —No querías que te vieran conmigo ¿No? ¡Se te acaba de arruinar el plan.


    —¡Imbécil! Chilló cerrando los ojos—.


    Y así fue.. Jayden caminó con Ariel en su hombro por el campus del colegio, ella iba pataleando, mientras él reía a carcajadas, llamaban la atención de todo el mundo, Ariel miraba como las chicas la miraban con odio, otras con incredulidad…—¡Oye Jayden! ¿Por eso fue que dejaste a Ashley plantada? Decía Santiago asombrado…— ¡De lo que te perdiste man!


    —No, te equivocas, ¡De lo que se perdieron ustedes! El sexo con Ariel es a otro nivel—.


    Anya y las demás que estaban ahí se quedaron estupefactos…— ¡Y ni hablar del sexo oral!  Gritó Jayden a lo lejos.


    Ariel había dejado de patalear, Era la vergüenza más grande que había pasado en su vida entera,—¡Lo odiaba! — Cuando él la llevó a su habitación, la dejó en la puerta, la bajó, ella estaba llorando.


    Jayden no pensó que la podía herir con lo que dijo, pero al parecer se había equivocado…—¡Te odio! Dijo y se encerró en su habitación—.


    Jayden se fue a su habitación, tenían clases dentro de unos minutos, pero ni un segundo apartó los pensamientos de ella. Al verla llorar extrañamente se sintió mal…—Fue solo una broma—, no tardó en averiguar con unos chicos todo sobre ella, incluso estaban en la misma aula. No la había reconocido porque anteriormente usaba lentes y brackets, pero ahora no los tenía… También supo que tenía una amiga, su compañera de cuarto… Llamada Bianca, a esa sí, la había visto en algunas ocasiones.


    Ariel estaba llorando en su cama… Bianca entró…— ¿Y qué es todo eso que se comenta por los pasillos? ¿Qué pasó?


    — ¡Jayden! Eso pasó, Es un idiota ¡Y lo odio!


    —Oye tener sexo con él no creo que sea tan.... tan… Malo, dijo Bianca riendo—.


    — ¿Tú también piensas que fue verdad?


    — ¿Acaso no lo fue?


    — ¡por supuesto que no!


    —No te pongas así, no le hagas caso, ya sabemos cómo es él, déjalo pasar. ¿No vas a clases?


    —No, después de esta vergüenza no saldré jamás de aquí.


    — ¡Estas exagerado!


    —No… ¿Le dices a los profes que tengo algo, dolor de cabeza...Cualquier cosa?


    Jayden esperaba que entrara Ariel, Ashley le reclamaba algo de dejarla plantada, pero él ni le prestó atención se sentó en la parte de atrás para observarla cuando entrase, pero solo vio a su amiga entrar y sentarse sola, cuando el profesor pasó lista y llegó al nombre de Ariel, Bianca se paró y le dijo algo al profesor.. Jayden no se concentró en sus clases, esperó hasta la salida, y habló con Bianca: —Oye, ¿porque Ariel no vino a clases? Trataba de sonar desinteresado pero su preocupación estaba a flor de piel.


    —Bueno, gracias a ti, La pobre se enfermó, la dejaste muy mal. Si eso responde tu pregunta.


    El día completo pasó aburrido para Ariel quien no se levantó de la cama para nada… Hasta que la tarde cayó y entró Bianca…— ¿Vas a salir? Preguntó Ariel.


    —Sí, mi papa me llamó, al parecer la operación de mi mama salió bien, pero entonces se cayó y se le abrieron los puntos, esta interna de nuevo… Ya pedí permiso, vuelvo mañana en la tarde, ya sabes, Tengo que estar con ella, ella solo me tiene a mí.


    —Si, lo entiendo… ¡Cuídate! Y buena suerte con lo de tu mamá.


    — ¡Gracias! Ahí están todas las tareas...—Son muy largas por cierto—Así que empieza desde ahora. Adiós.


    — ¡Adiós!


    Ariel se puso cómoda, shorts de tela y una franela azul, se disponía a empezar con los deberes cuando sintió la puerta abrirse detrás de ella, no tuvo que voltear,  Bianca seguro había olvidado algo,—como era de costumbre—.— ¿Qué se te quedó ahora Bianca?


    —No soy Bianca, dijo una voz que ya conocía—.


    Ariel sintió los pelos de su nuca erizarse…—Jayden, respondió en un susurro—volteó rápidamente, viendo como él acortaba la distancia entre ellos,— ¿Qué quieres? Le preguntó alzando una ceja, interrogativamente.


    —Quería pedirte perdón, Le dijo—a milímetros de sus labios, la respiración de ella se tornó agitada.—Sé que me pasé de la raya con eso de cargarte y decir esas cosas, pero  me enoje cuando dijiste que no te agradaba.


    Ariel Se encogió de hombros, —Es cierto, no me agradas.


    Jayden le delineó con la punta de sus dedos los brazos, Ariel se encogió,—No creo que eso sea cierto, dijo—Y acto seguido la besó, ahuecó su acara en ambos manos, mientras lo intensificaba, y de un momento a otro, rompió el contacto, — ¿Si te sigo besando vas a gritar?


    Ariel negó con la cabeza, Jayden rió…—Lo supuse, luego la tomó por la nuca y la besó fervientemente, bajó las manos por sus hombros, hasta sus caderas y las detuvo en su trasero, atrayéndola hacia sí mismo, ella sintió su erección, sabía que tenía que parar pero no podía hacerlo, lo deseaba a su pesar.


    Entre besos ambos se desnudaron. Una vez que Ariel estaba acostada en la cama, Jayden se quedó parado observándola…—Era tan hermosa—… Se acomodó encima de ella y le rozó con la nariz el cuello…—Eres preciosa, Le susurró en el oído—. Sus latidos empezaron a aumentar, y sus pezones se endurecieron al sentir que la mano de Jayden los rozaba, acto seguido gimió al sentir que él había abandonado su boca para besar sus senos, ella separó las piernas instintivamente, notando que él sonreía, empezó a descender besando su vientre, sus piernas y dejando una marca de besos por la cara interior de sus muslos, Ariel se retorcía de placer bajo sus manos, él la tomó por la boca mientras la observaba, ella se arqueó de placer y se corrió.. –Eso es bebé, dijo Jayden—en un sonido ronco… se acomodó encima de ella quedando cerca de su cara, Se disponía a penetrarla pero la alarma en el cerebro de Ariel empezó a sonar. ¿Qué mierda estaba haciendo? Se había dejado llevar hasta el punto de querer perder ¿Su virginidad? —¡Espera! No puedes hacer esto, le dijo, mirándolo alarmada—.


    — ¿Porque? Le preguntó entre besos.


    —No lo puedo hacer contigo.


    — ¿Porque? Jayden alzó la cabeza para verla confundido.


    Sabía que tenía que decir la verdad, suspiró…—Es que yo… Yo… no lo he hecho con nadie más.


    —Lo siento pero no puedo detenerme ahora, No sé qué tengas, pero… Solo no puedo controlarme en cuanto a ti respecta, Le dijo en un susurro—.


    Ariel se ruborizó al instante, tenía sentimientos chocando en su interior, nunca había tenido relaciones sexuales, y no es que se interesara por ello, tenía diecisiete años, y no es que la edad importara, pero… simplemente no podía pensar, no viéndolo con esos ojos negros de depredador, no estando así en una cama.—¿Quieres que pare? Preguntó Jayden, viendo su cara de preocupación—.


    —Eso es lo peor del caso, que no quiero que te detengas, respondió Ariel, mordiéndose el labio, Jayden esbozó una risita.


    Él no lo pensó dos veces y entró en ella, luego pensó en que estaba perdiendo su virginidad y se detuvo, dándole tiempo a que ella se acostumbrara a él dentro de ella. Ariel entre dolor y placer se retorcía bajo sus manos, él siguió con sus embestidas, después de unos segundos aceleró su ritmo y ambos se volvieron uno, Ariel sentía que el mundo daba vueltas y que extrañamente veía fuegos artificiales, se corrió mucho antes que él, pero Jayden no cedía, al parecer tenía otro plan en mente porque de un momento a otro, giró con ella en la cama, dejándola esta vez encima de él, ella—aunque no experimentada— sabía lo que tenía que hacer.


    Acató su orden gustosamente, no podía detenerse, esta era la experiencia más satisfactoria que había tenido en su vida, apoyó los brazos a cada lado de la cama, y lo observó mientras lo montaba, él tenía los ojos cerrados y emitía palabras incoherentes, la tomó por la cintura subiéndola y bajándola hasta que ninguno de los dos pudieron detenerse y explotaron en un orgasmo.


    Ariel se tumbó en su pecho, respirando forzosamente, Jayden estaba en una posición incómoda, así que se paró para poder acomodarse, ella tomó el otro lado de la cama y se acostó, él corrió a la puerta y le puso seguro, pasaría la noche en esa habitación, aunque era prohibido que chicos amanecieran con chicas, agradecía que al menos su dinero pudiera hacer magia en ese ámbito, pero no podía arriesgarse de todas formas. Fue hacia ella la cual se había tapado el cuerpo con las sabanas, entró a la cama y la abrazó por la espalda.


    No dijeron nada por unos instantes, Jayden no acostumbraba después de tener sexo a quedarse con alguna chica, él lo veía como sexo, ellas lo veían con otros ojos, y él por no querer involucrarse se ponía su ropa y se regresaba a su habitación pero con ella era diferente, quería tenerla junto a él toda la noche, seguir haciendo el amor. —Espera ¿Había dicho hacer el amor? —


    En fin, quería tenerla bajo él toda la noche y protegerla y… y… y… No pensaría más en eso, pero le fue imposible acatar la orden de su pensamiento, la atrajo hacia él y quedaron muy juntitos, Ariel cambió de posición y lo abrasó, le enredó las piernas en sus piernas, Jayden adoptó una posición boca arriba mirando al techo, y la abraso.—Eres mía preciosa, Pensó —.


    Ariel, Que no dormía, pensó. —Si piensas que con esto me tuviste, ¡Estas muy equivocado Jayden Bruce!—.


    Jayden empezó a pensar que tal vez no era tan mala idea que estuvieran juntos, como una pareja,—¿Quieres ser mi novia? — Las palabras salieron antes de siquiera pensarlas.


    —Creo que puedo con eso, respondió Ariel— mirando el techo.


     “Hey,i just met you and this is crazy, but here’s my number, so call me, maybe”


    Ariel despertó de golpe. Se había quedado dormida, vio su reloj, las 8:00 am,—¡Oh dios! tenía que ir a clases y entregar el trabajo—.  Corrió a su computadora,—Me aseguré de guardarlo anoche, ¡sí! Lo sé. Maldición no está, exclamó—con frustración. Corrió por la casa cambiándose y tratando de idear un plan en su cabeza, que no le permitiera reprobar.


    Al llegar a la universidad, confirmó en su reloj la hora,—¡La clase ya había acabado! —vio al profesor salir del aula, no dudó y lo llamó.


    —¿Sí? Preguntó—girándose.


    —Tengo que hablarle del trabajo. Mire… empezó—.


    — ¡Estuvo perfecto! Su análisis fue muy completo, no esperé menos de usted


    —¿De qué estaba hablando? No había entregado nada, pensó— mientras lo oía hablar de su 'supuesto trabajo'.


    —Lástima que otros no usan ese genio, Jayden me entregó su trabajo, dijo que tuvo que ir al doctor ¿Ya se encuentra bien?


    —¿Qué? ¿Jayden había hecho el trabajo por ella? No, estaba bromeando—. —Si ya me siento bien, dijo fingiendo, mientras se quedaba parada como una completa estúpida.


    Al menos le tenía que dar las gracias. Caminó por el pasillo hasta que lo encontró con uno de sus hombres. Se le acercó…—Hola Jayden, solo quería decirte…Gracias, por lo del trabajo—.


    Él la observó unos segundos y Ariel pudo apreciar que en cierto modo la aislaba,—No tienes que dármela—dijo en tono formal… Ella suspiró…—¿Sabes? No me estoy acercando a ti, para que seamos amigos o tener tu confianza, lo de nosotros pasó hace mucho tiempo… Yo ya lo superé, creo que tú deberías hacer lo mismo—Sin agregas más siguió su camino.


    Jayden se quedó observándola unos minutos, hasta que su silueta se perdió en el campus, por alguna extraña razón hoy tenía ganas de estar con ella, tal vez era él que no la dejaba ir, no quería renunciar a perderla definitivamente. Miró su muñeca, sonrió. Anteriormente se habían tatuado ambos la inicial del otro, él tenía la de ella, aún la conservaba.


    Billy lo observó, era tan obvio que ni en un siglo superaría vivir sin Ariel, él estaba con Jayden todo el tiempo, no importaba las infinitas veces que estuviera con mujeres,—que bastantes atractivas eran—, a veces lo descubría mirando su tatuaje con la inicial de Ariel y sonriendo como idiota, justamente como lo estaba haciendo en ese momento.


    Ariel estaba en la biblioteca de la universidad buscando unos libros, Jayden estaba sentado a una distancia prudente de ella, ella no lo notaría,—Entonces… la misión de hoy es observar a Ariel Le dijo Billy—.


    — ¿De qué hablas? Preguntó.


    —No finjas, Yo te conozco.


    Él no discutió ese punto… Billy lo conocía más que nadie, era su guardaespaldas desde que era un adolescente, era como un padre literalmente para él.— ¡Nos tenemos que ir! Le dijo en tono autoritario.


    El asintió y le dirigió la última mirada, ella aún seguía esperando por unos libros, en un descuido ella miró para su lado, no le dio tiempo mirar hacia otro lado así que sostuvieron la mirada por al menos 3 segundos, él no sonrió, nunca lo hacía aunque por dentro estuviese saltando de aquí para allá, se paró y siguió a Billy.


    Ariel se quedó mirándolo hasta la salida…—Si tan solo supiera lo que pensaras cuando me miras, sería un gran adelanto para mí, es difícil imaginar si me odias o si aún recuerdas lo que éramos ante, Dijo tristemente por lo bajito—, se miró la ‘J’ que tenía tatuada aun en la muñeca,—Yo aquí pensándote y a lo mejor, no aparezco en algún pensamiento tuyo… Bufó pesadamente—.


    Ese día se sentía diferente, se sentía algo extraña, quería reír y gritar por los cielos, aunque aún no supiera la razón específica de su alegría. Entró a la casa riéndose de ella misma, no pasaron ni cinco minutos después de entrar cuando tocaron la puerta, su corazón dio un vuelco…—¿Quién podría ser? —.


    Corrió a abrir la puerta para encontrarse a Un chico—bastante atractivo—observándola…—¿Te puedo ayudar en algo? Preguntó extrañada—.


    —Esto es un poco vergonzoso, Pero hace dos días que me mude por estos lados, y las casas son todas iguales, olvidé donde vivo, concluyó apenado.


    — ¿Hablas en serio? Preguntó sorprendida.


    —Sí, es la casa número 43, algo así y no la encuentro…— ¿Me podrías ayudar?


    —Pues… ¡Valla! esto es extraño… ¿No crees que puede ser la 34? Esta calle solo llega hasta la casa No. 40, creo.


    Salió y se dispuso a ayudarlo, realmente había sido lo más extraños que había tenido en el día,—Bueno, después de la ayuda de Jayden—..—No eres por aquí ¿Verdad? Dijo advirtiendo su marcado acento.


    —No, soy de Australia… Me llamo Darel ¿Tú…?


    —Ariel, así me llamo. Si ves tu casa la reconocerías ¿verdad?


    —Creo que eso sí puedo hacer. Dijo sonriendo.


    Avanzaron dos casas más…—Hmm, esta es la 34 ¿Es la casa?


    —Si, lo es…Gracias. ¿Quieres pasar? Le preguntó parándose en el umbral de la puerta.


    —Depende, ¿tienes algún perro?


    —No.


    Ariel rió...-Creo que no sería buena idea, Un gusto en conocerte le dijo y se empezó a alejar cuando sintió que el chico la llamaba de nuevo…— ¿Tienes planes para esta noche?


    —No.


    —Quieres ir a jugar bolos, si quieres, claro.


    Ella se detuvo y lo observó, después de todo ¿Qué podría perder?—Sí, claro… ¿A las 7?


    — ¡Perfecto! Respondió el chico asintiendo.


    —Hasta entonces ¡Y No olvides donde vives! Bromeó.


    Lo escuchó reírse tras su espalda, regresó casa, empezó a organizar unas cosas...—El día de hoy había sido el más extraño del mes, Primero Jayden que da señas de 'Humano' y entrega su trabajo por ella… es decir, había perdido su nota por ella, ¡Definitivamente anotaré esta fecha! A lo mejor si juego la lotería podría acertar... ¡Sí! Y después se encontraba con un hermoso chico que le dice…«Hi Girl i´m lost»...


    Las horas pasaron volando, se alistó: unos jeans y una blusa verde ancha... Unos zapatos de cebra bajitos ¡Perfecto! Se dejó el pelo suelto, tocaron su puerta…— ¡Voy! Gritó.


    —Bien Gray ¿Qué hay de nuevo? Preguntó Jayden.


    —Nada relevante… Nada, Ariel no ha hecho nada extraño, solo ha conocido un nuevo amigo, y salieron a pasear a los bolos y ya volvieron, Ah y él está en su casa, nada nuevo después de ahí.


    Billy se llevó la mano a la frente con frustración mientras escuchaba lo que Gray le había dicho a Jayden por teléfono.


    — ¿Y por qué no me lo habías dicho? Preguntó alterado.


    —No pensé que fuera importante.


    —Te mandé a que la vigilaras, todo lo que pasa con ella es importante… ¿Cómo es él? Me refiero a que ¿Se ven felices?


    —Se ven enamoradísimos, así con risitas.


    —Salgo para allá, dijo Jayden caminando afuera frustrado.


    —Gracias Gray, le dijo Billy, me acabas de dar la adrenalina que me faltaba un viernes en la noche, Gracias, ahora tendremos que quedarnos horas vigilando a la sirenita.


    —Pero yo pensé…


    Billy colgó. Entró al auto.. Nani salió de la casa— ¡Hey! La cena ya está ¿A dónde van?


    —No hay tiempo para cena, dijo Jayden entrando en el auto


    —Ah no ¡espérate! porque tu estés loco no significa que todo lo estemos…—Oye nani, empácala que nos la llevamos y agrega red Bull, y todo lo que sea energizante… Sospecho que me voy a desvelar.


    Jayden rodó los ojos mientras veía como Billy salía de la casa con una nevera de hielo...


    —¿Sabes? Le dijo Gray a Jayden—una vez frente a la casa de Ariel en la oscuridad.—No es divertido tener que espiarla y ver si ella respira o no.


    —No tenías que ser tan explícito, al decirle las cosas a Jayden, intervino Billy.


    —¡Señor Jayden! Le decía Billy burlándose—pero él estaba mirando para la casa de Ariel, la luz estaba encendida dentro y se podía apreciar que había dos sombras… Dos personas, eran ellos.. Jayden cerró el puño, ¿podría ser que ella se haya enamorado? No eso no era posible. Mientras la miraba caminar de aquí y allá dijo en voz alta…—Si lo sube a su habitación ¡lo mato! Se aclaró la garganta al ver como Gray y Billy lo observaban. —Esteee nos podemos ir, dijo mirando a otro lado.


    — ¡No se queden ahí! ¡Vámonos!


    Una vez en casa de Jayden, Billy le pasó un brazo por el hombro a Gray... —Mira querido amigo, tú eres muy joven aun, no le digas a Jayden 'tan detalladamente todo lo que pase con Ariel ¿Entiendes?


    *Sirenita: Termino utilizado refiriéndose a la película de Disney ‘Ariel, la sirenita’, porque la protagonista lleva el mismo nombre.


     — ¿Pero es tan importante esa chica?, preguntó Gray.


     —Esa chica es la respiración de Jay, y si le pasa algo... Deberíamos correr y escondernos, le respondió Billy.


     — ¿Tan importante así? ¿Pero no son novios?


    -Ven y te cuento sobre Ariel, es una larga historia...


     


     


     


     


    





CAPÍTULO TRES.


     


     


    Jayden observó que al otro día Ariel estaba feliz... Y así al otro día, y al otro, y al otro, y así paso una semana, incluso sabía que cuando ella le pasaba por el lado o lo veía solía cambiar la cara o ponerse nerviosa,  —¡De eso nada había ya!  — Ahora le pasaba por el lado como si nadie estuviera allí, hasta se tropezaron y le sonrió.


     — ¡Hay que hacer algo pero ya!, exclamó Jayden enojado.


    — ¿Porque? Preguntó Billy, interrogándolo.


     — ¿No la ves?


     —Si, la veo feliz.


     — ¡Por eso mismo!


     —Ah, quieres quitarle la felicidad, dijo mirándolo, como si él hubiese perdido la cabeza.


     —No es eso, respondió suspirando.


     —Sabes, que esa es la razón, No quieres que sea feliz con otro, pero tampoco tú la haces feliz ¿sabes? Esto raya en lo absurdo.


    Jayden rodó los ojos...No quería que ella se enamorara, simplemente no quería perderla. Aún no… Quizás no pudieran estar juntos pero él no podría aceptar verla enamorada de otra persona que no sea él. No, simplemente no podía...


     —Se llama Darel, Nacido en Australia, de padres Australianos, tiene 24 años, soltero, sangre b+, es de clase media, aun no tiene trabajo, tiene un vehículo... Su novia terminó con él hace dos años, y en el 2001 se le murió su perro de cáncer llamado Coquito.


    Todos se giraron sorprendidos, al ver la información tan detallada que había conseguido Gray.  —Si lo sé ¿Quién le pone a un perro Coquito? Ese tipo es raro.


     —¿De veras? Le preguntó Billy Sarcásticamente—. —¿En qué pensante cuando contrataste a Gray?  Preguntó—, refiriéndose a Jay.


     —Es un pariente lejano de nani, respondió Jay—encogiéndose de hombros, —Y dijo que mi pelo era sedoso, concluyó riendo.


    —Vamos a darle una pequeña sorpresita a Darel… Dijo Bruce—en la parte trasera de la casa con una pistola. Billy también portaba un arma, y Gray…—Bueno él solo ponía cara de 'No buenos amigos'— era algo torpe y no lo dejaban usar nada con lo que se pudiera hacer daño. Darel se encontraban la cocina, de espaldas sintió una presencia pero cuando quiso voltear fue demasiado tarde… Jayden le propinó un golpe, Billy lo levantó aturdido y Gray lo obligó a que sentarse en una silla... Jay se sentó al frente de él, Billy estaba parado al lado de Jayden apuntando a la cabeza de Darel con la pistola y Gray le sostenía los brazos.


    —Hola, Dijo Jayden en tono informal—.Darel tragó saliva forzosamente… No podía moverse,—Tenemos que hablar.


    —¿Quiénes son ustedes y qué hacen aquí? Preguntó Darel—en tono agresivo, pero su miedo relucía entre sus palabras.


    —Tú y yo tenemos un tema en común.


    —¿Qué? ¿Un tema en común? Preguntó— frunciendo el ceño.


    —Ariel.


    —¿Ariel? Repitió Darel—. — ¿Eres su novio?


    —No, digamos que soy su 'Guardián'… Te pondré las reglas claras en este juego... Quiero que te alejes de ella, más bien que te odie.


    —No puedo hacer eso.


    —No fue una sugerencia.


    Billy hizo un sonido, apretando el gatillo lentamente, Darel tembló y cerró los ojos por impulso.


    —Lo harás y punto.


    — ¿Y qué le diré? Preguntó Darel.


    —No sé... Le dirás que solo la querías para sexo, que tienes una novia, que eres casado, viudo…Yo solo quiero que la alejes… ¿Quedó claro?


    Darel asintió... En ese momento tocaban su puerta...—¡Darel! ¡Darel! ¿Estás en casa? Gritó Ariel—.


    Jayden sonrió…—Responde


    Darel se aclaró la garganta…—Sí, estoy en casa.


    Ariel notó algo diferente en su voz... — ¿Estás bien?


    —Sí, estoy… ocupado ¿Qué quieres?


    —Ah, tengo entradas para el cine esta noche... ¿Qué dices?


    —Haz lo que te dije y no saldrás herido, recuerda que estas en un país que no es el tuyo… Este es nuestro territorio…Le dijo Jayden por lo bajito—.


    Gray lo soltó, Jay y los chicos se quedaron en la cocina y Darel avanzó nervioso hacia la puerta, sentía que lo observaban… No arriesgaría su vida por Ariel. Estos tipos eran peligrosos... pero también no se le hacía justo destruir a esa chica. Tenía que hacerlo, aunque luego se arrepintiera, su vida corría peligro.


    —¡Hola! Le dijo Ariel con la voz animada cuando vio a Darel abrir la puerta…—Y mira que ya casi empieza la función, Son las 5, es a las 7… Aunque pienso… paró de hablar abruptamente—¿Estas bien?


    —No, y no voy a ir contigo a ver la película.


    — ¿Otra ocasión?             


    —Mira te pondré las cosas claras… Ya no me interesa salir contigo. Mi novia se enojara conmigo si se entera… Yo no pretendo tener una relación contigo, lo único que quería era tener una chica aquí con quien follar pero como veo que tú no estás captando el plan... Lo siento, pero no puedo perder mi tiempo contigo, yo ya tengo a quien amar.


    Ariel no creía lo que él le decía, le dolía el hecho de que siempre quisieran usarla, de que nunca encontrara  a alguien que la amase de verdad que quisiera compartir algo con ella, algo que no sea una cama, es por eso que prefería no hacer amigos, no hacer nada, porque en su vida no había conocido aun al hombre que fuese capaz de quererla…—¡Eres un idiota!—Le dijo rompiendo las entradas del cine y tirándoselas en la cara—.


    —Listo, cumplí mi parte del trato, dijo Darel—pero al ir a la cocina no encontró a nadie... estaba solo.


    La noche había caído…—Pobre chica ¿no? No tiene la culpa de que le toque un psicópata como tú.


    Gray—¿tú no te callas? Preguntó Jayden malhumorado—.


    Ariel se había pasado llorando el resto de la tarde, y al caer la noche se quedó en ropa interior y se tiró en la cama.


    -Espérenme aquí, Dijo Jayden saliendo del vehículo—.


    La calle estaba desierta y oscura...—Muy oscura—, Jay aprovechó eso y trepó al árbol que daba a la habitación de Ariel, como lo había hecho hace años atrás. La ventana tenía un pequeño defecto y no cerraba bien, recuerda que ella fue la que le rompió el seguro para que él pudiese entrar con facilidad… Había pasado tanto tiempo y notó que la ventana estaba igual que antes, entró en la habitación, la luz estaba apagada pero había claridad dentro de la habitación gracias a la luna.


    Aun la escuchaba sollozar, le dolía verla así, muy en el fondo,  también sufría cuando la hacía sufrir, ya le había quitado a sus 3 novios, ninguno había les había durado más de una semana, Se maldijo por eso. Al menos dormía, sonrió un poco, deseaba que las cosas sean diferentes... él sabía que ella tenía el sueño pesado, así que, al menos que haga un ruido fuerte, ella no despertaría, se desvistió y nada más se quedó en boxers, se metió bajo las sabanas, Jayden sintió su piel, le acaricio el cuerpo con la yema su sus dedos... —Te amo tanto preciosa, Le susurró—La abrasó fuerte y sonrió… Si las cosas fueses diferentes, —¡pero no! Solo podía darse el lujo de tocarla y sentirla cuando estaba dormida—.


    Se recostó en un codo para observarla mejor, ella se revolvió y cambió de posición, de frente a él, Casi se le paraba el corazón,—Si ella abría los ojos estaba perdido—, pero no lo hizo, se acurrucó contra él, la abrasó, dándole un beso en la mejilla—Te amo, Le susurraba una y otra vez—, besó sus parpados que estaban húmedos de tanto llorar. Ella se aferró a él, como si estuviese consciente de que alguien estaba con ella, él le estaba dando pequeños besos en la cara cuando ella frunció el ceño y abrió los ojos, Jayden la besó en los labios y Ariel le enredó sus manos en el cuello y sonrió…—Te necesito le susurró—, Jay se quedó de piedra, —¿ella estaba despierta O no? —Ella le sonrió, le acarició son su nariz el cuello y acto seguido se le subió encima…— ¿Ariel? La llamó dudoso.


    Pero ella no respondió con palabras, quedando a horcajadas encima de él, bajó a sus labios y lo besó con tal intensidad que sintió el deseo de poseerla, recorrerle todo el cuerpo. Ariel empezó a descender dejando un reguero de besos, él respiró forzado y su piel se erizó cuando la vio besar su pecho y tomar una de sus tetillas en su boca… Se detuvo a mirarlo y desabotonó su sostén… Jayden quedó con una vista perfecta de sus pechos.—No me hagas esto, Le decía a conciencia de que si llegaba a tocarlos ya no se podría detener, y así lo hizo, se sentó quedando a milímetros de su boca, ella le acarició el pecho y el tocó levemente sus pezones con la yema de sus dedos, —Eres tan hermosa, Le susurró—la sintió estremecerse bajo su cuerpo y la abrasó fuerte, ella buscó su boca y le enterró sus manos en el pelo mientras lo besaba como si eso fuese él fuera su oxigeno… Jayden se separó del beso para tomar uno de sus senos en la boca, Ariel se arqueó y jadeó, él sonrió, mientras acariciaba el otro pezón,  La respiración de ella se tornó forzosa y Jayden vio su mirada llena de deseo mientras se mordía el labio…—Si esto era un sueño no quería despertar—.


    —Te necesito dentro, le decía ella mientras le pasaba la lengua por su oreja. Jayden no tuvo ninguna objeción, sin separarse de ella buscó la manera de quitarse su ropa interior y quitarle la de ella, Ariel levantó su cintura, ayudándolo a entrar en ella, gritó cuando lo sintió completamente en su interior, empezó a mecer sus cadera, Jayden se mecía en contra de ella, excitándose más de lo que estaba, la tomó por la cintura y la embistió brutalmente… Con movimientos rápidos…


    Su alarma sonó, Ariel despertó de golpe. Miro al lado de su cama,—¿O era su idea o había hecho el amor con Jayden? Él la estaba besando.  Lo más seguro fue un sueño, eso no pasaría jamás, solo en sueños, pero era como si su olor estuviese impregnado en sus sabanas y su cuerpo…—¿Fue un sueño O no? Miró hacia la ventana, estaba cerrada...—Sonrió, ¡sí! Estoy loca… Es oficial.


    No tenía ánimos de nada, aun se sentía mal por lo de ayer, pero no iba a llorar…—Ya no más—.. Si estas destinada a no recibir amor, no se moriría por eso, Se alistó de mala gana, tenía que ir a clase de Estadística. Se puso unos jeans morados, un t-shirt negro y unos converses de color gris, se sujetó el pelo en una coleta alta y salió, vio a Darel, y este se le quedó mirando, ella no se inmutó, subió a su auto.— ¡Maldito Imbécil! fue lo único que le llegó a su cabeza.


    Al menos el profesor no había llegado, se sentó en el último asiento de la fila... No habían muchas personas, se puso a leer novelas en su celular para matar el tiempo, estaba muy concentrada cuando sintió que alguien se sentaba en el asiento de al lado... Alzó la vista y era Jayden—Que por cierto la observaba con una ceja arqueada—… Perdió rápidamente le hilo de lo que leía. La suerte fue que el profesor había llegado, y con él, el resto de los alumnos.


    Ariel salió del aula totalmente aturdida, tanto que ni se dio cuenta cuando chocó con una chica. —Lo siento, le dijo mientras le ayudaba a recoger lo que había tirado.


    —No te preocupes,  por cierto ¿Sabes dónde está el aula 346? Es que soy nueva y aun no me ubico.


    —Sí, Es aquella, la última de allá, doblando a la izquierda, la tercera..


    —Espera, más despacio.


    Ariel sonrió…—Te acompañaré, le dijo mientras la llevaba al aula. Tenía clases en la tarde así que fue a un McDonald’s cercano, y volvió a la universidad, por casualidad se encontró con la misma chica. —Hola, Le dijo…


    Ariel sonrió, la chica aparentaba tener 18 o 19 años, era rubia con los ojos color gris. —Me llamo Alicia, ¿cómo te llamas tú?


    —Ariel.


    —Bueno al menos hice a una miga ya, respondió Alicia suspirando


    Al salir de su clase, también vio a la chica hablando…—No, mejor dicho coqueteando con Jayden NI siquiera ha llegado bien y ya estaba ligando—. Rodó los ojos…—'Estas celosa’—...—No lo estoy—, —'Estas celosa'—, —No lo estoy... ¡YA MIERDA SI LO ESTOY! Pensaba en su cabeza de camino a su casa.


    La semana se volvió un tanto insoportable con la nueva chica en clase.... Solo se la pasaba con los chicos de 'Sobresalida' al principio le parecía una chica simpática,—Pero no sabía que era tan 'Cariñosa con todos los tipos'—Alicia se la pasaba con ella, y esa situación la molestaba,  odiaba ser hipócrita, y con ella tenía que hacer todos un esfuerzo... —Ah, ¡no te conté! Le decía Alicia... —Conocí a un chico nuevo. Y me pidió que fuese su novia, genial ¿no?


    Ariel tenía una soda en las manos…—Sí, decía mientras bebía.


    —Es hermoso.


    — ¿Cómo es?


    —Es alto, pelo castaño, tiene un tatuaje…


    Ariel sintió su vientre arder.— ¿Cómo se llama? Preguntó.


    —Amm, Jayden, es el mismo chico con que me viste hablando hace unos días ¿Lo recuerdas?


    Se atragantó con la bebida y empezó a toser.


    — ¿Estás bien?, le preguntó Alicia.


    No idiota no lo estoy. —Sí, estoy bien, dijo fingiendo una sonrisa.


    Esto superaba sus límites, Jayden no solía tener 'Novias' eran mujeres y punto, sexo sin compromiso...—¿Será que se había enamorado? Ojalá y no... Aunque no pudieran estar juntos no soportaría verlo enligado en serio con otra chica—.


    —Jayden no es un buen tipo, digo es mujeriego… esas palabras de su boca sin querer.—La había jodido—.


    — ¿Lo conoces?


    —Sí.


    — ¿Son amigos?


    —No.


    — ¿Familia?


    —Tampoco.


    — ¿Lo conoces desde hace mucho tiempo?


    —Si, como de hace 4 o 5 años.


    —¿Y sabes si tiene novia?


    —No sé, respondió Ariel fastidiada.


    —No creo que sea un mujeriego, es que muchas chicas se le lanzan, pero si él quiere una relación conmigo es indicio de que está cambiando ¿no?


    —No creo.


    —No sé por qué te pones así, te pasa algo ¿Envidia?


    —¿De qué? ¿De Jayden? rió. — ¡Por favor!


    —Si tengo envidia pero eso se quedará en mi pensamiento—.


    —Y esta chiquilla nueva ¿Quién es? Le preguntaba Billy a Jayden.


    —No recuerdo su nombre, Se me ha lanzado… pienso aprovechar eso, me he sentido fatigado en los últimos días.


    —Ella dijo que era tu novia.


    — ¿Quién habló de ser novios? Y no he mencionado nada al respecto.


    No pasaron ni tres horas cuando Ariel iba caminando hacia su casillero y justamente se encontró con el famoso par, hizo sus actividades normales como si no hubiese más nadie que en ella en el pasillo, pero no resultó.— ¡Ariel!


    Realmente no quería voltear, pero al final lo hizo.— ¿Sí?


    —Ya sé por qué no querías que estuviera con Jay.


    —Mierda la mato—.Jayden puso cara de curiosidad. Ariel la observó,  ella había sido la chica, la cual se había enfrentado al papa de Jayden, que era más aterrador,  esta niña no le iba a poner sus pelos de punta, enarcó una ceja.


    —Me mentiste, dijiste que no eras amiga de Jayden, y realmente no fue así, ustedes fueron pareja, y no obstante Jayden te cambio por otra, ya entiendo porque te dolía tanto.


    Ariel se quedó de piedra mientras veía la mirada inexpresable de Jayden, sus fuerzas se debilitaron…—Esto era humillante—.


    —Sí, y déjame decirte mamacita que tu carnaval pasó, porque él te haya pateado y te haya tratado como a un objeto de uso, no significa que conmigo lo haga.


    Ariel respiró profundamente antes de hablar. —Sí, tienes razón mi ‘carnaval pasó’ dijo mientras daba media vuelta y se iba.


    Jayden vio en su cara la tristeza, Eso no estaba nada bien, Él no podía permitir que la hagan sufrir, esperó que ella estuviese lo suficientemente lejos para entonces darle la cara a Alicia.


    —Yo no sé qué te han dicho a ti, Y no me importa, te has creído algo que no eres ¿sabes? Cuando yo tengo una ‘Novia’ es porque la amo y significa la vida para mí. En mi vida solo tuve una y ¿sabes quién fue? La chica que ofendiste, sin más que agregar se retiró a paso a largo.


    Ariel se encontraba en su vehículo, no lo había encendido, se quedó pasmada, tenía una opresión en el pecho… Todo lo que le habían dicho era cierto, nunca nadie la había querido, sus novios no duraban ni 3 meses, siempre le hacían algo malo y ella terminaba llorando, nadie se acercaba a ella, ni el mismo Jayden la había querido, se había metido con tres chicas en menos de una semana de su ruptura, los único que la amaban, eran sus papas y están muertos, involuntariamente se encontró apoyando la cabeza en el guía y expulsando lágrimas que trataba de reprimir,  pero  no las pudo evitar.—Es que todo era tan injusto—.


    Sintió que alguien entraba al vehículo, al levantar la vista se encontró con aquellos ojos negros que aún tenían efecto en ella…— ¿Jayden qué haces aquí? Le preguntó secándose las lágrimas.


    — ¿Estás bien? Le preguntó preocupado.


    Ella rió, —Sí, lo estoy, Ahora bájate de auto que me tengo que ir.


    —Ariel, sabes que Lo que dijo esa chica…


    —Ni siquiera esperaste una semana para ligarte a otra, todo lo que me dijiste, y todo lo que prometiste fue mentira, fue un engaño para llevarme a la cama y luego tirarme como a un pañuelo usado.


    —Las cosas no fueron así.


    —Sí, yo sé que no, ahora baja… respondió tratando de contener la ira.


    —Ariel…


    — ¡Mierda! ¡Bájate del maldito auto y déjame vivir la vida en paz! exclamó alterada.


    El salió del vehículo sin decir otra palabra, la vio irse. —Las cosas no fueron así amor, decía por lo bajito mientras sentía un nudo en la garganta al verla sufrir y no poder hacer nada.


    — ¡Valla! ¡Valla! ¡Valla! Entonces ella es su debilidad.


    — ¿Qué hacemos con la chica?


    —Todo a su tiempo.


    — ¿La chica estará en el plan?


    —La chica es la atracción principal.


    Gray, tenía 20 años y era sobrino de Nani, sus padres eran de escasos recursos y él había crecido prácticamente en la miseria hasta que Nani había hablado con el papa de Jayden y le habían buscado en esa casa un puesto de jardinero, actualmente era uno de los chicos de Jayden, aunque Nani no sabe específicamente qué es lo que hacen, Gray al parecer es bien pagado porque ha ingresado a la universidad, y está ayudando económicamente a sus padres.


    — ¿Entonces ustedes no trafican droga?


    —No Gray, contestó Billy molesto…—Son otras cosas.


    — ¿Qué cosas?


    Jayden se adentró a la conversación…—Otras cosas, que no son droga.


    —En realidad no me estás diciendo nada, le respondió Gray.


    —Esa es la idea, respondió Jayden.


    —Y este tipo ¿Rolando? ¿Quién es?


    —Un viejo enemigo de mi papa, el cual nos ha hecho una mala jugada y no me ha dado el dinero que me corresponde, esta noche entonces el que perderá será el.


    — ¿Él es tu socio?


    —No, fue socio de mi papa y le jugó sucio, tenemos unos asuntos pendientes.


    Jayden se había colocado su chaleco antibalas y había tomado las pistolas, los otros chicos ya estaban listos en la camioneta, Robb, lo tenía informado.— ¡Que empiece la fiesta! Dijo mientras se entraba a otro vehículo con Billy y dos chicos más.


    — ¿Y porque yo no tengo un arma? preguntó Gray en la camioneta con los demás hombres.


    —Si sigues hablando te vamos a matar, le dijo uno con aspecto de matón.


    —Pero yo solo…


    — ¡CALLATE! Gritaron todos los hombres al unísono


    Ariel salía a botar la basura, era más de las 11 de la noche, sintió pasos detrás de ella y corrió hasta entrar a la casa, estaba asustada ¿y si era un animal? Al cerrar la puerta, caminó hacia la cocina sintió una presencia, se volteó pero fue demasiado tarde, alguien le puso algo en la nariz que la hizo perder el sentido de las cosas.


    Jayden llegó con Billy al puerto—Nani fue trasladada a la otra casa ¿verdad? Le preguntó por lo bajito a Billy.


    —Sí.


    Al entrar Rolando ya estaba con seis hombres. —Mucho gusto en verte dijo con aurora mortal


    — ¿Tienes lo pactado? Le preguntó Jayden impaciente.


    — ¿Tienes el dinero? Le preguntó a su vez Rolando.


    Jayden asintió…— ¿Dónde está?


    — ¡No tan rápido Jayden! El dinero primero.


    —La mercancía primero.


    —No creo que haya alguna mercancía, dijo Rolando, al tiempo que hacía que sus hombres le apuntaran a Jayden, este sacó su pistola como lo hizo Billy y sus demás acompañantes.— ¡Dame el dinero ahora! Exclamó Rolando.


    —No.


    El rió, —Baja el arma.


    —No, repitió Jayden en tono tranquilo.


    —Pues entonces no te enseñaré la sorpresa, dijo Rolando sonriendo.


    Jayden lo observó confundido— ¡Tráiganla!


    Él pensó lo peor, tenían a Nani, ¿pero cómo fue posible? Su asombro fue tal que ya no sabía con qué fuerza sostenía el arma.


    Traían a Ariel sujetada.


     


    





CAPÍTULO CUATRO.


     


    — ¡Baja el arma Jayden! Le insistió Rolando. Jayden no obedeció, —Así que no quieres perder esta vez Dijo mientras se colocaba en frente de Ariel, —Veremos hasta donde aguantas dijo mientras tocaba la por los hombros… Ella puso cara de pánico.— ¿No es una cosita hermosa? Tengo que reconocer que tienes buenos gustos dijo mientras delineaba sus brazos. Ariel no habló, sus lágrimas empezaron a salir, estaba asustada. Vio como ese tipo le rasgaba la franela, dejando su sostén a la vista, y luego pasaba sus asquerosos dedos por su clavícula.


    — ¡Suéltala! Exclamó Jayden bajando el arma.


    Rolando rió con ganas.— ¡Sabía que lo harías! Así que tienes un punto débil Jaydencito. Dijo burlándose.


    Mientras él hablaba, Jayden por las miradas se computaba con Robb, el cual estaba de infiltrado en el grupo de Rolando…— ¡Ahora! Exclamó.


    Robb disparó a Rolando, todos empezaron a disparar, Ariel se tiró al piso,  Jayden gateó hasta ella…—Dame la mano, le dijo mientras se estiraba hacia ella, Ariel fue lo más rápido que pudo hacia él… Mientras se mataban en esa guerra Jayden sabía lo que tenía que hacer: Sacarla de allí.


    Él corrió con Ariel tomada de la mano, al voltear vio a Billy a los demás correr en otra dirección justamente como lo habían planeado en caso de emergencia, se metió por los bosques, con Ariel corriendo detrás de él… Escuchó disparos…—¡No te escaparas malnacido! Exclamaba Rolando, el cual aún herido avanzaba lentamente tras ellos.— ¡Mierda! Exclamó con frustración.


    Escuchó más disparos, ya casi amanecía, de día sería muy fácil encontrarlo, tenía que aprovechar lo que aún quedaba de la madrugada, entonces escucho el grito ahogado de Ariel, se volteó a verla. —Mi pierna dijo a punto de llorar. La habían herido, se detuvo a pensar… Si seguía corriendo los llevaría directo al lugar en donde estaba la camioneta, estarían atrapados, tenía  que despistarlos… Pero no tenía muchas opciones y no podía arriesgarse con ella herida.


    Ella seguía lloriqueando.—¡Cállate! Le dijo Jayden de golpe, la tomó de la mano y la acostó al lado de un tronco, luego se subió encima de ella… Le hizo señas para que no hablara, quedó a milímetros de ella. La vio por algunos segundos mientras se mordía el labio con los ojos cerrados… Tenía un loco impulso de besarla pero no podía, su corazón empezó a martillar, sintió pasos, luego unas blasfemia y al final sintió que se alejaban, dejó escapar un prolongado suspiro, después de unos minutos, la ayudó a pararse y siguió caminando, vio la sangre que brotaba de su pierna…— ¿Puedes caminar? Le preguntó al verla cojeando.


    —Pues es lo que estoy haciendo ¿no? Dijo irritada.


    — ¡Pues avanza!


    —Pues cállate porque no eres tú el que está herido, respondió con frustración


    Esa conversación le acordó a cuando eran adolescentes, los iban a expulsar si lo encontraban en la piscina del internado y tuvieron que dormir en la casa del conserje, rió a su pesar. Vio la camioneta, subió a ella por el baúl… Ayudó a Ariel a subir, ella se quedó helada, por fuera era una simple camioneta, pero dentro era totalmente diferente, el baúl no era baúl… Tenía una especie de mueble, luego seguían asientos y después, los asientos del conductor… Jayden se sentó en el mueble y ella a su lado. Billy se desmontó para entrar por la parte de atrás. —Si no venían ya los iba a buscar. Jayden estaba sofocado de haber corrido—¿y porque no decirlo?  ¡Tenía los nervios de punta!—. —Todo esto salió mal, dijo con frustración.


    —No tan mal, Tenemos el dinero y la mercancía, dijo Billy. —Sáquennos de aquí, dijo dando la orden para que avanzaran.


    Billy observó la pierna ensangrentada de Ariel, frunció el ceño…— ¿Qué demonios? ¿Tú también estas herido Jayden?


    —No, solo ella dijo mientras se levantaba el t-shirt para sacarse el chaleco antibalas…— ¡Atiéndela a ella! Yo estoy bien.


    Por el estrecho espacio, Jay tuvo que sentarse con las piernas estiradas en el mueble y poner a Ariel en el medio mientras Billy se colocaba en la esquina para tener acceso a la pierna…—¡Nos volvemos a ver Gibson! Le dijo en tono burlón. Ella rodó los ojos más no dijo nada, —Esto te dolerá un poco pero necesito limpiar esto y sacarte esa bala y No tengo anestesia.


    Ariel abrió los ojos como platos…— ¡¿Qué?! Exclamó perpleja.


    Billy sacó unas pinzas, le echó alcohol, ella lloró…—¡Aguanta! Esto será un poco doloroso, Billy introdujo la pinza en el orificio donde había entrado la bala en su pierna…  Ella Gritó de dolor al sentir ese objeto en su carne, Jayden la abrasó fuerte…—Duele, Decía mientras lloraba, Billy la ignoró y empezó a extraerla con cuidado hasta tener la bala fuera de su pierna, le volvió a echar alcohol, y luego de limpiarle la herida le untó algo que Ariel no pudo descifrar pero era un polvo, luego le aplico algo frio como un gel y a continuación le puso unas vendas, al terminar detuvieron la camioneta y Billy pudo bajar para ponerse en los asientos.


    —Tenemos que irnos por el camino largo, no sabemos si nos están persiguiendo, Dijo Gray mientras cambiaba de turno con Billy para conducir.


    —Para llegar a la casa por el camino largo, se duraría algunas 4 horas de viaje.


    —Es la única opción Jay, Ya casi está amaneciendo…—No dejes que La sirenita se duerma, no aun.


    — ¿No crees que sería mejor pasarla al asiento delantero? Preguntó Jayden.


    —No, quédate con ella, ambos tienen sangre, es mejor que no estén a la vista por si nos encontramos a cualquier policía, así evitamos contratiempos. Jayden asintió ante las palabras de Billy, suspiró, Ariel estaba apoyada a su pecho, tenerla tan cerca lo ponía brevemente tenso, sentía su pelo hacerle cosquillas, estaba desparramado por toda su espalda, ella se miraba la pierna, sintió un nudo en la garganta, esto le había pasado por su culpa, ella se acomodó en su pecho, él apoyó sus brazos en cada lado del mueble… Sentía su respiración empezó a emparejarse,— ¿Ariel?  ¿Te estas durmiendo?


    — ¡No idiota! Le dijo enojada.


    —No empieces a echarme bronca por esto.


    — ¡No claro! no tendría por qué hacerlo, estaba sacando la basura de mi casa cuando un tipo me puso a oler un yonosequé, me amarraron, luego te veo a ti, me disparan y me dices que no te eche bronca… Rodó los ojos


    Jayden suspiró irritado, —Déjame decirte que yo no tuve la culpa de que te amarraran por ahí.


    — ¡Eres un idiota!


    —Y tú una estúpida.


    Los hombres que estaban delante contenían la risa, otros estaban con el ceño fruncido, Uno se acercó a Gray para peguntarle que quién era ella, Ya que se hablaban como si se conocieran de antes.


    —Te diré lo mismo que me dijeron a mí… Le dijo Gray por lo bajito. —Será mejor que cuides a esa chica como tú vida, si no lo haces Jayden te matará.


    —No fue eso exactamente lo que te dije, le dijo Billy.


    —La conclusión es que es el amor de Jayden.


    — ¿Y Fernanda? Preguntó uno de ellos.


    —Es mejor no mencionarla aún.


    Ya habían pasado algunas horas, Ariel se había puesto de lado aún acurrucada en el pecho de Jayden, se revoloteaba inquieta, más que el dolor de la pierna, era el frio… Todo estaba claro, se frotaba los brazos, Jayden la observó, sabía que no podía hacer mucho acercamiento con ella, podría ser letal para él, pero era imposible…Forzándose a sí mismo a hablar preguntó: — ¿Tienes frio?


    —Sí, respondió con voz adormilada.


    Él la alejo un poco de él, buscó su t-shirt y se lo puso por encima, ella no protestó, se quedó dormida nuevamente…—Ahora él estaba en problemas—, la sentía directamente encima de su piel, se forzó a pensar en otra cosa, pero entonces ella se volvió a mover, Jayden sintió su miembro arder. —Mierda.Dijo por lo bajito, le tocó el pelo y se quedó mirándola un rato, se veía tan hermosa, no la podía llevar a su casa, no aún…Tenía que frenar a Rolando primero, no se iba a arriesgar a que le hiciera algún otro daño… Su cansancio empezó a incrementar, no había dormido nada, la abrasó y recostó su cabeza de atrás para dormir un poco.


    Ariel no sabe cuánto tiempo había pasado, de lo que sí era consiente era del olor a hamburguesas que había inundado la camioneta, abrió los ojos y se trató de reincorporar, chocó con la barbilla de Jayden. —Lo siento, dijo y se alejó un poco, él se quedó observándola y luego le pasó una bolsa con hamburguesas y una soda… Ella lo tomó de mala gana y se colocó frente a él sentada en forma de mariposa…— ¿Cuándo me llevarás a casa? Le preguntó mientras comía.


    —No iremos a tu casa.


    Ella se quedó en shock…— ¿No? ¿Y porque?


    —Ese tipo anda suelto, si pudo entrar a tu casa una vez ¿Que te asegura que no lo haga otra vez? Te llevaré a otra casa en donde estaremos por un tiempo.


    Ella se quedó mirándolo incrédula…— ¡Genial! ¡Simplemente Genial! Exclamó sarcásticamente.


    —No es tan malo.


    Ariel rodó los ojos, —No claro que no, ahora no podré ir a la universidad ¡Si tan solo no hubiera salido a botar la basura! ¡Dios! Exclamó con frustración.


    —No es tan malo, repitió él.


    El resto de viaje ella se la pasó mirando por la ventana, de vez en cuando volteaba a mirar al otro lado, aún tenía sueño, así que puso las piernas en el mueble y se acostó de frente a Jayden… Se forzó a no pensar, lo tenía muy cerca y no tenía t-shirt y para colmo su olor estaba impregnado en ella.—¡Genial! —.


    A Jayden se le hacía imposible no excitarse, ella estaba frente a él, solo llevaba unos diminutos shorts y su franela estaba rasgada hasta su ombligo, su sostén estaba a la vista, ocasionándole una erección, sería complicado cuando llegaran a la casa, ella vestida así con todos sus hombres allí.


    Cuando por fin detuvieron el auto Jayden supo que habían llegado, vio que la pierna de Ariel tenía sangre por arriba del vendaje. Maldijo por eso, pero ahora que llegaran Nani la podría curar mejor, gateó hasta ella, sus manos estaban extendidas, Jayden pudo ver en su muñeca que aun llevaba el tatuaje con la inicial de su nombre, se mordió el labio.. Ella no lo había olvidado del todo…— ¿Ariel? La tocó por los hombros.


    Ella abrió los ojos lentamente y echó la cabeza hacia delante, quedaron a milímetros frente a frente, en otras circunstancias él le hubiera robado un beso, que—¡valla Que lo deseaba! —Pero no podía—no esta vez—.


    —Hemos llegado, le dijo y la ayudó a bajar.


    Su pierna dolía más que antes, ahora su cojera era más severa, miró confundida a su alrededor,—¿Qué era esto? Se preguntó—mientras veía una casa de dos plantas, lo suficientemente grande para albergar al menos veinte personas, todo aparentaba ser de madera, tenía un portón metálico, vio cómo se desmontaban al menos 5 hombres de la camioneta…El que aparentaba ser más joven, lo había escuchado llamar por Gray se le acercó.—Ven, te ayudo a entrar Ariel.


    Ella vio su mano extendida.— ¿Cómo sabes mi nombre?


    -Créeme sé más cosas sobre ti de lo que te puedas imaginar.


    Ella le sujetó la mano y luego pasó un brazo por su hombro, así se le hizo menos forzoso, mientras la puerta se abría pudo apreciar a una chica más o menos rondaba por los 21 o 22 años, alta,  delgada de ojos azules y pelo negro, la chica corrió hacia Jayden y se le abalanzó, todos incluso ella misma,  voltearon a ver como ella lo besaba frenéticamente…— ¡Esto no puedo ser peor! Dijo por lo bajito.


    Gray la miró con pena… Jayden estaba sorprendido y cuando por fin pudo liberarse del beso la separó de él— ¿Fernanda qué haces aquí?


    Ella sonrió, —Pues te quería dar una sorpresa, aunque avisé que venía, una vena del cuello de Jayden empezó a latir… Gray dejó a Ariel en la entrada de la casa, Jayden se le acercó…— ¿Tú sabias esto? Le preguntó con los dientes apretados.


    —Bueno si, pero lo había olvidado.


    Él puso los ojos en blanco, esto no se lo esperaba, se supone que Fernanda era la chica que él tenía como ‘amante’ y llevaba a salir y esas cosas de vez en cuando para no estar solo, o cuando se cansaba de la monotonía, pero no la quería aquí y menos ahora… Entró a la casa y le dio indicaciones a Gray para que llevara a Ariel a una de las habitaciones del primer piso.


    Lo que menos quería era llevarla arriba y ponerla en una habitación cerca de él,—Demasiada tentación—Estaba atrapado entre dos mujeres, alcanzó a ver a Nani; Rondando los 40 años, Natalia, como era su nombre verdadero, era como la mamá de Jayden,—O al menos él la veía así—,—¿Qué haces aquí? Le preguntó confundida a Ariel y más cuando le vio la pierna herida.


    —Ni yo misma sé, contestó desdeñosamente.


    Jayden se acercó a Nani…—Ella está herida, Es mejor que la revises… No terminó de hablar cuando Fernanda apareció.


    — ¡Jayden! Ni siquiera sé por qué me instalaron en una habitación de invitados, le dije claramente a Nani…


    —Natalia para ti, le recalcó Nani irritada.


    —Como sea, que me llevara mis cosas a tu habitación y no hizo nada.


    Nani rodó los ojos… Fernanda se enfocó  en la chica castaña con destellos rubios en el pelo y piel dorada que estaba al lado de Gray…— ¿Quién es ella? preguntó.


    —Fernanda, ella es Ariel, Y Ariel, ella es Fernanda. Dijo presentándolas.


    —Su mujer, dijo Fernanda extendiendo la mano. Ariel la miró de arriba abajo; no le dio la gana de ser hipócrita esta vez, así que la dejó con la mano extendida mientras se iba con Nani y Gray.


    — ¡Es una maleducada! Exclamó Fernanda.


    Jayden amaba verla enojada, tal vez tener a Fernanda aquí no era tan mala idea… sonrió.—¿Me has escuchado?—Fernanda, estoy cansado me he pasado al menos 6 horas en un vehículo, no he dormido nada…Hablamos de este tema más tarde, le dijo dejándola parada en la sala, se fijó que la mayoría de sus hombres se quedaron mirando a Ariel, a Fernanda ni le dedicaron una tímida mirada, —¡tontos! Si supieran que mil veces era preferible mirar a Fernanda que a él le daba lo mismo a que miraran a su Ariel—.


    Ariel lloriqueó aún más cuando Nani tomó una aguja y empezó a cerrar el orificio por donde había entrado la bala, le untó unas cosas que ardían horrores. La noche había caído y ella se forzó a pararse pero Nani le había dado a tomar que la hizo caer rendida en la cama, en contra de su voluntad se paró y trató de abrir la puerta pero estaba cerrada… Empezó a golpearla…—¡Sáquenme de aquí! Decía mientras agitaba el manubrio… Sintió varios pasos y se echó hacia atrás para que la puerta al abrirse no la golpeara pero al tratar de apoyarse no encontró algo sólido y se cayó encima de la pierna lastimada, empezó a sangrar de nuevo… Jayden abrió la puerta, esta vez no dio una orden para que la llevaran a Ariel a la cama, él mismo la tomó del piso y la llevó... —Llama a Nani, le autorizó a Gray el cual salió de inmediato.


    — ¿Pero que es lo que estás haciendo? Le preguntó Jayden bruscamente.


    —No quiero estar aquí.


    —No estás bien.


    —No quiero estar aquí. Repitió.


    —Esto te lo buscaste tú, le dijo Jayden, Salió de la habitación y luego volvió con una soga, empezó a amarrarle las manos, —No puedo poner a nadie que te vigile porque todos están muy cansados, con esa pierna no puedes caminar mucho así que—¡Adiós manos! — Le decía mientras le apretaba la soga.


    Ella Lo miraba con odio— ¡Suéltame Jayden! Decía tratando de parecer desafiante pero el sueño la estaba venciendo, lo último que vio fue a Nani entrar…


    Jayden se quedó hasta que Nani terminó con su pierna…—Ella necesita descansar, Esa soga le puede parar la circulación en la madrugada, eso sería un problema, dijo mientras se las aflojaba.


    —No quiero que se escape.


    —Pues llévala a su casa, es lo mejor.


    Jayden miró hacia la ventana…—No puedo, Dijo con la vista perdida.


    — ¿No puedes o no quieres? Le preguntó Nani mirándolo.


    —Las dos cosas.

  




    Ella lo miró con desaprobación…—Esta no es la manera de retenerla contigo Jay.


    —Lo sé.


    —Mañana vendré a verla y le traeré antibióticos, la medicina que le di, la hará dormir hasta mañana en la tarde con la fatiga que se le nota en la cara me imagino que dormirá mucho más. Se paró de la cama para abrazar a Jayden por la espalda…—Descansa mijo, Le dijo.


    Se escuchó un chillido de Fernanda...— ¡Un calentador! ¡El agua esta helada! Gritó.


    Nani giró la cara con desaprobación, —Deberías quedarte a dormir aquí, no te preocupes por Fernanda, la mantendremos quieta, tú necesitas descansar… Mandaré a Gray para que te baje algo de ropa.


    Jayden se paró cerca de la ventana y la abrió, sacó un cigarro y se puso a fumar…—Todo esto era tan exasperante, tan complicado—, tenía que descansar pero con ella en la misma cama le resultaría imposible, lo que realmente no podía hacer era subir a su habitación y encontrarse con la cantaleta de Fernanda…—Una de dos. Me quedo con Ariel, Pensó—.Vio que Gray le dejaba la ropa en la cama, luego se paró en medio de la habitación y empezó a reír, —Descansa...Si es que puedes, le dijo señalando a Ariel.


    Jayden trató de quedarse serio pero le falló, sonrió a su pesar. Se metió al baño, la temperatura se registraba a 11 centígrados, encendió el calentador…—Quizás fue Nani la que había jodido el calentador del baño de la habitación de Fernanda, era obvio que nunca se habían soportado—, salió en bóxeres y empezó a secarse el pelo con una toalla, buscó del armario una colcha lo bastante gruesa para pasar la noche caliente. Se acostó de manera que no le lastimara le lastimara la pierna, ella estaba dormida de costado con la pierna lastimada encima de la otra, la atrajo hasta su pecho mientras la abrasaba fuerte, vio que sus manos estaban atadas y la desamarró. Si él estaba aquí ella no tenía oportunidad de escaparse, empezó a peinarle el pelo con los dedos, —Eres tan hermosa, Tan perfecta, Tan mía, dijo mientras le besaba el cuello.


    Entrelazó su mano con la de ella, y se forzó a dormir, pero le fue imposible, aún era de madrugada y  el seguía observándola…—Quizás debería decirle a Billy que te lleve a casa, pero no puedo, te quiero tener conmigo aquí, aunque nuestra buena convivencia sea nula, es mejor saber que estás bajo mi propio techo a que estas a muchos kilómetros lejos de mí. Tal vez si soy un psicópata como dice Gray—, sonrió…—Pero te amo, como nadie más podría hacerlo. Cerró los ojos…—Buenas noches princesa, dijo Y se durmió—.


    Ariel empezó a despertar, trató de arreglarse el pelo pero sus manos estaban atadas y su pierna aun latía, miró por la ventana, al parecer había amanecido. Se sentó en la cama y empezó a visualizar la habitación en la cual estaba… Todo estaba decorado como si fuese una casa hogareña y campestre, pero se notaban los objetos sofisticados, todo estaba en armonía, había dos muebles de mimbre, su cama era muy cómoda, el baño era hermoso. Como pudo se paró para ver por la ventana, aunque estaba en una primera planta, era mucha la altura que había hasta el césped, a su alrededor no se veían otras casas…—Esto era bastante extraño, Es como si estuviera escondida—.Sintió pasos cerca así que se acostó nuevamente en la cama, Cerró los ojos y fingió estar dormida. Sintió como ponían algo en la mesita al lado de la cama,—sonaba como una bandeja, o algo así—. —Ya, anda abre los ojos que sé que estas despierta, Le dijo Jayden.


    Ella rodó los ojos y se sentó en la cama, puso mala cara…— ¿Cuándo se supone que saldré de aquí?


    —Nunca.


    — ¿Qué?


    —No sé aun.


    — ¿Porque? Quiero ir a mi casa… ¿Entiendes? M-I -C-A-S-A.


    —Eso está dudoso por el momento, dijo Dándole paso a Nani para que le revisara la herida.


    —Se supone que debías estar durmiendo ahora, pero ya que estas despierta, Vamos a ver esto. Empezó a quitarle el vendaje, —Hasta ahora estas cicatrizando bien, Dijo mientas se paraba.


    — ¿Porque no me desatan las manos?  ¡Ni siquiera puedo moverme!


    Jayden no respondió.—A ver… Si me vas a tener por tiempo indefinido, pienso que por lo menos puedo usar el baño, y con esto así, no puedo hacer nada. Además necesito ropa.


    Jay se acercó a ella. Empezó a desatarla. —Wau, ¡Que considerado!


    Nani reía, aun se comportaban como niños.—Me quedaré aquí, y vigilo que no escape, así la llevo a desayunar después, le dijo.


    Jayden asintió ante la proposición de Nani y salió de la habitación. Ariel nunca había tenido una relación formal con Nani,—no la odiaba ni la amaba,Simplemente nunca habían hablado, pero al parecer era una buena mujer—.


    —No me voy a escapar ¿ok? Le dijo al darse cuenta de que ella estaba monitoreando todo en la habitación,—Solo me daré un baño y ya luego ni sé que haré, pero con esta pierna no puedo ir muy lejos.


    Nani la observó con curiosidad, —Sé que no confías en mí, y te entiendo, pero no estoy en  tu contra. No tengo ningún rencor o mala actitud hacia a ti, estoy escuchando de ti desde hace tanto tiempo que hasta cierto punto me agradas.


    Ariel sonrió, —Bueno, usted tampoco me cae mal, dicho esto se encaminó al baño, se asió y se vistió nuevamente con la misma ropa, rebuscó hasta que encontró una cinta verde y se la colocó en el pelo…—¡Esto es horrible! ¡Entiéndelo! tienes unos jeans cortos azules oscuros, una franela blanca que esta rasgada a la mitad y un sostén morado…. Unas sandalias amarillas y una cinta verde… ¡Perfecto! ¡Simplemente perfecto! ¡El carnaval ha llegado! Decía por lo bajito—.Al salir Nani tenía una blusa en la cama…—No sé si te guste el estilo… Pero fue lo más juvenil que encontré en mi armario.


    La blusa no estaba mal, era también una franela blanca, al menos no estaba rasgada, se la puso y  salió… Era una casa extraña, tenía varias plantas, pero lo que más llamaba la atención era el hecho de que solo había tres mujeres hasta ahora,—Nani, Fernanda y ella—. Todos los demás eran hombres, debían ser trabajadores de Jayden, pero tenían una pinta extraña, y a leguas se notaba que portaban armas. Jayden se encontraba con Fernanda a su lado hablando con un grupo de ellos, Ariel estaba cojeando avanzando hacia donde nani la llevaba .Él esperó hasta que ella se le acercara. —Ella es Ariel, y tiene prohibido salir de aquí.


    — ¿Por qué? Preguntó Fernanda. Jayden no respondió a eso.


    Ariel no pudo apartar la vista del chico moreno que estaba entre los hombre de Jayden, el cual tampoco dejaba de mirarla, Gray se dio cuenta de lo que pasaba y no evitó sonreír—Ya que me quedaré aquí Jayden ¿no crees que esta ropa no me servirá no sé para muchos días? Dijo algo irritada.


    —¿Fernanda le podrías prestar algo de ropa? Tanto ella como Fernanda lo miraron con reprobación. —No me pondré ropa de ella, respondió Ariel cruzándose de brazos. Jayden la tomó por el brazo y la alejó del grupo…—Mira, no puedes salir de aquí, te tendrás que conformar con la ropa que te presten.


    —No, ahí estas muy equivocado. Yo no decidí quedarme aquí…No me pondré ropa de ella, dijo tocándolo en el pecho con su dedo.


    — ¿A quién le apuestas que gana? Le preguntó Gray a Billy.


    — Con ella, Jay no tiene elección, Respondió Billy.


    —No sé de qué tanto presumen ustedes sobre ella, solo veo que él la trata mal… Además no creo que tenga tanta influencia en él ‘Como ustedes dicen. Dijo Fernanda.


    Jayden se acercó al grupo…—Jerson ¿podrías llevar a Ariel al pueblo cerca de aquí para que se compre ropa?


    Billy Y gray rieron…—Me debes dinero, le Dijo Gray a Billy.


    —No apostamos nada.


    — ¡Rayos!


    Jerson sonrió,  y Jayden sintió un poco de desconfianza. — A las 4 deben estar aquí.


    El chico llevó  a Ariel a algunas tiendas, en las cuales adquirió lo más básico para vestir, jeans, algunas franelas, tres camisas, dos abrigos y algunos pares de zapatos— ¿No se supone que deberíamos estar de regreso? Le preguntó,  mientras veía que el vehículo iba en otra dirección.


    — ¿Quieres llegar ya?


    —En realidad no.


    Jayden se paseaba impaciente por la casa…—Son las 7 y no han llegado. ¿Les habrá pasado algo?


    —Creo que la razón por la que no aparece es porque probablemente Jerson la está reteniendo.


    Jayden lo miró confundido…— ¿De qué estás hablando?


    —Ha estado hablando de ella, pensando en ella, creo que le gusta…Por no decir que le encanta.


    — ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Lo olvidé.


    — ¡Tienes una maldita tendencia a olvidar las malditas cosas importantes! Exclamó Jayden enfrentado a Gray.


    Billy apareció…—¡Hey! Dijo tomando a Jayden por los brazos…— ¡Tranquilo! Conoces a Gray, Sabes cómo es. En ese mismo momento, entraba Ariel con Jerson, ambos venían sonrientes, la furia se desbordó en el rostro de Jayden.— ¿Dónde mierda estaban?


    —Nos retrasamos, empezó a explicarle Ariel.


    —No te hice la pregunta a ti, escupió Jay observando a Jerson furioso.


    — ¿Porque no viniste a la hora que te dije?


    —¡Jayden! Yo lo retuve, duré mucho tiempo en las tiendas, me vale mierda si no me lo preguntaste así que yo soy la culpable… Punto. Respondió firmemente. Él avanzo hasta ella, y por un momento pensó que la iba a golpear hasta que Gray se interpuso.— ¡Espera! Cálmate.


    —Ve y amárrala, y ¡salgan todos de mi vista! Dijo en tono amenazador y se fue.—¡Es un idiota! Decía Ariel mientras le ponían las sogas en las manos…—Tu jefe, o lo que sea tuyo es un animal.


    —Creme contigo aun es más idiota, dijo Gray.


    Al cabo de un rato Ariel empezó a gritar blasfemias acerca de Jayden para que la dejaran salir, Y la desamarraran,  Solo consiguió que él se aproximara a ella con un pañuelo y la amordazara. Empezó a hacer soniditos, pero se cansó al final y se durmió. Aun cojeaba, ya no le dolía tanto pero igual no podía afincar el pie directamente al piso.


    Por alguna razón extraña razón sintió que alguien entraba a la habitación, estaba clara ya que las ventanas estaban abiertas y la luna alumbraba todo.—¡Hola bebé! Dijo una voz que no pudo identificar, Obviamente no parecía pertenecer a los hombres de Jayden, el hombre tenía una apariencia hermosa pero siniestra, de ojos azules profundos y un cuerpo musculoso, avanzó sigilosamente hasta llegar a su lado. Le acarició el pelo…— ¿Sabes? Lo bueno de que tengas infiltrados del lado de Rolando, es que también hay infiltrados en el lado de Jayden.


    Ella supo que algo malo le pasaría, su piel se erizó…—Es una lástima que mujeres tan lindas como tú, tengan que morir así, pero míralo del lado bueno antes de que te asesine, tendremos sexo… Si, será divertido ¿No crees?


    Se quedó helada…No pudo articular ni un sonido, Se quedó allí sentada como una momia, a merced de ese tipo que seguro la iba a violar…—Espera.. ¡No! Ni que dejara que me ganara sin luchar, pensó—.


    Él empezó a acariciarla, y a besarle las mejillas…—Tienes unos bellos labios, dijo mientras los besaba,  se aseguró de no hacer ningún gesto de desprecio aunque estaba asqueada por dentro, —Me pregunto, si te quito las vendas ¿gritarías?


    Ella negó con la cabeza, él siguió besando su cuello y de alguna manera le quito la blusa, cuando Le quito el pañuelo, sonrió  siguiéndole la corriente, pero cuando estaba tocando su sostén no se contuvo…— ¡JAYDEN! ¡AUXILIO ME VAN A MATAR!


     


    





CAPÍTULO CINCO.


     


    Gritó lo más alto que pudo, el tipo la golpeó pero ella como pudo salió de la cama, él la tomó por una pierna y Ariel inconscientemente lo pateó con la pierna herida, él golpeó esa pierna y ella sintió como el dolor volvía, no podía defenderse tenía las manos atadas…— ¡AUXILIO!


    Sintió que algo se enterraba en su pierna ya adolorida, y vio un cuchillo, sus ojos se llenaron de lágrimas, Y cayó al suelo, Jayden entró con al menos 4 hombres todos armados, Ariel estaba en el suelo y el tipo sostenía una pistola en dirección a ella, en cuestiones de segundos disparó pero ella se movió y la bala no la alcanzó, estaba muerta del miedo y dolor. Sin pensarlo Jayden disparó al tipo en el pecho, y este cayó al suelo casi al lado de Ariel. Le desató las muñecas y la levantó pero se fijó en su pierna…— ¡Maldición! Exclamó, mientras la tomaba en sus brazos.


    Nani apareció al escuchar los disparos…— ¡Santo Dios! ¿Qué paso?


    — ¿Cómo diablos se mete un tipo a mi casa? Preguntó Jayden encolerizado.


    Gray entró a la habitación corriendo,—Dos guardias de ahí afuera están heridos y los otros dos están amarrados.


    —Eso quiere decir que el no entro solo ¡alguien debió ayudarlo! 


    Billy empezó a echar maldiciones, dos de los cuatro hombres levantaron el cuerpo del tipo que estaba en el suelo. Jayden salió de la habitación con Ariel en brazos.—Me quiero ir de aquí, Decía ella llorando.


    — ¿A dónde la llevas? Preguntó Nani siguiéndolo.


    Fernanda apareció frotándose los ojos, al aparecer estaba durmiendo—¿Que paso? Escuché disparos.


    —La llevo a mi habitación, le respondió Jay a Nani.


    Fernanda despertó de golpe de su asolamiento.— ¿A dónde?


    Jayden la ignoró mientras subía las escaleras…—Nani trae todo para que la cures. Prepara tus cosas Fernanda, te vas de aquí, este lugar no es seguro.


    —No me quiero ir.


    —No fue una sugerencia.


    Jerson iba a su lado, a Jayden le molestó saber que a él le gustaba  Ariel,—Oye Jerson, lleva a Fernanda al aeropuerto  de regreso a México, aquí no puede estar.


    —Pero... Dijo mirando a Ariel.


    —De mi mujer me encargo yo.


    Jerson abrió los ojos en asombro…Fernanda iba a emitir una blasfemia pero se resistió, en cambio hizo un berrinche mientras se iba a empacar sus cosas.


    —Llévame a casa, repitió Ariel con los ojos entrecerrados, sentía que su pierna latía, igual que todo su cuerpo.


    —No bebe no puedo, Si te hacen eso aquí, no me imagino lo que te puedan hacer si estás sola. Esta vez fue mi culpa, no debía dejarte en una habitación que no sea esta.


    La depositó en su cama mientras veía a Nani entrar y empezar a curar su pierna. A diferencia de la otra vez, Ariel sintió como si estuviese en el mismo infierno, era como si el dolor se le había triplicado, Lloraba como una niña, no podía evitarlo, estaba frustrada por todo lo que le había pasado. Sentía las agujas de la anestesia entrar en su carne, y luego otro dolor más y más agujas—¡Esto no podía ser posible! —.


    Jayden estaba a su lado mientras pasaba por ese doloroso  momento, ella no tenía fuerzas ni para hablar en su contra, apenas podía mantenerse despierta, lo último que vio fue que Nani le daba unas píldoras con agua para que se las tomara, ya luego quedó dormida.


    —Todo ha salido mal, dijo él mientras salía de la habitación con Nani.


    —Ella debe descansar mucho más… Me da pena, el dolor debe ser horrible.


    —Ni me lo digas, me siento culpable por esto.


    —Eres culpable por todo, le dijo ella sinceramente.


    —Ya Nani no me tires bronca por esto, estoy hastiado.


    —Billy quiere hablar contigo… Al parecer había un tipo ayudando al que entró, hum… él que entró está muerto y al otro lo encontramos cerca de aquí y tenía una herida de bala. No fue nadie de aquí, al parecer lo asesinaron para que no dijera nada. Le informó Gray.


    Jayden puso cara de desagrado…—Esto es jodidamente perturbador.


    — ¡Suéltame! No, no me voy a ir.


    Jerson tenia a Fernanda sujetada por el brazo…— ¡Eres un bruto!


    —Fernanda no me hagas las cosas más difíciles por favor, Vete.


    — ¿Volveré la próxima semana? Preguntó esperanzada.


    —Te aviso cuando todo este calmado ¿sí? 


    Ella se acercó a él y lo trató de besar y por primera vez en la vida, la esquivó— ¿Es por ella verdad?


    —Fernanda es mejor que te vallas.


    Ella empezó a blasfemar en contra de Ariel, Jayden apretó el puño…—Jerson llévatela.


    Nani empezó a silbar…— ¿Y Ahora qué? preguntó Jay irritado.


    —Nada, dijo haciendo ademanes de rendición.


    —Gray quédate con Ariel en lo que vuelvo, Cualquier persona extraña que veas, dispárale.


    — ¿Me estás dando la autorización de disparar un arma?


    Jayden dudó…—Protégela, eso es lo que quiero que hagas.


    —Entendido. Respondió  haciendo ademanes de militar y entrando a la habitación.


    —Tu pariente es muy extraño, le dijo a Nani.


    —Créeme que se parece a alguien que conozco.


    Jayden rió ante eso.—Tú no cambias tu sentido del humor. Dijo mientras le pasaba un brazo por el hombro y bajaba con ella a resolver todo el embrollo. No fue nada fácil, se reforzó la seguridad… Billy personalmente junto a Jerson se quedaron a hacer guardia mientras los hombres heridos eran sanados por Nani y descansaban. Jayden ingresó a la habitación para encontrarse a Gray con el arma en la mano caminando de aquí a allá…—¡Hey! Dijo levantando las manos, —Cálmate… Vete a descansar, mañana será un día duro, y entrégame el arma.


    Gray obedeció y se retiró. Jayden fue hacia la cama y se sentó en una esquina… Botó el aire de golpe. —Maldito día el de hoy, Dijo mientras se quitaba la ropa y se metía al baño. Al salir se metió a la cama y apagó la luz, no logró conciliar el sueño en toda la madrugada. Algo no iba bien Ariel  se revolvía incomoda, la tentó para darse cuenta de que estaba ardiendo en fiebre y sudando mientras emitía algunas palabras incoherentes, se vistió y salió a buscar a Nani la cual estaba dormida.


    Ella al cabo de unos minutos entró a verla, le revisó la herida y estaba hinchada—Esta como irritada, esto no debería estar pasando, parece que es alérgica a la anestesia. Tenemos que llevarla a un médico.


    —No puedo hacer eso, lo sabes.


    Nani lo miró con aburrimiento…—Entonces tienes que encontrar a un médico y traerlo pero ya es muy tarde. Jayden tapó su cara con ambas manos. — ¿Podemos hacer algo?


    —No le daré otro medicamento para la fiebre porque podría empeorarlo todo. Nani se quedó la mitad de la madrugada poniéndole paños fríos para bajarle la fiebre, luego lo hizo Jayden… Billy consiguió un médico pero este vendría a primeras horas del día, Ahora solo bastaba esperar, él  agradeció infinitamente que el sol se aproximara para curar a su Ariel, se acostó a su lado, al parecer la fiebre había disminuido un poco pero aun así seguía preocupado.


    El doctor llegó a la hora acordada, la herida estaba infectada, Jayden se paseaba inquieto en el pasillo, no había dormido nada,  se la pasó hablando de los pormenores ocurridos en la noche anterior, ya que Billy había amanecido vigilando, lo mandó a dormir para que así descansara en lo que él se reunía con los que estaban heridos, los cuales estaban ya curados, al parecer eran heridas leves. Al despedir al doctor y pagarle, entró a la habitación, se acercó a Ariel, la cual estaba arropada y tenía un aspecto enfermizo…—Estará bien, no te preocupes.


    Él quiso tranquilizarse con el apoyo de Nani pero era imposible, hasta que ella no despertara y lo mirara mal o lo ofendiera por algo, no estaría en paz, al cabo del medio día ella despertó, sentía como si le hubieren martillado todo el cuerpo, aparte se sentía débil y  tenía hambre… ¿Dónde estaba? Ella no recordaba muy bien lo que había pasado, se tocó el cuerpo para confirmar que llevara ropa. Lo último que vio fue a ese tipo que la quería violar, Pero ella no recordaba esa habitación, se sentó en la cama y al tratar de pararse se percató de que no podía afincar su pierna derecha, recordó que le habían clavado un cuchillo, el dolor era insoportable.—Maldición, dijo por lo bajo.


    Además aún tenía sueño. Se durmió de nuevo pero consiente que estaba en una habitación extraña. Cuando volvió a despertar ya era de noche, su dolor en el cuerpo había empezado a disminuir, ahora se concentraba en su pierna derecha, gimió de dolor cuando forzosamente se paró y se dirigió al baño, tenía ganas de vomitar y así lo hizo.


    —Debes estar vomitando la anestesia.


    Ariel se sobresaltó. — ¿Siempre apareces así de la nada? preguntó mirando a Nani


    —Tengo que vigilarte así que sí, de la nada aparezco… ¡Y CABUMM!


    Rió a pesar de su dolor y su vomito…—Déjame y te ayudo, le dijo Nani ayudándola a quitar su ropa para que así pudiese bañarse, se lavó la cabeza y salió con un aspecto menos enfermizo, nani le había llevado ropa de su antigua habitación,  y había empezado a organizar toda la ropa que había comprado en el closet.


    —Esta es la habitación de Jayden,  Afirmó mientras veía la ropa en su closet. Se había puesto una franela y un pantalón de licra negro hasta la rodilla, nani le consiguió unas pantuflas moradas. —Debes estar aburrida, Le dijo mientras se iba y regresaba con una caja. —Estos son novelas que leía hace unos años.


    — ¿De la gama de arlequín?


    —Sí, esas pequeñas novelitas de amor las colecciono de hace mucho tiempo.


    —Yo también las coleccionaba ¡Gracias!


    Nani sonrió. —Tal vez no te caiga muy bien porque soy del lado de Jay y sé que él te tiene aquí, pero tú me agradas mucho.


    — ¿Sabes? Yo sé que Jayden es un psicópata… Y también sé que si él la quiere tanto, es porque debes ser una buena persona, además algo de lo que recuerdo es que él me dijo que si esto me lo hicieron aquí en su casa, sola en mi casa pudieron haberme matado, creo que le daré crédito por eso, aunque no me quiera quedar aquí, tengo pánico de quedarme sola. Aun así no entiendo muchas cosas.


    —Ellos van detrás de ti para hacerle daño a Jayden. Pero él ya se está ocupando de eso. No creo que te vuelvan a molestar, igual tienes que recuperarte.


    Ariel asintió mientras se sentaba en un pequeño mueble pegado a la ventana, estaba en un segundo piso, todo el paisaje era hermoso. Agradecía el hecho de que Nani amara cocina y le haya llevado a aparte de sopa, canelones rellenos de carne con salsa de queso, Y jugo de naranja. La noche había caído y prácticamente hacia frio, así que cerró la ventana, encendió la luz y continuó leyendo.


    Jayden llegó con Gray y Billy, terminando de resolver unos asuntos. —Maldito día el de hoy, dijo mientras encendía un cigarro al desmontarse de la camioneta. Enfocó su vista hacia la casa y pudo vislumbrar una sombra en su habitación, sonrió,—al menos ya estaba despierta—.


    — ¿Esa no es Ariel? Preguntó Gray.


    —Sí, ella misma, respondió Billy mirando a Jayden, el cual estaba entrando a la casa a paso largo.


    — ¿Crees que algún día se desenamora de ella? Pregunto Gray al verlo alejarse.


    —Lo dudo.


    Jayden subió las escaleras ruidosamente, no podía negar la alegría que sentía al saber que ella al menos  ya había despertado; Ariel se sobresaltó al sentir cómo abrían la puerta de golpe, él la observó unos segundos su pelo estaba ligeramente ondulado y los pequeños destellos de rubio estaban más notorios, se veía hermosa aunque aún un poco pálida. Sus esperanzas se apagaron cuando ella empezó a hablar. — ¿Qué es lo que haces Jayden? ¿Vendes drogas? Todo esto es tu maldita culpa ¿sabes? Yo era muy feliz cuando jugábamos a que nos odiábamos en la universidad y cada cual vivía en su territorio.


    Él la miró con odio, venía a  tratar de arreglar las cosas con ella, pero era obvio que ella ya no lo quería como antes…—Estoy malditamente jodida aquí a tu lado, ¡Gracias por joderme la vida! Le Dijo mientras se trataba de parar, afincó rápidamente el pie con rabia, pero solo logró caerse nuevamente, Jayden la levantó rápidamente.


    —Ojala y me sane rápido para irme de aquí, dijo mientras él la llevaba en brazos a la cama.


    —Yo soy el que no ve la hora de que te alivies y te vallas.


    —No es cierto, dijo Ariel.


    — ¿Qué no es cierto?


    —No quieres que me valla.


    Jayden la colocó en la cama, quedaron a milímetros, él sintió una oleada de placer entrar a su cuerpo…—Tienes razón, no quiero que te vayas dijo mientras la besaba,—no era romántico, No era tierno, Era deseo, solo eso, fuego líquido, ganas de introducirse en ella y hacerla gritar hasta alcanzar un orgasmo juntos—.


    Ariel lo jaló hacia ella, haciendo que se subiera a la cama, separó las piernas para que así él se acomodara en medio de ella, Jayden la besaba salvajemente, era necesidad básica, igualmente ella lo necesitaba…—Dentro de ella, muy dentro—. Empezó a sacarle el t-shirt apresuradamente sin parar de besarse, él la ayudo a que lo desnudara. Ariel sonrió en sus labios mientras lo veía ayudarla a quitarse el pantalón, él se paró de la cama para quedarse totalmente desnudo y ayudarla a ella a quitarse la ropa con sumo cuidado para no lastimar su pierna, Se le subió encima… Ninguno habló,—sus cuerpos lo hacían por ellos—… Jayden empezó a descender dejando un reguero de besos mojados desde su cuello hasta sus costillas, mordiendo ligeramente su mentón hasta sus senos, los tomó y se los introdujo en la boca, saboreándolos mientras la observaba cerrar los ojos y abrir más las piernas, descendió aún más sus manos hasta ahuecarlas en su feminidad en introducir dos de sus dedos en ella, dándose cuenta de que estaba más que mojada…—Por él—.


    Se introdujo en ella, rápido, Furioso… Salvaje, Ariel gimió al sentirlo llenar todo su interior, Jayden aceleró sus embestidas, ella se aferró a las sabanas mientras gritaba de placer… él la tomó por las piernas levantándola, golpeó en su interior cinco veces más, hasta que ambos explotaron en un orgasmo, con la respiración agitada Jayden la observó aun jadeando y respirando forzado. —Fue el mejor sexo que he tenido en esta semana. Dijo saliéndose de ella.


    Ariel sintió como si un balde de agua fría la hubiera mojado, apagando sus ilusiones…—Hace unos años le llamábamos hacer el amor. Dijo y se arropó dándole la espalda.


    Jayden sintió que la había jodido hasta el fondo, en realidad no lo quiso decir así, solo fue que….—Una estupidez, una oportunidad para poder arreglar las cosas y lo había arruinado—. La abrasó por la espalda, Ariel no dijo nada. Él suspiró mientras le daba pequeños besos en la espalda, cayó luego de unos minutos en cuenta de que ella estaba dormida.


    Los demás días transcurrieron lentos para Ariel, cada día dormía junto a Jayden pero ninguno hablaba, ni se tocaban. Actuaban como desconocidos, al cabo de una semana ya podía caminar, aún no se había marchado, en el fondo no quería regresar a su departamento sola, —Estas siendo paranoica, has estado mucho tiempo viviendo sola, pensó—. Jerson se le había acercado más de la cuenta, ese día  había salido afuera y él estaba exageradamente preocupado.—En serio estaré bien. Le dijo mientras se alejaba, no pasaron ni cinco segundos cuando por estar mirando hacia arriba tropezó con una piedra y cayó al piso…—Mierda, Escuchó decir a Jerson— mientras trataba de levantarla.


    Jayden se desmontaba de la camioneta cuando vio el espectáculo. Jerson al tratar de levantarla cayó encima de ella, ambos rieron cuando Jayden apareció…—¡Hey Ariel! Se agachó…—No pudiste esperar que se te curara por completo la pierna para empezar a filtrar con otro.


    Ella lo miró asombrada... — ¿Qué? Le preguntó mientras se paraba.


    —No lo evites, es tu ciclo… Eres tan perra que una pierna no te impide llegar hasta tu cometido.


    Jayden sintió el bofetón que le plantó ella en la cara, todos lo observaron, de rabia la empujó y ella cayó al suelo bruscamente. Jerson trató de meterse pero Billy lo sostuvo…—Espera él no la va a golpear, tranquilo.


    —¿No te querías ir? Le gritó…— ¡Gray! Llévala a su casa, ahora.


    Ariel estaba en el suelo, sentía rabia por él y con ella misma por ser una idiota, sus lágrimas salieron expulsadas, se paró del suelo, Jayden la miraba con odio, ella  apretó los dientes…—¿Sabes? Dijo mientras se secaba las lágrimas…—De todo lo que hecho en mi vida, lo más estúpido ha sido enamorarme de ti como una idiota y no tener la voluntad para odiarte como tú lo haces conmigo. Le dio la vuelta mientras se montaba en la camioneta.


    Jayden la observó mientras se iba, ni siquiera había recogido sus pertenencias…—Así era como acababa todo. Como siempre, él tenía que hacer algo malo—. Entró a la casa sin hacer ningún comentario, subió a su habitación y se encontró las novelas que ella había leído encima de la cama, su ropa estaba bajo la almohada, sus zapatos, su olor, sintió ganas de llorar por lo que había hecho, la había alejado de él para siempre… Se acostó en su lado de la cama y apretó la almohada como si fuese ella, se encontró derramando lagrimas…—Lo había hecho todo mal—, se odiaba por eso, por siempre decir la primera estupidez que le llegara a la cabeza y no lo que en verdad sentía.


    —Tú mismo provocaste tu autodestrucción. Jayden se sobresaltó al escuchar a Nani…— ¿Siempre apareces así de la nada?


    —No fue de la nada, subí las escaleras y entré... No ‘aparecí’


    Ella se acercó a la cama y le tocó el cabello…—Esto es realmente tonto Jayden, La haces sufrir por una estupidez, ¿cómo pudiste pensar que ella estaría interesada en Jerson?, si así lo fuera no te hubiera dicho lo que te dijo. Jay se aferró a ella…—Siempre lo hago mal.


    —Solo tienes que mantener la boca cerrada y pensar un poquito en ella, y no solo en ti, no es verte con ella, es verla contigo.


    — ¿No es lo mismo?


    —Sí, pero no es igual.


    Jayden pareció confundido más no dijo nada, se quedó allí abrasándola mientras sus lágrimas continuaban saliendo, Nani era la única que lo entendía, que sabía qué era lo que él estaba pensando aunque dijera lo contrario, era como su mamá.


    Ariel iba en la camioneta conteniendo las lágrimas, pero no pudo, empezaron a bajar por sus mejillas.—Todo era tan complicado con él, pensaba con un nudo en la garganta mientras miraba hacia atrás, cerró sus ojos y trató de pensar en otra cosa pero le fue imposible, todo lo que rondaba en su cabeza era...—Jayden… Jayden…. Jayden Imbécil Bruce—.


    Gray la veía por el espejo retrovisor llorar en silencio, aunque no la conociera a fondo sabía que era una buena chica…—Si de algo te sirve, Jay no dijo eso de verdad… Estaba enojado, lo sé.


    —No me importa, respondió fríamente.


    —En serio, él es idiota con todo lo relacionado a ti, créeme dice cosas sin sentido cuando está enojado.


    Ariel emitió un sollozo pero no respondió, entró a su casa corriendo una vez que Gray se había ido y se la había pasado llorando el resto del día. Antes de ir a dormir aseguró todas las puertas de su casa, entradas de animales, ventanas… Y luego se desahogó hablando con ella misma hasta quedarse dormida.


    —Pobrecita, en sí me dio pena verla así, Le decía Gray a Nani en la cocina. Jayden estaba escuchando todo sin que ellos se dieran cuenta.—Se la pasó llorando todo el camino, traté de calmarla diciéndole que Jay hacía las cosas sin pensar, ella respondió que no le importaba pero estaba muy mal. Solo hizo desmontarse de la camioneta para correr hasta su casa. Nani puso cara triste…—Las cosas no salieron bien.


    Jayden se sintió como le peor de los hombres… Nada volvió a ser lo mismo, cada día la extraña más,  había mandado a Gray a vigilarla y se había enterado que había retomado la universidad, aunque no se le veía feliz, al cabo de unas semanas desistió de mandar a perseguirla, se estaba haciendo daño, cada día se sentía más miserable, era como si la había tenido y se la habían arrebatado. —Y realmente eso había pasado, solo que él mismo fue que la alejó—.


     


    





CAPÍTULO SEIS.


     


    Tres meses después….


    —Las cosas no eran ya iguales normales eran y ahí estaba el desperfecto—.


    —La vi, pero no te gustará lo que diré.


    —Anda Gray suéltalo, dijo Jayden impaciente.


    —Tiene un novio, se llama Adam, no sé de dónde lo sacó pero los vi juntos besándose. Te ha olvidado Jay, supéralo. La perdiste. Lo miró con rabia…—Nada ha acabado, ¿Que te asegura que ese tal ‘Adam’ no la pueda dejar?


    — ¿Meterás tus narices en esto?


    —Oh sí.


    Ariel estaba escribiendo algo cuando sintió que alguien la abrasaba por la cintura, sonrió.— ¡Adam! ¿Qué haces?


    —Te abraso, respondió enterrando su cabeza en su pelo. — ¿Sabes? realmente amo tu pelo.


    —Me lo dices... Déjame ver, decía como si estuviera analizando…—cuatro veces por día.


    Aún no se acostumbraba a su ‘novio’, habían pasado dos meses desde que se había metido en una relación con él, se lo había encontrado mal estacionado en el parqueo de su casa y cuando salió para discutir el chico la invito a salir… Fue todo tan rápido y divertido. Sus novios siempre rompían con ella a las 2 o 3 semanas—si este había durado dos meses era buena señal ¿no? —.De pelo negro, moreno y de ojos color café Adam tenía una apariencia irresistible, — ¿Pedimos pizza? Le preguntó.


    —Sí, será lo mejor.


    — ¡Oye se cocinar! si lo dices por eso.


    El la apretó fuerte por la espalda…—No lo dudo, pero tengo deseos de comer pizza.


    —Está bien.


    Adam se quedó observando su muñeca... No se había dado cuenta de que tenía un tatuaje.— ¿De qué es esa j?


    Ariel se sobresaltó al ver su tatuaje…—Es de Jayden, dijo lentamente.


    — ¿Jayden?


    —Un ex novio.


    —Pues debiste quererlo mucho para hacerte un tatuaje con su inicial.


    —Me lo hice a los 18, en ese momento era muy joven y estúpida.


    — ¿No terminaron bien? Preguntó Adam arqueando una ceja.


    —Con Jayden nada se puede terminar bien… Iré a llamar a la pizzería. Adam sintió su evadía y la tomó por el brazo apretándola contra él…—No pasa nada amor, estas ahora conmigo… Vamos a curar esa herida que te dejo Jayden, le dijo entre besos.—Ella quería creerle pero era tan difícil, al final de cuentas ella no lo quería dejar ir—.


    El celular de Adam empezó a vibrar.—¿Amor a qué hora vienes? Te estoy esperando en la posición que más te gusta. Decía el mensaje—.


    —¡Mierda! Pensó—mientras respondía. —Ahora no puedo, estoy ocupado.


    Al cabo de unos minutos recibió una foto de Lee desnuda. Su entrepierna empezó a arder de deseo… Esa era la mujer que él deseaba, pero Ariel era otra cosa. Aquella era solo sexo…—Magnifico sexo—, —¡Ariel era perfecta! No podía arruinar su relación con ella por Lee que al fin y al cabo era una puta calienta camas—.Se revolvió el pelo inquieto. —bebé, tengo que irme, dijo caminando hacia ella.


    —Pero ya pedí la pizza, respondió confundida. —¿Te pasa algo? Estás algo nervioso, Dijo mirándolo actuar de manera extraña. Él le dio un pequeño beso…—No me pasa nada, Solo que tengo que irme, lo siento, me llamaron del trabajo... No sé qué mierda quiere el jefe ahora.


    Ariel asintió sospechando que él no le estaba diciendo la verdad…— ¿Hay algo que yo debería saber?


    —Lo único que tienes que saber es que eres la mujer más especial que he conocido en mi vida y no quiero perderte por nada del mundo, dijo mientras la atraía a sus brazos…—¡Tranquila! No hago nada malo, solo tengo ojos para ti. Ariel lo abrasó…—Vengo mañana y me quedo a dormir aquí ¿Bien?


    Ella asintió…—Está bien, dijo mientras le daba un apasionado beso…—Adiós.


    Adam se montó en su auto y empezó a conducir, al minuto de él irse un auto negro emprendió la marcha detrás de él.— ¿El objetivo es? Preguntó Gray mientras conducía.


    Jayden rió…—Quiero saber quién es él y cómo vamos a apartarlo de Ariel.


    — ¡Volvemos a la acción! Dijo Gray sarcásticamente.


    Vieron que el auto se detenía y el entraba a un departamento, al cabo de dos horas salió con una chica.—¡Perfecto! Decía Jayden mientras tomaba fotos— ¡Simplemente excelente!


    Ariel esperó hasta que llegara la pizza, luego la comió—sola—En ese momento se sintió más sola que nunca, aun con novio esto no era lo que ella esperaba,—no es que se sintiera mal, Adam era excelente, pero él no era Jayden—. Y ella quería extrañamente a su psicópata de nuevo, aunque él no la quisiera...—¡Ba! Eres una estúpida, él no piensa en ti ni un segundo—, se miró el tatuaje…—Mi Jayden—Rió mientras se limpiaba las lágrimas…Aun recordaba el día que le dijo a sus padres que se había enamorado, ellos pensaron que el chico era un nerd bien vestido, con muchas aspiraciones… Pusieron el grito al cielo cuando se fijaron que el chico que había llamado la atención de su hija, era el hijo de un mafioso, con un tatuaje que le recorría desde el omoplato hasta su antebrazo... Sus padres preguntaron:—¿No pudiste encontrar otro chico? —A lo que Ariel respondió…—No él es el chico que me vuelve loca—Sonrió con pesar, esos recuerdos imborrables que le sacaban una sonrisa sin depender del ánimo que tuviera. Subió a su habitación, se desvistió y se colocó su pijama, en vez de acostarse le dio curiosidad de mirar por la ventana, frente a su casa había un auto negro estacionado. Ella había visto ese auto la noche pasada también... Solo se parqueaba de noche. —Era algo extraño... Muy extraño dijo— mientras cerraba la ventana.


    Jayden sonreía mientras la veía, para él ella la mujer más hermosa... Solo tenía ojos para ella, había sido un estúpido al decirle lo que le dijo. Ahora solo tenía que alejar  a ese tipo de ella, para evitar que se enamore de alguien más.—Mejor verla sufrir sola que feliz con otro… Sí, eso era mejor—.


     


    Al otro día Ariel se levantó con una sensación extraña, su ventana estaba abierta. Nota mental:—Arreglar esa maldita ventana—. Se puso unos jeans y una blusa negra ancha que dejaba a la vista pequeñas facciones de su estómago y Unos zapatos bajos morados, se dejó el pelo suelto y salió de la casa... Tenía que conseguirse un trabajo, su dinero no se multiplicaba, solo disminuía. Suspiró mientras miraba la lista de todo lo que tenía que comprar en el súper mercado. Sin darse cuenta, el día se había esfumado mientras ella compraba todo lo necesario, almorzaba algo, y hacia otras diligencias. Su celular empezó a sonar.— ¿Si?


    —Tengo al menos media hora llamándote, estoy frente a tu casa y no estas ¿Dónde andas? Preguntaba Adam.


    —Estoy en una larga fila en el banco. ¿Podrías esperarme en un parque que hay cerca? Si, el que está a dos calles… ¡Dentro de media hora estoy allá! Adiós.


    Adam se sentó en los bancos más alejados del parque, sinceramente odiaba el bullicio, lo único malo era que la noche había caído y parecía que iba a llover. Poco a poco el parque empezaba a vaciarse, suspiró y se puso a ver algo en su celular cuando advirtió una presencia. Volteó y había cuatro tipos rodeándolo.—¿Qué demonios? Jayden se sentó junto a él. —Hola, Dijo en modo agradable.


    — ¿Tú quién eres?  Respondió Adam parándose.


    —Tú y yo tenemos un tema en común, respondió Jayden.


    —Yo a ti no te conozco. Dijo tratándose de ir pero dos tipos lo sostuvieron.— ¿Qué diablos es esto? ¿Un secuestro?


    —Si tenemos algo en común: Ariel ¿Sabes? No es muy lindo que la engañes.


    Adam se quedó helado.— ¡No sé de qué hablas!


    —Tú sabes muy bien de qué hablo, Así que por tu bien, aléjate de ella.


    Adam trato de soltarse y lo logró, empujó a Jayden, los hombres sacaron pistolas, pero Billy mando a que la bajaran mientras veía como Jayden y  el tipo se fajaban a golpes.— ¿Por qué no lo detenemos?  Preguntó Gray.


    —Él le tenía ganas, deja que se le salga un poco la rabia.


    Ariel llamaba a su novio, le salía el buzón.—Adam, estoy llegando, vete a tu auto cuando pase me sigues… Nos vemos en casa, adiós. Seguía conduciendo, llegó al parque y se estacionó delante del vehículo de Adam, él no estaba dentro. Miró hacia el cielo,—y para colmo había empezado a llover—.Vio a sus alrededores y no había muchas personas.—¿Y si le pasó algo?  ¡Adam! Empezó a decir en voz alta mientras caminaba. — ¡Adam! ¿Dónde estás? Desistió de caminar, el parque era muy grande, vio un gran árbol y como la lluvia había empezado a empeorar se detuvo bajo él. Sus ojos empezaron a buscarlo… Hasta que escuchó golpes y ofensas.


    Vislumbro a un grupo de tipos golpeando a uno que estaba en el suelo en posición fetal.—No puede ser ¿Sera él?—Arriesgándose a equivocarse corrió hacia allá para darse cuenta de que tenía razón. Jayden estaba golpeando a Adam mientras este estaba en el suelo. Billy, Gray y otros dos estaban mirando el espectáculo sin hacer nada. Ella tuvo que llevar su mano hasta su boca para taparla y evitar que se despegara hacia el suelo del asombro.— ¿Qué está pasando aquí? preguntó enojada.


    Jayden alzó la vista hasta ella al igual que Adam…— ¡Tu novio es un idiota!


    —¡Jayden! Déjalo. ¿No tienes una maldita vida? Dijo mientras trataba de ayudar a Adam pero Jay la empujó hacia atrás y saco de su bolsillo unas fotos mal dobladas. —Si tanto lo quieres, mira lo que tu querido Adam hace, te engaña.


    Ariel tomó las fotos deseando de él estuviese mintiendo. No fue así, se veía claramente a Adam con una chica que no era ella besándose y abrasándose… Se llenó de ira y pateó a Adam. —Déjame explicarte, dijo él en el suelo pero ella no quería escucharlo, le tiro las fotos mientras pateaba sus costillas, sus ojos se llenaron de lágrimas. —Te odio, no me vuelvas a buscar más nunca en tu vida, ¡imbécil!


    Empezó a alejarse del lugar caminando normalmente, se encogió de hombros. —Total ya estaba mojada ¿Qué más daba si caminaba rápido o lento? Pensaba mientras lloraba…—Siempre le pasaba lo mimo, ¿Cuándo iba a aprender? ¿Sus novios no funcionan o era ella la que no lo hacía? Siempre la engañan, siempre me desprecian por otra chica—. Sintió que alguien avanzaba detrás de ella y la tomaron del brazo, esperaba ver a Adam pero era Jayden. —Espera, la detuvo.


    —¡Suéltame! Exclamó enojada, zafándose de su mano. —Me tienes harta.


    —Fue mejor que te enteraras que te engaña a que siguieras en una farsa con él.


    Ariel sintió que se ahogaba.—¡Tú no lo entiendes! Dijo entre dientes…—No es agradable saber que todos los novios que has tenido en tu vida te cambian por otra todo el tiempo, que no duran ni un mes porque se hartan de mí, dijo mientras avanzaba.


    —No todos tus novios te han cambiado por otra. Dijo él. Ella se detuvo ante sus palabras, se volvió a mirarlo. —Yo hice que ellos te dejaran.


    —¿Qué? Preguntó con el corazón en un puño. — ¿Qué me estas queriendo decir Jayden?


    Jay titubeo como si estuviese reconsiderando el hecho que de que dijo algo que no tenía que dejar salir de su boca… pero ya era tarde. —Yo amenacé a todos tus novios para que terminaran contigo… Darel, Peter, Tomás... Todos ellos fueron amenazados; Adam metió la pata solo.


    Ariel puso los ojos en blanco mientras sus lágrimas aumentaban.—Perdón, pero ellos descubrieron lo maravillosa que eres, no quería que estuvieran contigo… Tenía miedo de que te enamoraras de alguno de ellos... y… te… Jayden suspiró—Y te olvidaras de mí. Dijo sinceramente.


    Ariel tapó su cara con ambas manos y lloró intensamente. —Eres un monstruo dijo agitada. –has arruinado mi autoestima, mi fuerza, mi motivación…Me has destruido completamente.


    —Si quieres golpéame, lo merezco dijo Jayden con un nudo en la garganta mientras la observaba llorar.


    —Ni si quiera vales la pena para hacerte eso. Se alejó cabizbaja mientras llegaba a su auto, arrancó y se iba.


    Jayden se quedó parado en medio del parque mientras la lluvia no cesaba, empezó a derramar lágrimas, arremetió contra un árbol, pateándolo con toda su fuerza, de alguna manera tenía que sacar el dolor que sentía, impotencia, odio…—La había perdido, ya ahora sí para siempre—.


    Billy lo tomó por la espalda mientras le inmovilizaba los brazos.— ¡Tranquilo! te estás haciendo daño.


    —¡Suéltame! Gritaba, pero Billy no obedeció, entre él y Gray lo metieron como pudieron en el vehículo… Jayden no dijo ni una sola palabra mientras iba de regreso a la casa, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás en el asiento mientras aclaraba sus pensamientos, pero no pudo, buscó en uno de los compartimientos del vehículo un cigarro, abrió la ventana mientras fumaba, empezó a recordar  cada uno de  los momentos pasado con  Ariel, desde que era apenas una adolescentes hasta que se había hecho mujer, hasta que él la había hecho mujer...—Su mujer—.


    Aun ensimismado se percató de que había llegado, se desmontó y fue directo a su habitación. Nani estaba en la cocina cuando Gray y Billy aparecieron.— ¿Jay no bajará a cenar? Preguntó preocupada.


    —Jayden necesita estar solo. Alegando esto Gray le contó todo lo que había pasado.


    —No vas a llorar más, se decía Ariel—mientras se metía a la cama…—Otra lágrima más no. Pero fue imposible sus ojos se encontraban empapados, ella no tenía más voz. Al otro día se levantó a hacer sus actividades normales, había salido de vacaciones de la universidad, se obligó a pensar que todo estaría bien… En el resto del día había recibido al menos cuatro llamadas de Adam las cuales había ignorado.


    Los demás días fueron un desastre para Jayden, sus amigos estaba preocupados por él… No quería comer, no quería salir de su habitación, no quería dejar de fumar. Simplemente ya no era él. Lo peor era que Robb había avisado que algo malo se cocía de parte de Rolando, un amigo que tenia de parte de Rolando le había avisado que él pretendía atacar. Ahora estaban en desventajas ya que él sabía dónde se estaban escondiendo. Necesitaban un plan rápido, pero Jayden no quería colaborar.—Él es la cabeza de todo, si él cae nosotros vamos en picada. Decía Billy inquieto. Nani sostuvo su mirada por al menos cinco segundos…—Tenemos que hacer algo. Tenemos que buscar su única fuente de destrucción y salvación… Ariel.


    — ¿Y si ella no quiere venir?


    —Pues entonces estamos bien jodidos.


     


    





CAPÍTULO SIETE.


     


     


    Nani subió a la habitación de Jayden, necesitaba hacer algo con su apariencia, algo le decía que Ariel aceptaría venir y tenía que arreglar todo… Exclamó una blasfemia al entrar a la habitación, Colillas de cigarros por doquier, calculaba que Jayden tenía tres días que no visitaba el baño y su habitación estaba en decadencia… Ariel vendría en tres horas más o menos, tiempo justo para arreglar todo.


    —¡Jayden! ¡No puedes seguir así! Pero él tenía todo el cuerpo entre las sabanas….—Además no has comido, te vas a enfermar.


    —Yo ya estoy enfermo.


    —Te haré canelones con carne molida en salsa de queso.


    —Con ese plato no me vas a convencer.


    —Bien, esto se harpa del modo difícil. Muchachos...Vengan.


    Jayden alzó la vista mientras veía como Robb y Gray lo sacaban de la cama y de la habitación…— ¡Esto no es gracioso! Decía él soñoliento.


    Nani levantó las sabanas, había muchos más cigarros y varias botellas de vodka vacías…— ¡Aparte de todo también borracho! No, esto no puede ser decía con frustración.


    — ¿Cuál es el plan nani? Preguntó Gray.


    —Mantenerlo fuera de esta habitación por al menos una hora. Ella empezó a acumular botellas, cigarros y a limpiar la habitación, cambió las sabanas, luego se encargó de dejarlo perfecto en menos de una hora…— ¡Tráiganlo! Gritó


    Jayden se estaba tambaleando, los dos hombres lo metieron en la ducha, él se bañaba de mala gana. —Esto no era necesario… Dijo recuperando su conciencia.


    Al salir se puso solo unos pantalones de Pijama, empezó a buscar sus cigarros pero no estaban…— ¿Nani y mis cigarros? Preguntó.


    —Los tiré, no vas a fumar más por el día de hoy. Dijo caminando para irse fuera de la habitación…—Ahora si quieres te puedes tirar a dormir nuevamente. Jayden la miró confundido pero la obedeció tirándose a la cama nuevamente.


    Ariel sintió que alguien tocaba la puerta, se había pasado los días distraída leyendo libros de historia universal, aunque aburridos le mantenían el cerebro ocupado…Al abrir la puerta se quedó helada... — ¿Billy que haces aquí? Preguntó.


    — ¿Puedo pasar? Preguntó seriamente.


    —Supongo que sí, respondió Ariel confundida.


    —Necesito hablar contigo, dijo detrás de ella.


    Ella enarcó una ceja mientras se sentaba y le indicaba que hiciera lo mismo…—Es sobre Jayden, continuó él.


    —Mira si vienes…


    —No, no vengo de parte de él.


    —Te puedes ir, esto…


    —Jay está muy mal.


    Ariel paró lo que estaba diciendo.— ¿Qué? Preguntó mientras su corazón martillaba fuerte.


    —No come, no habla, no hace más que fumar y tomar... Nosotros lo necesitamos, hay algo realmente malo que nos pude suceder si él no se activa.


    — ¿Malo en qué sentido?


    — ¿Recuerdas los que te secuestraron y luego entraron en la habitación cuando estabas amarrada? Ellos nuevamente están planeando otro golpe.


    Ariel sintió un escalofrió recorrer su cuerpo…—Pero… ¿Qué quieres que haga yo?


    —Solo quiero que vengas conmigo, prometo traerte hoy mismo, solo quiero una o dos horas de tu tiempo para que hables con él.


    -Pero… Ella titubeó.


    —Tú eres la última esperanza que tenemos, él no escucha a nadie más… tú sabes el poder que tienes sobre él.


    Ella dudó unos segundos…—Por favor, le rogó Billy.


    Ariel asintió,—Esta bien, dame diez minutos, voy por mi bolso y vamos a verlo, dijo ella  mientras se paraba y subía a su habitación,—esto no estaba bien, ¿pero qué podía hacer? Si de su salud se trataba, ella al menos lo intentaría… ¿A quién engañas? lo extrañas, extrañas estar bajo un mismo techo aunque sea peleando—se apoyó frente al espejo del baño… se miró por unos segundos, — ¿Cómo puede pasar tanto tiempo y aun seguir queriéndolo con cada fibra de mi cuerpo? No tiene sentido, se decía mientras buscaba su bolso; llevaba shorts azules, una blusa ancha color rosa pastel y unos zapatos grises, se dejó el pelo suelto y salió.


    Todo el camino se la pasó pensando en qué podía decirle.—Hola vine porque me dijeron que te estabas muriendo, eso adiós. rió no, eso no lo podía decir—.


    Billy la observaba mientras ella reía y hacia muecas en el aire... —Oye eres una persona extraña. Dijo observándola.


    Ariel rodó los ojos y sonrió. —Sí, y tú eres muy normal.


    —Oye Sirenita me tuteaste, pensé que me odiabas.


    Ella soltó una carcajada... —Yo no te odio, nunca lo dije, pero créeme que hubo un tiempo en el que quise hacerlo.


    —Si lo sé, cuando eran adolescentes.


    —Sí, cuando nos encontrabas a Jayden y a mí e ibas de bocón con su papa.


    —Me pagaban por eso.


    —Lo entiendo.


    Ariel Subió las escaleras…—¿Y cómo nos daos cuenta de que Jayden no sé…. cambió? Preguntó Gray inseguro.—Simplemente nos daremos cuenta ya verás. Contestó Nani


    —Nani, no jodas más con esto, no me voy a levantar, y no me obligarás a vestirme. Dijo Jayden mientras estaba boca abajo con la cabeza enterrada en la almohada. Sintió que alguien se sentaba en la cama, más no habló al voltear la vista se encontró con lo que no hubiese imaginada jamás…—Ariel.


    Se paró de golpe, ella tenía los nervios de punta, ahora la idea de estar allí no le parecía tan correcta después de todo, y más teniéndolo en boxers delante de ella, suspiró.— ¿Qué diablos haces aquí? Demandó enojado


    Ella se paró y avanzó un poco hacia él... —Me dijeron que estabas mal… Supongo que…. Vine a verte. Dijo titubeando


    Jayden bajó la guardia, no arruinaría esto. —Pensé que no querrías verme después de todo. Dijo atontado por tenerla cerca.


    Ella se acercó más, mucho más… tocó su pecho… lo próximo que dijo fue tan cerca de su cara que su aliento rozaba su mejilla… Ariel alzó la vista hasta él un poco ruborizada…—Yo solo vine a verte, pero como veo que estas en ese plan de ‘Machoman’ mejor me voy. Dijo mientras se alejaba hacia la puerta. Jayden la tomó por el brazo y la jaló de tal modo que la pegó a su pecho... —Sabes que te necesito, dijo mientras ahuecaba su rostro y  la besaba con tal intensidad que ella pensó que se derretiría por él en ese momento; Alzó sus brazos por su cuello y acarició su nuca, Jayden gruñó en respuesta, rompió el beso para observarla con los labios ligeramente hinchados y con un color rojo intenso, los delineo con la punta de sus dedos, ella no resistió su toque y cerró los ojos, —No te vallas, quédate conmigo le susurró Jayden.


    Ariel se mordió el labio…—No me iré.


    Él se sentó en un pequeño sillón que tenía aun besándola, ella se sentó a horcajadas encima de él mientras continuaba besándolo apasionadamente; Jayden empezó a reír entre besos, Ariel lo miró confundida…—¿Qué es tan gracioso? Le preguntó.


    Él le acarició el pelo. —Tú y yo Aquí… Juntos, decía mientras le quitaba la blusa—.Ariel alzó los brazos para ayudarlo. —¿Sabes? Dijo mientras delineaba su clavícula con sus dedos y bajaba hasta sus senos... —Eres muy hermosa. Ariel se ruborizó al instante, él la observó por unos segundos. —Te amo dijo mientras desabotonaba su sostén, ella  gimió en respuesta al sentir sus manos ahuecando sus senos y rozando sus pezones, cerró los ojos mientras su piel se erizaba por sus caricias. Jayden no la hizo esperar y tomó uno de ellos en la boca mientras torturaba al otro pezón con su mano. Ariel gritó y empezó a moverse contra él, sentía su erección chocar con su pantalón, Jayden la tomó por la nuca y la chocó contra sus labios mientras que con su mano libre le acariciaba la espalda, descendió su mano hasta la parte baja de su espalda entrándola por el diminuto short y tocando ligeramente su ropa interior.


    Jayden sacó sus manos de ella para acariciarle las piernas, se alzó con ella en brazos, Ariel lo abrasó mientras la llevaba a la cama...—No podía evitar sentirse diferente, al fin y al cabo este era el hombre que ella amaba, aunque fuera un psicópata y actuara antes de pensar… lo amaba así—.   Jayden La dejó en la cama mientras se terminaba de quitar su bóxer, Ariel hizo lo mismo, solo que se imaginó que él se acostaría pero no lo hizo, la miró con una sonrisa malévola mientras se sentaba en la cama y luego la invitaba a que se  le subiera encima, ella se mordió el labio ante la imagen que pasó en su cabeza acerca del placer que obtendría, lo obedeció gateó hacia él.


    Jayden la observó con los ojos cargados de deseo, gruñó al verla envainar su miembro y sacudirlo un poco antes de introducírselo por completo, la vio gemir y luego gritar mientras lo envolvía en su interior, él la besó mientras empezaba a impulsarse dentro de ella con fuerza. Ariel sentía como su cuerpo respondía a cada embestida, estiró su pierna hasta colocarla en el suelo y así tomar el mando, Jayden gruñó mientras la veía montarlo, tomó sus senos en sus manos, rozando sus pezones y sujetándolos, ella  gritó de placer y aumentó sus embestidas, él rió ante eso y la besó en el cuello, más que besos le estaba dando pequeños chupones. Ariel sonrió agitada. —Me vas a dejar marcas decía con la voz entrecortada.


    —Eres mía, eso es lo de menos. Decía mientras soltaba sus senos y le acariciaba las piernas. Ariel no resistió y alcanzó el orgasmo, su cuerpo convulsionaba y su respiración estaba agitada, apoyó su mano en el hombro de Jayden y se recostó de su pecho… él la levantó para verla. Se deleitó al verla sudada y jadeante, —No pensaste que hemos terminado ¿Verdad? Ella lo miró confundida, —Sube tus piernas cariño, le indicó


    Ariel abrasó la cintura de Jayden con ellas mientras lo observaba... —Quiero que te corras otra vez, Le dijo en un susurro antes de empezar a envestir contra ella, Ariel empezó a jadear nuevamente, esta vez tenerlo bombeando bruscamente dentro de ella era malditamente excitante… Sentía que el aire no le alcanzaba mientras pronunciaba palabras incoherentes a causa del placer… Jayden ahuecó sus nalgas y la entraba más fuerte en él, ella no aguantó más lo apretó dentro de ella y se corrió gritando su nombre… Unos segundos después Jayden hizo lo mismo, la abrasó con fuerza mientras reía y la sostenía. La respiración de Ariel aún no estaba nivelada, él le besó el pelo…—Te amo, le dijo.


    Ariel se salió de él para acostarse en la cama, se sentía distinta, de alguna forma había arreglado las cosas con él, ahora no quería dejarlo ir por ninguna razón, apoyó un codo en la cama mientras lo veía moverse hacia el baño y volver, se mordió el labio, él se metió a la cama y la abrasó por la espalda, enterró su cabeza en su cuello y empezó a jugar con su pelo.— ¿Podrías llevarme a mi casa? creo que ya ayudé a que estés bien, debería irme Dijo ella haciendo ademanes para pararse.


    —Es broma ¿verdad?


    Ella se volteó a mirarlo... —Claro, le respondió mientras lo besaba, él la abrasó y la subió encima…—No te dejaré ir, ¿estás consiente de eso? Le dijo tiernamente.


    —Pero aquí no tengo ropa.


    —Está la que te compraste, y mañana iremos a tu casa a buscar más.


    — ¿Piensas raptarme por mucho tiempo? Le preguntó entre besos.


    —Algo así. Dijo él riendo.


    Jayden duró al menos cinco segundo con su vista fija en ella, no creía que la tenía encima, así desnuda para él solo, como lo pensó tantas veces, como lo soñó tantas noches, Suspiró mientras le acariciaba el pelo, tenía tanas cosas que decirle y aun así tenía su mente en blanco, solo estaba consiente de algo la amaba como a ninguna otra. La tomó por la nuca y la pegó a sus labios, mientras descendía sus manos por la parte baja de su espalda y rozaba sus piernas, Ariel gimió y empezó a besar su cuello, Jayden la abrasó mientras cerraba los ojos y se dejaba llevar por la sensación de su boca en su cuerpo, no se conformó solo con eso y empezó a descender aún más bajo, daba pequeños beso mojados en el pecho de Jayden, hasta que introdujo una de sus tetillas en su boca y la chupaba… Él gruñó en respuesta, haciéndola sonreír, empezó a bajar hasta que llegó hasta su miembro, se posicionó entre las piernas de él mientras lo tomaba con la mano, Jayden gimió al sentir sus manos, se mordió el labio mientras sentía como ella lamía solo la punta y luego lentamente lo introducía en su boca.


    — ¡Oh Dios! Gimió mientras la sentía envolver su miembro chupándolo de la punta a la base, Ariel  estaba más que mojada, siguió sus movimientos, lo estiraba con la mano, lo introducía y lo sacaba, Jayden envolvió las manos en su pelo y la empujó más a su erección, ella empezó a gemir al sentir su sabor saldado, estaba lleno, a punto de colapsar, lo introdujo en su boca una vez más y lo chupó con fuerza… Jayden se corrió gritando su nombre… Ella se subió encima de él a horcajadas mientras lo veía con la respiración agitada, satisfacía su propio placer, Jayden la observaba con los ojos cargados de deseo mientras la embestía, Ariel se arqueó y lo apretó en su interior, él acariciaba sus piernas, ella esta vez, tomó el control puso una mano en el hombro de Jayden y empezó a montarlo fuerte y duro… Sexo crudo. Ariel lo apretó en su interior mientras explotó en un orgasmo desgarrador, Jayden al instante también lo alcanzo.


    Ariel se salió de él y se acotó a su lado, aún estaba agitada, él la abrasó por la espalda…—Espero que estés satisfecha, Le dijo en un susurro.


    —Muy satisfecha, respondió mientras cerraba los ojos.


    Al cabo de unas horas Ariel empezó a despertar, sintió una respiración haciéndole cosquillas, se volteó a verlo, tenía el pelo ligeramente alborotado, últimamente lo llevaba un poco más largo que de costumbre, le acarició el pelo, durmiendo tenía un aspecto infantil… le dio un pequeño beso, en un instante esos ojos negros la observaron con el ceño fruncido… Su estómago se revoloteó, esa era la mirada de cuando le hacía algo malo o en su estado de ‘frio e insensible’—¿Y si se había arrepentido de estar con ella? ¿La enviaría de vuelta? —.


    Jayden relajó su mirada mientras sonreía y la atraía a sus brazos…El corazón de Ariel dio un vuelco mientras lo abrasaba, —¿Se supone que anocheció? Preguntó él, mientras miraba el reloj que estaba encima de la puerta… Eran las diez de la noche. —Oye princesa, Tengo hambre… le dijo mientras se paraba y luego extendía su mano hacia ella.


    Se metieron al baño juntos, Jayden la enjabonaba a ella y ella a él, entre besos, risas y caricias terminaron su baño y ambos se cambiaron… él la tomó de la mano mientras salía con ella de la habitación, al bajar no había nadie en la cocina, él tomó los canelones que había preparado nani.


    —Es extraño, ella nos guardó algo para la cena…. Cena para dos. Decía mientras se sentaba a comer junto a Ariel. Al terminar ella llevó los platos al fregadero, Jayden la abrasó por la espalda.


    —¡Entra! ¡Gray entra! Se escuchaban susurros. —¡No! ¡Ve tú! Eran las voces de Nani y Gray. Ella apareció con una sonrisa…— Supongo que están bien ¿verdad?


    Jayden asintió mientras apretaba más a Ariel contra él.


    —Gray me debes 20 dólares, le gritó Billy.


    — ¡Rayos! Exclamó Gray.


    — ¿Hicieron apuestas? Preguntó Jayden divertido.


    Billy entro junto a Gray,—Si, él apostó a que no cambiabas tu cara de pario.


    Jayden sonrió,—En otras circunstancias te hubiera dicho algo muy feo, pero estas de suerte. Estoy feliz. Dijo mientras salía de la cocina con su chica. Nani, Billy y Gray se miraron…— ¿O soy yo o Jayden tiene una cara de ‘estoy en el cielo que no se apea’? preguntó Gray.


    —Está enamorado respondió Nani.


    —Prefiero verlo así que como estaba, agregó Billy


    —Eso es un hecho.


    Jayden la llevó hacia la parte trasera, había un inmenso jardín y una hamaca, la ayudó a subir, Ambos estaban acostados en ella.— ¿No crees que se pueda caer? Preguntó Ariel en sus brazos.


    —No lo creo, le respondió, mientras le señalaba algunas formas en las estrellas…—Soy feliz, solo si estas a mi lado. Te amo.


    —Yo también te amo.


    Así pasaron varios minutos, ambos en silencio mirando al cielo…—Creo que deberíamos irnos ya, Le dijo Jayden mientras se bajaba pero al hacerlo la hamaca se volteó y Ariel cayó del otro lado—¿Estas bien? Preguntó preocupado.


    Ella se levantaba lentamente mientras se sacudía…— ¡Oh, sí! Claro, lo estoy… ¿No ves? Dijo sarcásticamente.


    Jayden se le acercó,—Mira tienes una hoja en el pelo, le dijo mientras se la quitaba.


    —Te estas burlando ¿verdad? Preguntó enojada.


    —No, respondió conteniendo la risa.


    Ariel avanzó sin él, —Espera, admítelo, fue gracioso.


    —Si, como no... Decía ella mientras subía, Jayden corrió detrás de ella, la alzó en brazos mientras la llevaba a la habitación, Ariel rió, él la depositó en la cama y luego se colocó al lado de ella, la abrasó con fuerza... —Mañana tenemos que ir a tu casa a buscar ropa, le dijo mientras la arropaba y la pega hacia él. Ella cerró sus ojos, Jayden hizo lo mismo y ambos durmieron.


    Al otro día, Ariel se había levantado temprano estaba esperando a que Jayden hiciera unas cosa para ir a su casa a buscar ropa, se encontró con Jerson en la salida, él le habló y entablaron una conversación, al cabo de unos minutos estaba muerta de risa.— ¿Entonces tienes familia en Australia? Debe ser hermoso estar allí.


    —Si, por cierto este año iré a visitarlos.


    — ¡Genial! Yo apenas he ido a… Bueno no he ido a ningún otro país, dijo considerando su respuesta.


    — ¿En serio? ¿Y por qué no…..?


    Jayden venia bajando, cuando los vio hablando, le alteraba de un modo casi ‘exagerado’ que ella estuviese cerca de Jerson. — ¡Vámonos! Exclamó en tono brusco mientras salía y entraba en  el vehículo.


    Ariel se despidió de Jerson mientas se montaba, el camino se tornó un tanto pesado… Ella miraba por las ventanas para desviar su atención, pero al cabo de un rato se hartó de mantener el silencio y estar así como ‘Desconocidos’, se recostó del brazo de Jayden.. Él seguía con su vista al frente…—¿A que jugamos? Le preguntó mientras lo observaba.


    —No estoy jugando ningún juego, respondió con una ceja arqueada.


    —¿Entonces? ¿Porque estas así? Le preguntó  con curiosidad.


    —Simplemente no me gusta que hables mucho con Jerson, no me agrada. Pasó su brazo por el hombro de ella y así abrasados transcurrió el camino. Al llegar a la casa, ella subió a la habitación mientras Jayden la observaba desde el umbral de la puerta, ella era muy olvidadiza, se deleitaba viendo como olvidaba echar cosas…—¿Todo listo? Le preguntó mientras caminaba hacia ella, Ariel le pasó los brazos por el cuello, se puso de puntitas y lo besó…—No, aun nada está listo, le dijo dándole pequeños besos…—Es que soy un poco olvidadiza.


    —Si no me lo dices no me lo creo, dijo él sarcásticamente.


    —No te burles, Por cierto ¿dejaré mi casa abandonada por mucho tiempo? Preguntó curiosa.


    Jayden ladeó la cabeza como pensando la respuesta…—Más o menos, pero vendremos una vez a la semana y dormimos aquí, así estará más o menos vigilada.


    Ariel Asintió…—Es buena idea.


    Sonó el timbre... — ¿Esperabas a alguien? Le preguntó Jayden con curiosidad


    —No.


    —Yo iré a abrir, tú termina de arreglar todo. Lo que nunca se imaginó él es que al abrir la puerta se encontraría con semejante personaje.


     


     


     


     


     


    





CAPÍTULO OCHO.


     


    — ¿Qué haces aquí? Lo acusó.


    —Vine a halar con Ariel, No contigo, respondió Adam en tono amenazador.


    —Tú no tienes nada nada que hablar con ella, así que adiós, dijo mientras trataba de cerrar la puerta pero Adam la pateó y entró…—¿Pero qué mierda te crees tú? Le preguntó mientras se acercaba.


    Ariel escuchó la voz de Adam y luego sintió como se caían algunas cosas, bajó corriendo y se encontró con ambos fajándose a golpes.—¡Hey! ¿Qué está pasando? Preguntó mientras trataba de separarlos,—¡Jayden ya! Dijo posicionándosele en frente.— ¡Por favor! Él se detuvo.


    —Adam ¿Qué rayos haces aquí? Preguntó malhumorada.


    —Vine a hablar contigo.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo.


    —Ariel las cosas no fueron…


    —Él que arruinó esto fuiste tú no yo.


    — ¿Estás con ese tipo? ¿Sabías que me amenazó para que te dejara? Preguntó Adam enojado.


    Jayden frunció el ceño, Ariel se podía enojar con él por eso, aunque ya lo sabía, se fijó como ella ponía cara de confusión, tragó saliva forzadamente… Ella lo observó, luego miró a Adam,—Lo sé y por ser un psicópata es que lo amo, así que ¡Largo!


    Adam la miró enojado…—¡Largo ya! Dijo mientras lo sacaba. Una vez cerrada la puerta se acercó a Jayden.— ¿Estás bien bebé? Preguntó mientras veía su cara, tenía el labio hinchado.


    El corazón de él se ensanchó al ver su cara de preocupación pero de igual forma no podía simular su enojo. —No. Dijo mientras caminaba de allá para acá, al final subió a la habitación, Ariel lo siguió….—¡Jayden! Le dijo mientras se le posicionaba en frente…—¡Yo no estoy con Adam! Le dijo para entrarlo en razón pero él tenía esa mirada asesina hacia ella, se le acercó, Ariel cerró los ojos, y  por un momento pensó que iba a golpearla, pero se acercó sus labios…—Tú eres mía, y solo mía. Le dijo mientras la alzaba en brazos y caminaba con ella a la cama, Ariel enroscó sus piernas en su cintura mientras lo besaba…—Mía y solo mía, le decía una y otra vez mientras sostenía su cuerpo desnudo y se posicionaba encima de ella, —Te necesito dentro, le rogó Ariel.


    Jayden no recurrió a seducción, ambos lo querían, la embistió primero lento para luego  incrementar su penetración, Ariel se aferró a su espalda, mientras lo aruñaba, la sensación de tener en su cuerpo las manos de ella lo estaba llevando a la cima, empujó más fuerte mientras ella gritaba su nombre, ambos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, Jayden se tumbó encima de ella, mientras Ariel lo acunaba encima de su cuerpo…—Me encanta estar contigo, dijo él con la respiración agitada, ella lo abrasó…Así pasaron un largo tiempo hasta que el celular de él empezó a sonar, se salió de ella para alcanzarlo, ya que estaba en la mesita de noche al lado de la cama, Ariel colocó su cabeza en su pecho mientras unía sus piernas a las de él.


    —¿Si? No Billy, ¿esta noche? No hablas en serio ¿verdad? Jayden quería separarse de ella a modo de que no pudiera escuchar el tema que trataban pero le fue imposible moverse sin que sospechara, —Voy en camino, estoy con  Ariel. Colgó, al menos Billy se llevó la indirecta de ‘No hables más’.


    — ¿Pasa algo? Preguntó Ariel.


    —No, Solo que tengo que encargarme de unos asuntos y no puedo durar mucho tiempo aquí.


    Ella no hizo más preguntas, terminó de arreglar todo en silencio y se montó a la camioneta con él, lo notaba tenso, pero de todas las cosas que él le decía no mencionaba nada era de su trabajo.—¿Qué hacía en verdad Jayden? ¿De dónde sacaba tanto dinero, propiedades y vehículos? —.Lo miró preocupada, Jayden tomó su mano en la suya y a besó... —¿Que pasa bebé?


    — ¿Seguro que no vedes drogas?


    —Seguro. Respondió mientras la observaba.


    Fueron a comer a un restaurante, luego regresaron a la casa, a Jayden se notaba apurado, y una vez que llegaron la ayudó a subir sus maletas, y rápidamente salió salía de la habitación. Ariel se quedó el resto del día sola, mientras leía algunos libros de vampiros que había sacado de su casa. La casa estaba llena de hombres, Jayden se ponía muy celoso si ella pasaba más de cinco minutos hablando con alguno de ellos, con el único chico que podía pasarse horas hablando era con Gray, él era bastante chistoso, en sí, hacía acciones de adolescentes pero él estaba ocupado con Jayden.


    Bajó un par de veces, comía y conversaba con Nani, pero al final terminó en su habitación… Se había hecho de noche se preparó para dormir, cuando vio a Jayden entrar, entró al baño apurado, Ella se sentó en la cama mientras veía como él salía y se vestía completamente de negro, jeans, t-shirt, tenis y una chaqueta del mismo color…—¿A dónde vas? Le preguntó con curiosidad, él se le acercó, se sentó en la cama mientras la observaba unos segundos, se veía tan hermosa, con sus shorts negros y blusa a juego de mismo color, tenía el pelo ligeramente envuelto pero sobresalían sus mechones rubios…Ahuecó su cara en sus manos, la atrajo a sus labios y la beso tiernamente…—Tengo que ir a atender unos asuntos.


    —¿Qué asuntos vas a tratar de noche Jayden? Le preguntó enojada,—Soy lenta pero no idiota.


    Él se acercó a ella…—No tiene que ver nada con mujeres.


    — ¿Y quién me asegura eso?


    —Mira, le dijo mientras la paraba de la cama para explicarle…—Cuando tú estás conmigo yo no necesito nada más, si no estás, casualmente tengo encuentros con putas que no duran más de dos horas, porque no puedo mantener tanto tiempo mi celibato y me canso de masturbarme pensando en ti, ¿me entiendes?


    — ¿Se supone que es la declaración más romántica que tienes?


    —Se supone que es la verdad, le dijo mientras la abrasaba,—Tranquila a primera hora de la mañana o antes estoy aquí, no quiero que por ninguna razón abandones esta habitación, ¿Entendido?


    Ariel asintió mientras se ponía de puntitas y lo besaba, él la lazó en brazos…—Vuelvo en breve, te amo, le dijo mientras la ponía en el suelo nuevamente.


    Ella se sentó a mirar por la ventana, Jayden había salido. Había al menos tres camionetas y muchos hombres, suspiró,—¿Si no es Droga entonces qué es? Se preguntaba—, él enfoco su vista en ella y le tiro un beso mientras se subía a la camioneta y todos se iban, no pudo dormir en todo la noche, se sentía sola en esa casa, alrededor de las 2 de la mañana empezó a escuchar pasos, movimientos, cosas que se caían y a Nani maldecir. Sin pensarlo tomó un sweater y bajó lentamente, todos los hombres bloqueaban la entrada a la cocina, ella como pudo entró... Se tapó la boca del asombro, Jayden estaba sentado en una silla mientras su brazo sangraba.


    Billy lo sostenía mientras Nani lo cocía, caminó hacia ellos,—¿Qué pasó? Preguntó mientras lo veía enojado…— ¿Qué haces aquí? Preguntó él mientras la observaba, pero ella no lo escuchaba.


    —Es mejor que te vayas, lo estas desconcentrando, y lo necesito aquí, le dijo Nani.


    —Pero…. Empezó a refutar—.


    —Sin peros, le dijo Billy. Gray la acompañó a subir a su habitación nuevamente…—Pero ¿Qué fue lo que paso? Preguntó.


    —Le enterraron un cuchillo en el brazo.


    — ¿Pero quién?


    —No creo que deba darte esa información, dijo él mientras salía, ella lo siguió…—No me quedaré aquí.


    Gray dio la vuelta y se apoyó de la puerta…—No puedes salir de aquí, me quedaré contigo hasta que a Jayden lo terminen de coser.


    —Pero… Yo quiero verlo. Dijo a punto de llorar


    —No puedes, respondió Gray relajando su mirada hacia ella.


    Ariel se sentó en la cama, sentía pasos estruendosos ahora hacia la habitación, vio a Billy entrar con Jayden, Nani los guiaba, mientras lo llevaban al baño, ella se quedó esperando pacientemente en la cama, no podía hacer nada, se sentía tan inútil, él era el que no quería que ella se involucrara en nada, al cabo de un rato, vio que lo traían con el brazo limpio y vendado. Lo acostaron en la cama, —Mira, le indicó nani,—Él necesita descansar, dentro de unas horas tendrá que tomar estos calmantes, si entiendes ¿verdad?  Ella asintió, —Cualquier cosa me llamas. Finalizó y se retiró con todos los demás de la habitación.


    Ella se arrodilló en la cama, Lo vio mirando al frente con el ceño fruncido…—Jayden, lo llamó lentamente mientras se le acercaba, —¿Qué te paso? Le preguntó con lágrimas en los ojos, él ignoró su pregunta estaba concentrado pensando en lo sucedido, ella insistió…—Háblame, ¿Qué te paso? Preguntó llorando, él escuchó su sollozos, la miró con ojos tristes, Se sentó como pudo en la cama,—No, no llores le dijo mientras la atraía hacia él y la abrasaba con el brazo sano.—Esto fue un pequeño percance, todo estará bien, le dijo mientras le besaba el pelo…Solo necesito dormir y estaré como nuevo.


    — ¿Quién te hizo esto? Yo no le diré a nadie, decía Ariel inocentemente.


    Él sonrió ante eso, —Hay cosas de las que es mejor no enterarse, no haría ningún bien diciéndotelo, tú no tienes que preocuparte por esto.


    Ella decidió no hacer más preguntas, lo ayudó a acostarse, y se acurrucó en su pecho…—Todo estará bien, le decía consolándola. Billy entró a la habitación, —Jayden, Es mejor llevarla a otro lado, si esos tipos vuelven no te podrás defender así.


    —No, ella se quedará conmigo, aquí.


    Billy lo miró escépticamente…—Bien, como quieras, pondré a alguien a vigilar en la puerta, ¿feliz?


    Jayden asintió, ni loco dejaba a Ariel en otro lado que no fuera con él, ya la habían tratado de matar, por estar en otro lado dentro de su propia casa, no se arriesgaría otra vez, se paró y empezó a buscar en el armario en la caja del fondo y sacó su pistola, la cargó y la entró en la mesita de noche, Ariel estaba asustada pero no hizo preguntas, al fin y al cabo sabía que él no le respondería nada.


    —Duérmete amor. No pasa nada, todo estará bien, le decía mientras la veía acostarse alejada, él mismo se lo había pedido para así tener más flexibilidad por si pasaba algo.


    Sentía su miedo, frustración y tristeza, no le podía decir exactamente todo lo que estaba pasando, pero pronto todo esto acabaría y se iría a su antigua casa, todo iba a volver a la normalidad y le pediría que se mudara con él… Si quería se iban a otra cosa, él solo quería estar con ella para siempre.


    —Jerson… lo llamó Gray,—Quédate delante de la habitación de Jayden por esta noche.


    —No lo haré ni de juego, me pagan pero no llegaré a ese extremo.


    — ¿De que estas hablando? preguntó Robb mientras se integraba a la conversación.


    —No me voy a quedar ahí delante, mientras escucho a ambos tener sexo toda la noche, no lo haré, dijo Jerson mientras se retiraba.


    Gray lo siguió…—Lo estás haciendo mal  ¿sabes?


    — ¿Qué le ve ella a él? Es un mujeriego, problemático, que la trata mal, la humilla y sabrá Dios, si la golpea… ¿Sabes? A veces me dan ganas de decirle a sus enemigos donde esta para que así lo maten de una vez.


    Gray frunció el ceño…—Yo que tú, cuidara tu lengua sino quieres salir de aquí con una bala en el pecho… Y ve a hacer el trabajo que te asignaron. Jerson lo miró de mala gana y volvió delante de la puerta de Jayden.


    Habían dormido junto el día completo, tanto así que Nani había entrado a revisarle la herida y ninguno se había dado cuenta, Nani sonrió al verlos, Ariel tenía la cabeza apoyada e le pecho de Jayden y las piernas enredadas en las de él, mientras que él tenía su mano envuelta en el pelo de ella. Le miró el brazo, hasta ahora lo tenía todo bien, cerró las ventanas y bajó las cortinas para que no se despertaran,—Si él se podía mantener tranquilo y feliz como estaba, pues entonces Ariel era mágica—.


    Ariel despertó al sentir los movimientos de Jayden, lo observó soñolienta mientras se sentaba en la cama…—Necesito sanar esta maldita herida, se quejaba mientras se veía el brazo hinchado, la observó…— ¿Te bañas conmigo? Le preguntó pícaramente.


    — ¿No que estás débil?


    —Sí, aun lo estoy pero no soporto el olor a sangre en mi cuerpo.


    Ella preparó la tina, con agua tibia, le echó gel, se disponía a buscarlo, pero él ya estaba detrás de ella desnudo…  Él puso su mano en el tirante de su sostén. —Déjame hacerlo, le dijo con los ojos cargados de deseo, bajó el tirante lentamente, lo desabotonó como pudo y toco sus senos, levanto su mano herida lentamente para acariciar el otro pezón, Ariel cerró los ojos y empezó a gemir, Jayden sonrió y bajó su cabeza para tomar un pezón en su boca mientras que con la mano herida la apretó más a él, ella chocó con erección mientras temblaba de deseo, él la tomo por la mano y se entraron a la tina… Juntos.


    Él se sentó lentamente mientras ella se le subía encima a horcajadas, Jayden apoyó cada brazo en el borde de la tina, ella lo besó en el cuello y bajó hasta su pecho, él le acarició el pelo con una mano y la atrajo hacia sus labios, ambos se fundieron en un apasionado beso, estaba más que mojada y su feminidad palpitaba necesitándolo en su interior, sin esperar más, tomó su miembro y lo condujo hasta ella, ambos gimieron mientras se unían, Ariel empezó a montarlo lentamente, en cada subida y bajada sentía que su corazón daba un vuelco, sentirlo era una experiencia religiosa, era como si ambos se unieran y formaran un solo, esto no era sexo, era hacer el amor, sus ojos se aguaron ante sus pensamientos, sus embestidas aumentaron, el placer recorrió su cuerpo pero no fue ver la imagen de Jayden excitado la que la hizo alcanzar el clímax, sino cuando él entrelazó su mano en la de ella y le susurró…Te amo, fue demasiado… Ella alcanzó el orgasmo junto a él, luego de eso, lo ayudó a parar mientras abrían la ducha y terminaban de bañarse juntos.


    —Me molesta estar encerrado, le decía mientras se sentaba en la cama.


    —Pues ya me entiendes a mí…


    Jayden analizó esas palabras, comprendió que por no querer exponerla a que la vieran sus hombres la había encerrado egoístamente…—Cuando me recupere de este brazo, te enseñaré a usar las armas, ¿Recuerdas que quisiste que te enseñara hace unos años?


    Ariel sonrió,—Si, lo abrazó…— ¡Gracias! ¡Gracias!             


    Se sintió culpable, ella le daba mucho y con lo poco que él le daba la hacía feliz.


    Los demás días transcurrieron con normalidad, la herida de Jayden había cicatrizado y estaba como nuevo… Ese día Ariel se sentía acalorada, se había dado cuenta de que había una piscina, literalmente Jay nunca dijo ‘No te bañes en la piscina’ así que ella no la tenía prohibida. Suponía mientras se ponía su traje de baño, él había salido temprano en la mañana, ella se puso un sweater y tomó una toalla, bajó y encontró a Nani en la cocina…— ¡Hola! La saludo al verla.


    Nani sonrió pero luego al verla como iba vestida, los colores abandonaron su rostro…— ¿Qué vas a hacer? Le preguntó confundida.


    —Me voy a bañar en la piscina dijo mientras caminaba hacia la alberca.


    —Esto no le va a gustar a Bruce, dijo Nani con preocupación una vez que Ariel se había ido.


    — ¿Sabes que ver a una mujer desnuda y con bikini es lo mismo? Le dijo uno de los hombres cuando Jayden llegó.


    Él se rió…—Supongo que sí.


    —Sí, sus pezones se le notan a distancia, masturbarse con esa imagen es deliciosa.


    Él no estaba entendiendo el porqué de sus comentarios hasta que Jerson opinó…—Por cierto, que buen cuerpo tiene tu novia. Él sintió una opresión, no podía ser lo que estaba pensando… No ella. Sus pensamientos se quedaron sujetos en la nada cuando la vio en bikini…— ¡Mierda!


    Una vena en su cuello empezó a palpitar mientras sentía su raciocinio abandonarlo… ¡Ariel Gibson! Gritó en tal forma que los demás se sobresaltaron. No dijo más nada, salió a la alberca, los demás hombres se fueron de su vista mientras él la jalaba por el brazo y la subía a la habitación a base de insultos. Ariel no hablaba.


    — ¡Jayden! Gritó Nani tratando de intervenir.


    —No te metas en esto, le refutó el con furia.


    Jayden la empujó dentro de la habitación, ella casi caía al suelo pero afortunadamente se sostuvo de la cama…. Estaba asustada, mejor dicho en pánico, él cerró la puerta.


    — ¿Me podrías decir por qué diablos estabas como una maldita perra desnuda allá abajo? Preguntó bastante enojado.


    Ariel tomó la compostura…—No estaba desnuda.


    —Sí, lo estabas, todos estaban concentrados en ti, mierda ¿por qué? Preguntaba frustrado…— ¿Porque tenías que hacer esa maldita mierda? ¡Estabas como una maldita puta! ¡No peor! Jayden siguió insultándola.


    Ariel empezó a llorar, no obstante habló…—Eso, dijo con la voz en un hilo…—No te da el derecho de insultarme así, dijo mientras contenía más sollozos.


    Él se acercó a ella, quedando a milímetros, ella cerró los ojos por impulso mientras sus lágrimas salían… Jay se alejó de ella y empezó a tirar y a patear cosas…—¡Ya! Perfecto, dijo ella enojada…—Te voy a ahorrar la mierda que me dices después de cada pelea…No lo digas esta vez, ya lo sé, recogeré mis cosas y me voy. Dijo mientras abría las gavetas.


    Jayden sintió rabia, temor, impotencia…No pensó, la tomó por los brazos y la pegó a él, —tú no te iras a ninguna parte. ¿Me entiendes?


    Ella empezó a sollozar con fuerza. —No me puedes tener aquí a la fuerza, dijo mientras se liberaba.


    Jayden arqueó una ceja.— ¿Segura? Aquí te quedarás encerrada y no vas a salir, le daré órdenes a todos de que si tratas de escapar, te disparen en un brazo o una pierna… Así que ya sabes si te mueves de aquí lo que pasará.


    — ¡No Jayden! ¡No me hagas esto!


    Él no dijo nada, se fue y cerró la puerta de golpe, Ariel se sentó en la cama con las piernas abrazadas mientras lloraba…No podía seguir aquí, ¿cuándo iba a entenderlo? Jayden solo la usaba a su conveniencia, le tenía miedo, sabía que algún día él podría golpearla. Lloró de frustración, lo peor es que aunque él la humillaba, no podía alejarse de él, era como si él fuese una droga y ella la necesitara a conciencia de que la estaba matando internamente.


    —Amarlo no era lo mejor, pero era la realidad, su triste realidad…Era como estar en un laberinto sin salida, pensaba—mientras se ponía en posición fetal en la cama, se sentía sola, más desdichada que nunca, los insultos hacia ella corrían una y otra vez como una cinta de película, simplemente cerró los ojos.


    — ¡Esto lo estás haciendo mal!


    —No me vengas a joder nani, por favor, decía Jayden mientras se paseaba por el frente de la casa fumando…— ¿Sabes qué? Me iré a otro lado donde no estés.


    Ella lo fulminó con la mirada. —Es increíble como alejas a la única chica que te ha querido por lo que eres y no porque o te ves bien, o tienes dinero o pareces un chico malo.


    Jayden la ignoró mientras se sentaba en la parte trasera, vio la hamaca y se subió a ella, con un paquete de cigarros y un encendedor… Se pasó el resto de día ahí mientras sus pensamientos trataban de ir a otra parte, pero era imposible toda su atención estaba enfocada en Ariel.


    Se pasó todo el día pensándola, desde que la había conocido, inconscientemente reía de sus locuras y su forma particular de hacerlo reír, pero lo que más lo llenaba de alegría y lo entristecía era la forma en la cual ella había estado con él desde siempre, y como había soportado todo lo que él le había hecho, se había metido con mujeres solo para apartarla de su lado, le había quitado sus novios, y toda causa adicional de amor, le había implantado odio, y aun así ella lo había perdonado ¿y que hacía él? Al primer error la humillaba, la empujaba o la jalaba, se burlaba y la hacía llorar.


    —‘Ella algún día encontrara el hombre que la quiera’ prensaba la frase que nani siempre le decía pero su egoísmo era tal que él decía—‘Si  no es conmigo, no será con nadie’—‘Entonces porque no aprovechas cuando la tienes’ Jayden se sintió mal al recordar cada frase—‘Algún día ella se cansara de que la humilles’ ‘¿Sabes? Una mujer como ella merece más que lo que tú le das’ ‘que estés con ella y tengan sexo todo el día no es prueba de que la amas, ella no se siente bien solo con eso’ ‘Las mujeres somos sensibles, el sexo no lo soluciona todo’—. Él no tenía respuesta para eso.


    La había jodido otra vez.


    —A veces hago las cosas sin pensar dijo por lo bajito.


    —¡Y valla que haces las cosas mal! se sobresaltó al escuchar a Nani detrás de él.


    — ¿Llevas mucho tiempo allí?


    —Algunos minutos, respondió encogiéndose de hombros.


    Jayden encendió otro cigarro, —Fumar no ayuda, Le recalcaba Nani.


    Él no respondió a eso, se paró con cuidado de la hamaca y avanzó a la entrada…—Nani ¿Quién fue el amor de tu vida? Preguntó a lo lejos.


    —Eso no tiene importancia, dijo sobresaltada ante la pregunta.


    — ¿Algún día me dirás? Le preguntó.


    —No lo sé.


    Jayden se había ido, Nani lo observó mientras subía las escaleras…—Hay secretos que solo traen daños ¿cómo decirte que el único amor de toda mi vida ha sido tu papá?


    Jay entró a la habitación y la encontró durmiendo, se arrodilló y le acarició el pelo, tenía signos de que había llorado, —Contigo siempre hago las cosas mal, le decía mientras le daba un beso en la frente y se metía a la cama.


    Ariel sintió que abrían las ventanas de golpe, se tapó aún más con las sabanas para evitar la luz, pero sintió que alguien se las arrebataba…— ¡Despierta! Le dijo Jayden bruscamente.


    Ella se sentó en la cama lentamente aun adormilada mientras se frotaba los ojos,—¿Qué pasa? Preguntó con los ojos cerrados.


    — ¿Recuerdas que me dijiste que te enseñara a usar las armas? Pues hoy es ese día, levántate en 20 minutos nos vamos.


    Ariel se volvió a acostar. —Cambié de idea, ya no quiero aprender nada, dijo mientras se arropaba nuevamente.


    — ¡Que te levantes! Gritaba él mientras le quitaba las sábanas con fuerza.


    —¡No! Dijo ella boca abajo, lo próximo que sintió fueron unas manos en su cintura, abrió los ojos de golpe, pero fue demasiado tarde Jayden ya la llevaba en su hombro directo al baño,—¡Bájame! Jayden mierda ¡bájame! Gritaba mientras lo pateaba, ÉL la soltó una vez en el baño…—Te encerraré y no podrás salir hasta que te bañes.


    — ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Pues aquí me quedaré…No me bañaré, así que estás jodidamente jodido. ¡Idiota! Le gritaba mientras se cruzaba de brazos y se sentaba en la tapa del retrete.


    Al cabo de unos minutos Jayden se paró enfrente de la puerta del baño…—No siento el agua caer.


    — ¡Es porque no me estoy bañando! Respondió rodando los ojos


    —Lo haremos del modo difícil, dijo entrando y tomándola por los brazos, —Tú eres una estúpida malcriada, decía mientras la metía en la ducha y abría la llave, Ariel gritó ante el agua fría…Trataba de salir pero él la estaba presionando con una mano…Ella maldecía mientras se mojaba completamente, notó que él ya estaba cambiado, no estaba nada mal devolverle el favor, se retiró bruscamente de su agarre, Jayden al no tener donde sostenerse entró con todo el cuerpo a la ducha. Ariel trató de salir corriendo pero le fue imposible, él la sujetó por la cintura y la metió debajo del agua. —Cierra la llave, decía ella mientras trataba de salir de la ducha, se le dificultaba respirar bajo todo el agua así que se volteó y pegó su cara en su pecho. —Jayden ciérrala dijo lentamente, —Se me dificulta respirar.


    Él se dio cuenta por el sonido de su voz de que no estaba jugando, pero antes de colaborar, agregó. —Si la cierro, ¿te bañaras y me pondrás las cosas fáciles?


    Ella asintió lentamente mientras sentía como el agua dejaba de caer sobre ella.— ¿Prometes que te portaras bien? Le insistió él.


    —Yo no hago promesas y menos a ti, así que sal de aquí para poder bañarme.


    —Lo puedes hacer delante de mí, no tengo ningún inconveniente dijo mientras la observaba de arriba abajo.


    — ¡Vete! Le dijo Ariel mientras lo sacaba del baño.


    No tuvo tiempo de alegrarse por ir a ‘aprender a utilizar armas’ simplemente la hostilidad de Jayden la había afectado de tal manera que le habían bajado los ánimos, lo que realmente quería era irse a su casa, suspiró mientras se veía antes de salir, tenía unos shorts azules una franela negra y unos converse rojos, se dejó el pelo suelto, se aplicó un poco de lápiz labial y bajó.


    Jayden estaba frente a la camioneta esperándola, la vio bajar y entrar a la cocina, era incomodo ver como sus hombres se quedaban observándola, y más por verla el día anterior en bikini, tenía ganas de partirle la cara a todos y llevársela lejos, pero se estaba conteniendo, había llegado a la conclusión de que trataría de ganársela nuevamente, sin sexo… Sería ganársela a base de amor,  ¡y valla que le estaba costando contenerse!


    Ariel salió al cabo de unos minutos y entró en la camioneta, Gray estaba en la parte de atrás junto a ella. — ¿A dónde vamos? Le preguntó.


    —En realidad no sé, nunca he ido pero según lo que Jayden me dijo tardaremos al menos una hora para llegar, es un campo abierto y es bueno para ese tipo de cosas. ¿Te hago un truco? Preguntó mientras sacaba unas cartas.


    Ella sonrió, ¿Qué tenía ese chico que lo hacía tan adorable? Tenía 20 años y se comportaba como un adolescente, tenía unos ojos verdes hermosos, y físicamente era atractivo, no entendía como un chico tan inocente podía estar con Jayden y sus secuaces.—Sí, claro. ¿Por cierto estudias?


    —Sí, voy a la universidad.


    — ¿Y qué estudias?


    —Contabilidad, decía mientras barajaba las cartas. —En realidad quería estudiar administración de empresa pero mi mama me preguntó—¿qué empresas tienes tú para administrar? — entonces pensé que tenía razón, pero luego mi papá también opinó del asunto y me recomendó que estudiara derecho, en sí, no pude entenderlo, traté de adaptarme a esa carrera pero la letra no es lo mío, así que decidí optar por contabilidad. Ahora mismo estoy de vacaciones, pero cuando estoy en la universidad voy en el día y en la noche vuelvo, y bueno a veces Jayden me ayuda con los cálculos, el tipo sabe en verdad todo eso de matemáticas.


    Ariel sintió que había recibido demasiado información en apenas un minuto…— ¿Siempre hablas así? Preguntó.


    —Bueno en realidad no, es que no tengo con quien hablar, los hombres que están en la casa hablan de temas extraños, Billy no se ríe de mis chistes, nani me entiende pero ella siempre está haciendo algo, y Jay bueno Jay solo ríe contigo.


    En ese momento Ariel sintió pena de él, sabía lo que era estar sola, tener ganas de hablar y no tener a nadie…—Te entiendo.


    —Pero si te molesto, me dices, dijo algo nervioso mientras se alineaba el pelo.


    — ¡No, para nada! Continua con tu truco, le insistió.


    —Mira, elige una carta.


    Ella empezó a reír…—Tu carta es esta ¿verdad? Le preguntó él con aire triunfador.


    —No Gray, es esta, dijo levantando la carta contraria a la que él tenía


    — ¡Rayos! Algo salió mal.


    —Te diré en que estas fallando.


    Ariel tomó todas las cartas y le hizo el truco y para su suerte acertó. — ¡Gané!


    El resto del viaje se la pasó hablando con él y riendo de sus ocurrencias, al final terminó enseñándole algunos trucos que le había enseñado su papa en las cartas.


    Jayden tenía celos, no es que quisiera alejar a Ariel de Gray, de él no tenía ningún problema, lo que lo enfermaba era la forma en que él la podía hacerla reír incontable veces. Envidió ser Gray por unos momentos, estaba tan cerca de ella. Maldijo para sus adentros.


    Ariel bajó junto a Gray, una vez que habían llegado no había dado dos pasos cuando sintió que alguien caía al suelo, se volteó nerviosamente, pera encontrar a Gray en el suelo parándose rápidamente.— ¿Estas bien? Le preguntó.


    —Sí, miró al suelo y rió. —No me amarré los cordones. Ariel rió a carcajadas. — ¡Dios!


    Jayden los observó de lejos mientras instalaba las personas de cartón en la tierra para que pudieran practicar, también ponía latas a lo lejos para afinar su puntería, Ariel se agachó. —Te enseñaré una manera para que no se te desaten los cordones. Empezó a atárselos en un nudo  doble como su mama hacía con ella, él la observaba maravillado…—Es lo más extraño que han hecho por mí. —Supongo que sí, respondió ella sonriendo.


    Billy se acercó a ellos. —Todo esta listo, primero afinaremos su puntería con las latas que están allá, tú, dijo señalando a Gray,—Vas en el lado izquierdo, y yo te enseñaré como disparar, Ariel irá del otro lado con Jay.


    Ella se tensó al ver como Billy se acercaba a Gray y le indicaba cómo tenía que disparar, la relación entre Jayden y ella se había caído y lo que menos necesitaba era que él se le acercara de esa forma. Cuando él se le acercó a ella lo hizo con el ceño fruncido, eso le daba a entender que las cosas no mejorarían, ella tomó la pistola, y Jayden se posicionó detrás de ella inclinándose a susurrarle en su odio cada cosa que tenía que hacer, estaba bastante nerviosa por sostener un arma, y él no la estaba ayudando. Sentía su proximidad al punto de que tuvo que cerrar los ojos en un momento, pero él no le impediría que ella aprendiese. Los primeros tiros fueron fatales, ella rió de su propia mala puntería, miró a los lados y Gray lo estaba haciendo peor que ella, él la observó.


    —Esto es difícil ¿no? Le preguntó riendo.


    —Un poco.


    Según iba practicando la puntería empezó a responderle como tenía que ser, hasta que terminó derribando todas las latas. —¡Sí! Exclamó dando un saltito, Jayden sonrió… Aun Gray no acertaba ni un tiro, ella se unió a él. Billy gruñó. —No creo que resuelvas nada, ya llevamos una hora y él no acierta.


    —No te ofendas pero hasta yo fallaría contigo ahí detrás, metes una presión muy fuerte. Solamente tu físico da miedo.


    Billy abrió los ojos como platos ante su declaración, ella le sonrió y se puso detrás de Gray, maravillosamente cuando empezó a indicarle lo que tenía que hacer, él empezó a acertar en sus tiros y cuando terminó la abrasó con fervor. —¡Aprendimos! Dijo inocentemente. —Sí, respondió ella riendo.


    Jayden miraba la escena con cara de ´pocos amigos’. —Tranquilízate, ella no se fijará en Gray, le dijo Billy.


    —Se supone que esto debería unirnos, no arrojarla a los brazos de Gray, respondió de mala gana.


    En lo que seguían practicando su fe había disminuido, —Si quieres dispararle y no matarlo, tiras a la pierna, le indicó Billy a ambos chicos. Ellos disparaban a los cuerpos de cartón que estaban a una distancia prudente, Jayden observaba la escena algo alejado, no había necesidad de estar cerca, Billy tenía todo bajo control.—Si quieres matarlo, le disparas a ese punto, sí exacto. ¿Seguro que no habías practicado antes? Le preguntó a Ariel al notar su buena puntería…—Te juro que es la primera vez que toco un arma, dijo sonriendo.


    Billy no podía seguir ayudándola, Gray ya había atascado el arma, tenía que ocuparse de él… Le hizo señas a Jayden para que se metiera en la escena y terminara con Ariel, él captó la indirecta. Se acercó a ella, esta vez mientras ella practicaba los tiros que le había indicado hacer Billy él posó sus manos en su vientre y se apoyó en su hombro… Sus pensamientos vagaron lejos, mientras la veía acertar, empezó a acariciar su vientre, ¿Cómo sería tener un hijo con ella? Imaginaba plasmar algo de ambos en un niño, además desearía quedarse con un pedazo de ella para toda la vida, en caso de que terminaran o él hiciera las cosas mal, sonrió mientras trataba de imaginarse una niña con las características de ella, o un niño no tan como él pero con algunas de sus buenas características; la realidad lo golpeó…Ella nunca había manifestado la idea de tener un niño con él, incluso su relación iba en descenso y como él veía las cosas, dudaba de que se pudieran arreglar, Y realmente la amaba… pero nunca hacia las cosas bien, y según le decía Nani  y que ya le estaba creyendo, ella encontraría un hombre que la valore y no la tratara como él; El plan del hijo se echaba por tierra, a menos de que él la obligara a tener uno… Sin que ella se diera cuenta, cambiar sus anticonceptivos, por otras pastillas…—¡Exacto, esa era la solución! Si ella quedaba embarazada, luego no lo iba a abortar. Tenía que empezar su plan ya—.


    A medida que avanzaba el día, el cielo empezaba a nublarse, anunciando que llovería, solo pasaron veinte minuto después de predecir eso, cuando empezó a llover, Jayden le indicó que se metiera a la camioneta, mientras ellos terminaban de recoger las latas, armas y todo lo demás… Lo introdujeron en el baúl, y se metieron adentro, esta vez Gray se sentó delante, mientras Billy conducía, Ariel quedó en el asiento detrás con Jayden, no se habían empapado completamente pero estaban mojados, él al tener una chaqueta de cuero, solo tuvo que quitársela para estar seco, mientras iban de camino Ariel observaba que la lluvia incrementaba, Billy escuchó por la radio que era una tormenta, y que en los próximos días las lluvias aumentarían. Para mala suerte de ella la temperatura empezó a bajar, al estar con shorts y blusa desmangada empezó a notar como su piel se erizaba por el frio… Se frotó los brazos mientras miraba por la ventana.


    Jayden se movió hacia su lado y sin preguntar le paso un brazo por su hombro y la atrajo hacia él, medio esperaba que ella lo apartara o empezara una pelea, pero no lo hizo, se limitó a acurrucarse contra él, sonrió ante eso… poco a poco iba ganando terreno con ella… Nuevamente.


    Billy aparcó en un restaurante de comida rápida, la lluvia había parado por el momento, igual seguía tronando, todos comían en silencio, al terminar Ariel se dirigió al baño, al salir se encontró con una de las camareras coqueteándole a Jayden,—¡claro! él no aprecia molestarse en lo absoluto porque mantuvo su sonrisa, ella no haría ni diría nada, total…Ellos ni siquiera tenían una maldita buena relación, lo que no podía negar eran los celos que sentía, ¡Maldita sea su suerte! —Exclamó en su interior, mientras se sentaba normalmente a su lado y miraba por la ventana…— ¿Y tienes novia? Le preguntó la camarera con descaro.


    —No, dijo él sínicamente…—Lo que sí tengo es a la mujer de mi vida a mi lado.


    La camarera miró sin entender, hasta posar su mirada en la chica que estaba al lado de él…—Es una lástima dijo mientras se retiraba.


    Ariel estaba que reventaba de la ira, no podía negar el vuelco que dio su corazón cuando lo escuchó decir que ella era la mujer de su vida, pero eso no justificaba que estuviese coqueteando con otra, al salir él se disculpó y entró nuevamente en el restaurante,—lo más seguro es que se devolviese a darle su número a la puta camarera—, ella trató de hacer caso omiso mientras se sentaba en el asiento y se recostaba, echó la cabeza hacia atrás y cerró sus ojos, lo que menos quería era quedar despierta y que él tratara de abrasarla o le buscara conversación.

  




    Al cabo de unos minutos empezó a sentir que la camioneta retomaba la marcha, malditamente sintió un brazo sobre su hombro. — ¡No me toques! Dijo sin abrir los ojos.


    —Entendido, dijo riendo. —Pero el helado cuando se calienta no sabe igual.


    Ella abrió los ojos para encontrarlo escondiendo su cara detrás de un tarro bastante grande de helado que llevaba en las manos, sacó sus ojos para poder verla, aparte hacia pucheros, era una imagen adorable, él tenía una mirada traviesa que rayaba en lo infantil, Ella rió, y tomó el tarro en sus manos, era helado de bizcocho… su favorito.


    — ¿Entonces ahora si te puedo abrasar? Preguntó inocentemente.


    —Supongo que sí, dijo mientras se acurrucaba en sus brazos y empezaba a disfrutar de su regalo.


    —Me he comportado como un imbécil en los últimos días, lamento tanto haberte hecho llorar, le dijo en un susurro.— ¿Me perdonas?


    —No tengo otra opción respondió mientras comía.


    Billy y Jayden hablaban de temas importantes alejados, sentados en la entrada de la casa, Ariel se la había pasado leyendo unas revista que Jay le había conseguido, bajó y caminó hacia donde estaba él, esa noche estaba campada pero muy fría, Billy frenó sus palabras y las sustituyó por otras rápidamente al ver que ella se acercaba a ellos, Jay captó la indirecta al sentir que alguien se sentaba a su lado. Ella notó que pararon de hablar, y Billy para no tener que explicar de qué hablaban se retiró para hacer otras cosas.— ¿No crees que es una noche muy fría para estar vestida así? Le preguntó viendo sus shorts.


    Ella se encogió de hombros,—En la habitación no se sentía este ‘Frio’, él le indicó que se sentara en sus piernas y la abrasó, le dio un beso y la mantuvo así mientras ella le explicaba lo aburrida que estaba.—No es que me sienta mal estando aquí, es una casa hermosa pero… no se aprovecha al máximo.


    Jayden arqueó una ceja interesado…—Explícate.


    — ¿Alguna vez has hecho camping aquí?


    —No.


    — ¿Cuántas veces has disfrutado de la piscina que hay ahí detrás?


    —Una vez al año, más o menos.


    —Has jugado en todo este terreno no sé, ¿con armas rellenas de pintura formando equipos? ¿Paintball?


    —Nunca.


    — ¿Has….?


    Jayden la paró. — ¡Me estas ganando! Cierto… No he disfrutado mucho de todo esto.


    Ella sonrió. —Es lo que te digo.


    —Si me quieres convencer de bañarte en la piscina, lo siento pero no lo harás. Ella frunció el ceño, —Entiende cielo, no puedes bañarte en bikini. No con mis hombres aquí.


    — ¿Y si tú lo haces conmigo?


    —La respuesta es no.


    Ella puso cara de desilusión…—Sin embargo podemos hacer todo lo otro que mencionaste, e incluimos a todos, pienso que en los últimos días no hemos hecho nada excitante y deberíamos explotar todo en este lugar… Diciéndolo de la buena forma.


    Ella soltó un gritito de alegría mientras le daba muchos besos en la cara, y él hizo algo que había olvidado hace mucho tiempo. Se sonrojó. —No sigas haciendo eso, le dijo mientras le acariciaba el pelo. —O también me convencerás de lo de la piscina.


    Ariel sonrió mientras se paraba. —Va a empezar a llover es mejor que entremos, además es tarde.


    Él asintió y subió con ella a la habitación, efectivamente unos minutos después empezó lo que se consideraría a primera vista como un diluvio, Ariel se había desvestido y llevaba una camisa de Jayden, solamente con su ropa interior debajo, estaba cerca en la ventana mirando la lluvia caer, sintió un cuerpo caliente detrás, Jay la abrasó por la cintura, ella al recostarse de él se percató de tenia el pecho desnudo, se volvió a verlo y llevaba solamente un pantalón largo de pijama. —Te ves hermosa vestida así, ella sonrió mientras se dejaba envolver por él, se mordió el labio. Jay empezó a besarle el cuello y descendió sus manos entrándolas por su cintura, debajo de su camisa, ella gimió al sentir la sus manos de él tocando su piel suavemente.


    Jayden subió lentamente sus manos hasta tocar sus senos por encima del sostén, dio algunos movimientos circulares por su pezón…Aun por encima del sostén ella podía sentir como su entrepierna empezaba a mojarse deseosa de más. Él empezó a buscar la manera de desabrochar lo que le impedía acariciarla como quería, sonrió… No encontraba la forma. — ¿Te ayudo? Le preguntó Ariel. —No, respondió mientras los desabrochaba… Empezó a pasar su lengua por su cuello mientras levemente apretaba sus senos y acariciaba sus pezones… Ella gruñó ante la oleada de placer que la estaba consumiendo… Empezó a desabotonarse la camisa con los dedos temblorosos mientras Jayden acariciaba su vientre y descendía hasta la pretina de su ropa interior, acarició sus muslos sin despegar su boca de su cuello, ahuecó sus nalgas en sus manos, Ariel gimió con más intensidad, empezó a introducir sus dedos por toda su feminidad, resbalándolos por sus labios inferiores con su propio líquido, él gruñó en su oído al sentirla mojada… Muy mojada para él.


    Introdujo uno de sus dedos lentamente en su interior mientras la veía retorcerse bajo sus manos por el placer, con la mano libre trató de sacarle la camisa del cuerpo, Ariel notó que se le estaba dificultando y lo ayudó sacando los brazos de las mangas, una vez que la tenía sin nada de la cintura para arriba empezó a masajear uno de sus pezones mientras que con la otra mano introducía dos de sus dedos en ella, Ariel se arqueó y empezó a gritar. —Te quiero de rodillas en mi cama, ahora, le susurró Jayden, ella acató sus órdenes rápidamente, lo que más necesitaba en estos momentos era sentirlo dentro, sentir como la embestía hasta que ambos se dejasen llevar por un fuerte orgasmo, el mero pensamiento alteraba todo su cuerpo, se terminó de retirar la última prenda que llevaba puesta y se colocó como el al quería… de rodillas, Jayden la observó mientras se desnudaba detrás de ella y tomaba su duro miembro en sus manos… La empujó hacia el borde de la cama, en vez de penetrarla de golpe como ella esperaba, el empezó a dejar un reguero de besos por su columna vertebral haciendo que su cuerpo temblara, mientras la torturaba con su boca en la espalda, con sus manos empezó a apretar sus senos, ella estaba a punto de colapsar, — ¡Jayden Por favor!… ¡Por favor! imploraba.


    —Dime qué es lo que quieres, le susurró en su oído mientras rozaba sus pezones con sus dedos.


    —Te quiero dentro.


    Jayden tomó la punta de su miembro y la pasó por su latente feminidad…— ¿Así? Preguntó con la voz ronca.


    -No, te quiero dentro. Dijo a punto de colapsar.


    -¿Así? Preguntó él mientras entraba en ella de golpe y empezaba a embestirla.


    —Sí… Respondió con la voz en un hilo, empezó a moverse contra él y a gritar, él se mordió el labio y le daba algunas nalgadas mientras la embestía furiosamente…— ¿Quieres más?


    Ella balbuceó, —Sí… Él retomó sus golpes en su interior, ella lo reprimió en su interior y llegó al clímax gritando su nombre, él siguió embistiéndola buscando su propio placer, el cual que obtuvo unos segundos después, llenando todo su interior… Juraría que si ella no se hubiese estado protegiendo, hubiera llevado un niño ya en su interior por la cantidad de semen que él había echado en ella.


    Se salió de ella y se acostó en la cama, sentía su fuerza debilitar, había sido el orgasmo más demoledor que había tenido en mucho tiempo, sentía que su respiración no podía alcanzar la normalidad, Ariel se dio cuenta de que algo más había pasado porque lo vio agitado… Muy agitado…— ¿Estas bien? Le preguntó al verlo sudar y ponerse rojo como un tomate…— ¿Jayden te pasa algo? Le preguntó más preocupada, él sonrió y le retiro algunos mechones de pelo que tenía esparcido en el rostro…—Si bebé estoy bien, solo que necesito un baño.


    — ¿Te ayudo?


    —No, le respondió automáticamente, si se sentía así y se metía la baño con ella terminaría con un paro cardíaco en medio de un orgasmo. Ariel se paró y se puso su ropa interior en lo que lo veía entrar al baño, aún seguía preocupada, hasta que no lo viera salir estable no estaría tranquila, se sentó al lado de la ventana, buscó una fina bata de seda que él le había regalado y se la puso por encima, la temperatura de la habitación había subido, y hasta cierto punto hacía calor, aunque llovía ahora fuerte, abrió un poco la ventana para dejar entrar el frio de la noche. Al cabo de unos minutos cerró la ventana, se quitó la bata y se metió a la cama, Jayden salió del baño y la vio recostada observándolo, se metió a la cama con ella, — ¿Te sientes mejor? Le preguntó mordiéndose el labio…—Si, ya estoy mejor, creo que me había asaltado una ola de calor, dijo bromeando con ella, se inclinó y la atrajo a sus labios, ella se acercó más a él y Jayden la subió encima de su cuerpo…—¿Qué es lo que tienes que me vuelves loco? Le preguntó mientras le acariciaba la espalda…—Quiero dormir contigo así.


    Al cabo de unos minutos Jayden no podía conciliar el sueño, pensaba que se había agitado demasiado esta vez que había hecho el amor con ella, cualquier persona puede morir de un paro cardíaco, le aterraba la idea de morirse y dejarla sola, no podía hacerlo, pero él no podía controlar el ciclo de la vida, no quería irse de este mundo sin dejar una descendencia y quien mejor que ella para darle el niño que quería desde unos meses, —¿Porque no tenemos un niño? Le preguntó directamente.


     


     


    





CAPÍTULO NUEVE.


     


    Silencio.


     


    Ella alzó la cabeza…— ¿Qué? Preguntó confundida…—Las razones son obvias Jay.


    No agregó más nada, Jayden se tensó ante su respuesta…—Bien, lo haremos del otro modo, sin que lo sepas pensaba él mientras conciliaba el sueño—.


    Él posó su mano en la pierna de ella mientras desayunaban, se habían levantado tarde, pero el clima había cambiado, el sol había salido indicando que las lluvias cesarían…Por ahora. — ¿Sabes? Antes de levantarte estuve hablando con Gray sobre uno de tus planes y él habló con los demás hombres y quieren acompañarnos al camping, obviamente no vendrán todos porque la casa no se quedara sola, no estaremos muy lejos, acordamos que cuatro se quedarían a vigilar ya que hasta Nani quiso ir. Le dijo el mirándola y sonriendo.


    — ¿Estás hablando en serio? Preguntó asombrada.


    —Sí, iremos a comprar las casas de campaña, Billy ya sabe el lugar donde las podemos conseguir y compraremos todo lo que haga falta.


    —Gracias, dijo recostándose en su brazo…— ¡Muchas Gracias amor!


    —Yo solo quiero verte feliz, le respondió mientras le pasaba el brazo por el hombro.


    —No Gray, no hay repelente de serpientes… Lo siento pero si sigues con tus miedos te quedarás.


    —No por favor, yo quiero ir.


    —No vas, ya te he dicho, le replicaba Nani a Gray, —Si tanto miedo le tienes a las serpientes es mejor que te quedes.


    Jayden reía ante la escena, —Y ustedes ahí tan acaramelados recuerden que tienen que comprar todo lo necesario, nos iremos en la tarde, le dijo Nani.


    — ¡Oh! Ya hasta planeaste la hora, opinó Jay.


    —Yo quiero ir, agregó Gray con los dientes apretados.


    —No, le temes a las serpientes, no queremos debiluchos. Dijo nani mientras veía a su sobrino entristecerse, se acercó a él y lo abrasó…—No creíste que hablaba en serio ¿verdad?


    Gray se relajó…—Pensé que sí.


    —Me gusta ver tu rostro así, dijo Nani malvadamente.


    —Vámonos Billy le dijo Jayden mientras se paraba del desayunador con Ariel tomada de la mano…—Tenemos muchas cosas que hacer. Esta vez Jayden conducía mientras Billy iba a su lado, Ella iba acostada en el asiento trasero, la primera parada fue en un local que solo vendían casas de campañas, él calculó que irían como siete personas así que compró tres… Mientras Jayden hablaba con el vendedor, Ariel empezó a pasearse viendo las demás cosas, buscaba linternas, sprays anti mosquitos, uno de los empleados se le acercó…— ¿Te puedo ayudar en algo? Preguntó sonriendo…—Bueno, sí. ¿Me podrías alcanzar esa lámpara?


    El chico la ayudó a encontrar algunas cosas más, Ella regresó con más cosas que había conseguido, Jayden frunció el ceño ante la imagen, —Podrías haberme dicho a mí que necesitabas ayuda, ¿sabes? Le dijo dándole un beso en la nariz…—Si, pero estabas alejado de mí, le respondió poniéndose de puntitas para darle un pequeño beso. Él se rascó la barbilla…—No me convences nena.


    Su segundo lugar por visitar fue la tienda, Jayden y Billy se quedaron en un lado mientras Ariel con una lista buscaba todo lo necesario, al cabo de una hora Billy abrió los ojos como platos al ver que ella venía con el carrito de compras totalmente lleno hasta el tope… —La sirenita se compró media tienda, opinó él.


    —Bueno yo solo vivo para hacerla… ¡Hay Dios! Exclamó con horror al ver el carrito.


    —Querido amigo, tu Ariel, te va hacer perder el dinero rápido… Lo bueno es que solo vives para hacerla feliz ¿no? Dijo Billy mientras le ponía una mano en el hombro de Jayden.


    Él pasó su tarjeta de crédito y la ver la factura se quedó seco… Billy al ver cuánto se gastó en total rió a carcajadas, Jayden no compartía su ánimo porque estaba en Shock.


    Billy no cesó, aun en la camioneta de camino a la casa se la paso riendo y más cuando Jayden empezó a hablar…—Oye amor realmente compraste muchas cosas, dijo en el asiento delantero mirando hacia atrás.


    Ella frunció el ceño…—Compré lo necesario, Nani me hizo una lista y eso compré. Dijo mientras le pasaba una hoja de su nuevo libro.


    Él siguió mirando la factura y leyendo todo lo que se había gastado…—El paquete de hershey’s no estaba en la lista.


    —Bueno, eso lo quería yo.


    —Ahh... ¿Y las velas aromáticas?


    —Para la habitación.


    — ¿Las postalitas?


    —Para el libro que estoy leyendo.


    — ¿Y el separa hojas?


    —Para separar las hojas del libro nuevo que compré.


    — ¿Te gastaste 900 dólares en libros?


    —Bueno, tampoco lo veas así… No es el precio, es la calidad, es una saga de vampiros…Muy buena


    — ¡Santa Madre! Esto es demasiado.


    —Pues no me hubieras traído dijo cruzándose de brazos.


    —Sí, te traje pero esto es un exceso, ¡lo sabes!


    —Pues nadie te manda a tráeme para acá, yo cubría mis gastos ¿sabes? Pero no… Tú quieres tenerme aquí.


    —Ariel...


    Pero ella no habló en el resto del camino, Billy se estaba conteniendo, no quería soltar la risa y agravar la situación, al llegar ella salió sin decir nada, Jayden se quedó en el auto con la vista perdida…—Para colmo se enoja, dijo al final. Billy no aguantó y soltó una risa que retumbó por toda la casa. Mientras tanto él llamó a Gray para ayudarlo con la inmensa cantidad de bolsas, Jayden guardó la factura en su pantalón y subió a la habitación, allí encontró a Ariel amarrándose el pelo… Se le acercó y la abrasó por la cintura…— ¡Mírame! Dijo mientras la volteaba…—No quise decir nada malo por las compras, y sí lo admito te quiero mantener aquí por mucho tiempo más… Solo que me asombré al ver el precio…Todo esto lo estoy haciendo por ti, lo sabes.


    —Sí, lo sé dijo ella mientras lo observaba.


    — ¿Te había dicho que te ves hermosa hoy? Ella sonrió…—No, hoy no me lo habías dicho.


    —Pues lo estas, Le dijo mientras le daba pequeños besos, la apretó hacia él pero alguien entró a la habitación…—Esteee… Nani dice que bajen a comer, dijo Gray mientras cerraba la puerta…—Olviden que alguna vez estuve aquí, dijo volviendo a abrir la puerta…—Ya saben solo…


    Ariel rió…—No te preocupes ya vamos a bajar, Dijo mientras tomaba a Jayden de la mano y se dirigían abajo, la comida pasó realmente animada, todos estaban contentos por el camping en la noche, Nani estaba que no veía la hora de irse. —Pero solo es dormir dentro de una casa de campaña y bañarnos al otro día en un rio cercano, le recalcó Ariel a Nani.


    —Es más que eso, Es el frescor de la noche, es el aire libre, es la madre naturaleza…


    —Estás loca, le dijo Gray.


    Todos se rieron a carcajadas, Nani rodó los ojos, no le encontró ninguna gracia a su comentario. Al final del día, alrededor de las cinco de la tarde, todos empezamos a entrar el equipaje en las dos camionetas que irían al viaje, Jerson estaba conduciendo mientras Nani iba a su lado, Gray iba detrás junto con Jayden y Ariel.


    En la otra camioneta estaba Billy, Robb, Matías y Axel… Tres hombres más se quedaron en la casa a vigilarla, en el camino Nani y Gray se la pasaron conversando, Jerson estaba aparte, ido dentro del vehículo, era como si no tuviese una intención de integrarse, la risa de Ariel era notable por los malos chistes de Gray, Jayden miraba toda la escena con el ceño fruncido…— ¿Y cómo era tu vida antes de estar aquí? Rompió el hielo Jerson dirigiéndose a ella. –Pues…Supongo que buena, iba a la universidad y vivía sola en un apartamento pequeño.


    Jayden frunció el ceño aún más, nada que viniera de Jerson era bien intencionado… Había algo más…— ¿Y no extrañas tu anterior vida? Le preguntó inyectando su dosis de veneno.


    Ella pensó unos segundos, sintió los fuertes de brazos de Jayden apretarla y sonrió…—Si, la extraño, pero aquí me siento bien.


    Nadie más hablo hasta que llegaron y entre los hombre se pusieron a cargar troncos para hacer una fogata, otros empezaban a armar las casas de campaña, entre Nani y Ariel se pusieron a buscar ramitas y luego terminaron a desempacar los alimentos, —Oye nani y ¿todos estos sándwiches? Preguntó ella…—Y de pollo, ¡Mis favoritos! Como que te esmeraste demasiado, prosiguió hablando mientras veía que en la pequeña nevera portátil había cervezas, refrescos, jugos y mucha agua, hasta soda dietética, en dos cestas había más de 30 sándwiches, había salchichas y malvaviscos. Sonrió…—Tenemos comida como para una semana y nos regresamos mañana en la noche.


    Nani sonrió…—Bueno en sí faltan las chucherías, dijo mientras sacaba otra cesta con aperitivos, aceitunas, galletas, trozos de queso, chocolates…— Bien, ya me enseñaste todo ¿o falta algo más?


    —No esos es todo, ah y hay mucho hielo.


    —Lo supuse.


    Ariel Miró al cielo, estaba despejado, mientras el sol se ocultaba en el cielo se proyectaba ese color rosado que bañaba todos los alrededores avisando que la noche venia pronto, para las primeras horas de la noche tenían todo terminado, cada uno había metido sus cosas en sus respectivas campañas, excepto uno que tenía una cama afuera ya que sería el que haría la guardia, todos estábamos comiendo sándwiches frente al fuego. Todos los hombres presentes estaban tomando cervezas mientras que nani tomaba soda dietética.


    —Tenemos que elegir, alguien tiene que quedarse a vigilar. Decía Robb.


    —Podemos hacer un concurso, agregó Gray


    —Algo más práctico, dijo Ariel mientras se paraba, —Aquí hay muchas ramitas, las tomaré y el que tome la más corta se queda, empezó a buscarlas, Jay amaba su genio… Al cabo de unos minutos ella pasó por cada uno de los hombres con un pequeño paquete en sus manos de ramas…—A ver, levanten ramitas.


    —La mía no es.


    —La mía tampoco.


    Jerson sonrió…—Mierda, la mía es la más corta.


    Todos rieron, — ¡Entonces tú te quedas! Exclamó Ariel uniéndose a las risas


    —Solo si tú me acompañas, dijo él por lo bajito pero de alguna manera llegó a los oídos de Jayden, el cual abrasó a Ariel y le dio un pequeño beso en los labios, Jerson los miró con resentimiento.


    Empezaron a contar historia de terror, los hombres como de costumbres solo reían, excepto Gray que ya no le estaba gustando el asunto y se metió a la cama, Ella lo imitó, —Prácticamente estas historias me han asustado, me iré antes de que me salga Robert Pattison y trate de chuparme el cuello, bromeó. Se metió a su casa de campaña, en sí, al haber tres casitas en cada uno dormían dos excepto Jerson que se quedaba en una cama inflable fuera de alguna casa. Como los hombres estaban concentrados en sus historias ella aprovechó y se quitó la camisa que tenía y la sustituyó por una franela, tenía unos pantalones cortos, así que se los dejó, apiló las almohadas, al menos no estaba en tierra o yerba, ya que había una pequeña base en donde dormir, de igual forma sería un poco tenebroso amanecer en medio de la nada, — ¿y si venían animales? No, tenía que tener  su mente despejada de animales como ‘Osos comegentes’ o esas estúpidas historias de vampiros—. Ciertamente no podía dormir, escuchaba risas, nadie culminaba ni se iba a dormir, se sentó de rodillas mientras miraba todo a su alrededor…— ¿Te encargas de la fogata entonces?


    —Sí, respondió Jerson


    —No tengo nada de sueño, agregó Matías —así que me quedaré a acompañar a Jerson por algunas horas más.


    Jayden asintió mientras se metía en la casa de campaña, sonrió al verla mirando todo con miedo. — ¿Qué te pasa? Peguntó mientras se sentaba a su lado.


    —Esto no es nada seguro ¿sabías? Si llueve mucho esto caerá.


    —Son resistentes nena, no pasará nada.


    —No confío, dijo pero Jayden la abrasó. —No pasará nada.


    —No te burles, en serio tengo miedo, dijo mientras se acurrucaba contra él.


    Él se dejó sus pantalones pero se quitó su t-shirt, aunque la temperatura había descendido, nunca le había gustado dormir con ropa, ya bastante incomodo se sentía porque tenía que dormir con sus pantalones, aparte una colcha encima, se sentía brevemente atrapado en esa casita, sino fuera por estar con Ariel hubiera salido a dormir afuera.


    — ¿Por qué no te duermes? Le preguntó Jayden al verla dar vueltas de aquí a allá


    —No sé, no me siento cómoda.


    —La idea de camping fue tuya ¿no?


    —Bueno, si… pero no sé, dijo apoyándose en un codo, —Ahora me resuelta incomodo, tengo miedo que entre alguna serpiente o algo.


    Él ahuecó su rostro en sus manos y la besó. —No vas a dormir ¿verdad? Ella negó con la cabeza…—Pues vámonos de aquí, dijo en un susurro.


    — ¿A dónde? Preguntó imitándole en la voz.


    —Ya veras, respondió mientras salía de la casa de campaña, todos dormían eran alrededor de las cuatro de la mañana, inspeccionó todo, pero antes de irse fue a la casa de campaña de Billy, él que tenía el sueño liviano respondió al instante…—Me fui un momento con Ariel, lo digo para que no hagas un caos si no me ves al despertar, vengo al amanecer.


    Ella se montó junto a él en la camioneta mientras se recostó en su hombro… todo estaba bastante oscuros, mantenía los ojos abiertos, no quería perderse de nada, sintió que aparcaban en medio de la nada… Enfocó más su vista y se fijó que había agua… — ¡Un rio! —Lo miró confundida…— ¿Nunca te has bañado de madrugada en un rio? Le preguntó él como si fuese una naturalidad.


    —Obvio no, respondió ella con voz cantarina, pero de igual forma sonrió y salió del vehículo, dudó unos instantes, Jayden encendió las luces delanteras por un momento y ella pudo vislumbrar que había incluso una cascada, no se podía distinguir mucho. Ella al verlo salir le dijo, —No tengo traje de baño.


    —Nadie necesita eso.


    — ¿A qué te refie…? Sus palabras se quedaron a mitad mientras veía que él se desnudaba…— ¿Es en serio? Le preguntó una vez que lo vio desnudo. —Sí, respondió mientras entraba al agua.


    Ella miró tímidamente a los lados, empezó a quitarse la ropa lentamente, al quedarse en ropa interior sintió el frio de golpe, sus pezones se endurecieron y su piel se rizó, Jayden, aunque estaba oscuro podía verla, ella tímidamente se quitó lo último que le quedaba en el cuerpo, avanzó con paso lento al agua, al introducir un pie se dio cuenta de que — ¡El agua esta helada! — Exclamó en su interior mientras esbozaba un pequeño gemido, cerró los ojos y entró rápidamente, empezó a temblar, y a castañear los dientes; Jayden sonrió y la atrajo hacia así mismo mientras avanzaba hacia la cascada, Ariel sintió ahogarse ya no tocaba el suelo. —Espera, no puedo seguir, No toco el suelo.


    Él esbozó una risita, —Salta, le dijo.


    —Mierda, no haré eso.


    Él la soltó y se alejó nadando, ella quedó a la mitad con el agua hasta el cuello, —Me voy a ahogar, dijo con frustración. Jayden la observaba riendo  a distancia. Ariel rodó los ojos y empezó a saltar hasta él, cuando él se dio cuenta que ella no podía más estiró su mano y ella se aferró a él. —Humm, dijo al sentirla tan cerca, sus duros e inflamados pezones rozaban con su pecho, sentía su suave piel deslizarse por su cuerpo mientras ella aferraba sus manos a su cuello, la rodeó por la cintura y la pegó más a él, empezó a besarla mientras la apretaba con fuerza, Ariel se dejó llevar por el sonido del agua cayendo mientras sentía que su corazón se desbocaba por la intensidad del beso, en cuestiones de segundos se encontraba húmeda y con su feminidad latiendo deseosa de expulsarse en un orgasmo, el pensamiento la hizo temblar, sintió que algo golpeaba la cabeza, se alejó de él para darse cuenta de que estaban debajo de la cascada… Soltó un gritito de pánico, Jayden la empujó hacia unas rocas que había al lado.


    Ariel rió al sentir una roca detrás de ella, él se posicionó en frente de ella y siguió besándola, rozó sus labios con su cuello, mandándole vibraciones por todo el cuerpo, Jayden ahuecó sus pechos en ambas manos, ella gimió en sus labios, él se deleitó pasando sus pulgares por sus pezones, descendió sus manos acariciando su cuerpo debajo del agua, involuntariamente Ariel entrelazó sus piernas en su cintura y él siguió acariciándole, ahora las piernas, —¿Alguna vez has hecho el amor debajo del agua? Le preguntó a centímetros de sus labios con la voz ronca, ella se quedó sin aire y se sonrojó. —No, supongo que es buen momento para experimentarlo ¿no? Sugirió riendo, mientras deslizaba su mano entre ellos ahuecando el miembro de Jayden en su mano, él gimió, el mero hecho de que ella lo tocase de esa manera lo hacía querer explotar, no controló sus impulsos mientras ella lo dirigía hasta su interior, ambos gritaron cuando ella se profundizó en él… Jayden empezó a embestirla con fuertes golpes mientras ahuecaba sus nalgas en ambas manos y la empujaba más a fondo… Ariel se dejó llevar por el momento, esto era lo más loco y excitante que había experimentado en años, sus gritos incrementaron, ella hizo una hilera de palabras incoherentes mientras tomaba a Jayden por la nuca y lo pegaba a sus labios, sintió que el miembro de él crecía dentro de ella, empezó a susurrar estímulos para llevarlo al orgasmo, sus palabras no tardaron en surtir efecto, Ariel  cerró los ojos mientras lo apretaba en su interior y gritaba al sentir como el la llenaba completamente… él grito su nombre, ella sintió convulsiones inmediatas y se echó a sus brazos abrasándolo con fuerza, aun con su respiración estaba agitada, sintió la claridad del día, el color amarillo que lentamente rompía el lapso de oscuridad para darle paso a la luz, cerró sus ojos y sonrió…—Bueno días amor, le dijo él mientras le daba un beso en la mejilla.. Ella sonrió.


    Salieron lentamente del rio y se pusieron nuevamente sus ropas, Ariel se puso una toalla que encontró en el baúl de la camioneta por encima ya que estaba titiritando a causa del frio, Jayden estaba con sus pantalones, y sin camiseta, — ¿Es que acaso no tienes frio? Preguntó mirándolo.


    Él dejó su vista enfocada al frente. —Estoy acostumbrado. Respondió escogiéndose de hombros.


    Al llegar al ‘Improvisado campamento’ ella tomó un pedazo de algo gelatinoso que encontró en el camino, al parecer era el pedazo de un látigo y lentamente buscó la casa de campaña en donde estaba Gray, todos estaban despiertos, excepto él… Abrió un pequeño hueco en la entrada, La tiró encima su cuerpo. — ¡Una culebra! Exclamó.


    Gray abrió los ojos de golpe y al sentir algo moviéndose en su piel se enredó con la misma casa de campaña y empezó a rodar dentro de ella, gritando como una niña, Chillando de pánico mientras no encontraba la forma de escapar — ¡Ayuda por favor! Exclamaba a todo pulmón, Billy abrió el zíper de la entrada y el salió corriendo aun gritando, todos empezaron a reír a carcajadas pero Gray siguió corriendo, al parecer estaba sonámbulo o algo, pero corría con desesperación.


    — ¡Gray! Empezaron a gritar todos mientras corrían detrás de él para alcanzarlo. Al final él se detuvo, — ¿Entonces era una maldita broma? Le Gritó a Ariel con lágrimas en los ojos.


    Ella no pensó que él podía estar en ese estado, parecía realmente enojado, se acercó a ella encolerizado, Ariel se encogió, Jayden que vio la situación se metió en medio de ellos. —Cuidado con lo que haces. Le advirtió mientras veía al chico con los puños cerrados.


    Después de eso, él se rehusó a montarse en el mismo vehículo que ella, de camino al rio se sintió culpable, todos se bañaban excepto ella y Jayden, ya que se habían pasado la madrugada haciendo el amor en ese mismo lugar. Ella Aún tenía su pelo mojado pero esta vez lo llevaba amarrado en una trenza improvisada. Se pasaron el día completo en risas y juegos, excepto Gray que mantenía el ceño fruncido mientras se bañaba tranquilo, regresaron al atardecer a recoger lo que quedaba de las casa y envolverlas, Gray estaba sentado en un tronco mirando a un punto fijo… Ariel se sentó a su lado. —Gray, lo siento mucho. No sabía que le tenías terror.


    Él no respondió, siguió mirando hacia delante. —Yo… yo lo siento mucho, en serio…No quería que las cosas pasaran así.


     


    Silencio.


     


    —De verdad, fue una broma… Hizo una pausa mientras la culpa la carcomía. —De mentiritas ya sabes… dijo inocentemente.


    El rió ante eso. —De mentiritas, repitió mientras se volteaba a mirarla…—Supongo que tengo que perdonarte, sino Jayden hará que lo haga en la noche a punta de pistola ¿no?


    Ariel sintió sus ojos arder… había sido una pequeña broma… pestañeó rápidamente mientras su labio temblaba. —No, Jayden no te va a obligar, yo te lo estoy pidiendo por mí.


    Él la observó, ella tenía los ojos aguados…—Te perdono, dijo abrasándola.


    Ella rió…—Gracias.


    Él la soltó. —Además me enseñaste una forma diferente de amarrarme los cordones, sé que no tiene que ver con el tema pero estoy agradecido.


    Cuando todos se iban ya era de noche, Ariel sentía sus ojos cerrarse solos, no había dormido nada la noche anterior, el recuerdo de lo que había hecho la hizo sonreír, esta vez iba recostada de Jayden mientras todos contaban las anécdotas vividas en su ‘camping improvisado’. No pasó desapercibida la pequeña broma hacia Gray, Jayden al llegar a casa comprobó que Ariel estaba sumergida en un sueño profundo, no la despertó, sino que la cargó en brazos, él también estaba cansado así que la subió a la habitación, como pudo le quito parte de su ropa hasta dejarle en ropa interior y luego él se metió a la cama con ella, ella adormilada abrió los ojos, se acurrucó contra él y volvió a dormir.


    Ariel sentía que le hacían cosquillas en la nariz, se volteó y sintió que tocaban su pelo, soltó un gruñido mientras abría los ojos torpemente…— ¿Podrías dejarme en paz? Le preguntó refunfuñando a Jayden, él sonrió. —No…


    Ella lo observó pararse, — ¿A dónde vas?


    —Te dije que iríamos una vez a la semana a dormir a tu casa.


    —Pero no me he levantado… ¿Qué hora es? ¿Ya amaneció? Preguntó mientras miraba a los lados.


    —Son las cinco de la tarde, ya has dormido demasiado.


    Ella se sorprendió ante la hora, se paró, fue al baño… luego buscó algo cómodo que ponerse, unos jeans, un sweater amarillo claro y unas sandalias. —Te digo que me dejes entrar… ¿cómo me prohíbes esto? Me conoces, me has visto…


    Jayden se puso tenso al escuchar esa voz, Ariel lo observó…— ¿Quien está peleando con Billy? Preguntó.


    Jayden no respondió.


    —Ya verás cuando le diga a Jayden lo que me hiciste….


    Jayden maldijo mientras salía de la habitación, Ariel se asomó a la ventana mientras vislumbraba a la pequeña chica que estaba discutiendo en la entrada con Billy, era pelirroja, de ojos color miel y voluptuosa. — ¡Oh amor! Dijo mientras se le tiraba encima a Jayden y lo abrasaba.


    —Jessica ¿qué haces aquí? Preguntó liberándose de su agarre.


    —Esa no es una buena bienvenida… Respondió mientras hacía pucheros y le daba pequeños besos. Él la alejó…— ¿Qué pasa? Preguntó ella al ver su desplante. — ¿No te alegra que esté aquí?


    —En realidad no, yo… bueno… Yo… tengo mi mujer ahí adentro…No deberías estar aquí.


    —Tú tienes mujeres todo el tiempo, yo vengo aquí me paso una semana contigo o un mes lo que digas, luego me voy… Como siempre. — ¿O es que quieres formar un trio? ¿Es eso? Preguntó mordiéndose el labio.


    —No, se apresuró a decir Jayden…—Ella es más que mi mujer, es la mujer que yo quiero tener para siempre.


    —No estoy entendiendo, dijo ella con el ceño fruncido.


    —No quiero a ningún otro tipo de mujer, ella es la mujer que amo.


    Jessica enfoco su vista en la chica castaña que estaba en el segundo piso. —Mierda, ¿me vas a decir que me cambiaste por ella? Preguntó señalándola…— ¿Por ella?


    —Sí, y es mejor que te vallas.


    Ariel se despegó de la ventana… —Siempre caes como estúpida, cuando piensas que te ama ¡BAM! Aparece otra de sus amigas, primero Fernanda, luego Jessica… No se puede omitir la chica de la cafetería, ella también estaba incluida en el paquete…Mierda—.


    Sintió la puerta abrir. Él se asomó tímidamente dentro de la habitación, ella tenía los brazos cruzados en su pecho y una ceja arqueada. —Esto… Bueno… ¿Ya estas lista?


    Ella le pasó por el lado sin decirle una palabra mientras bajaba. —Supongo que eso es un si ¿no? Preguntó detrás de ella.


    — ¡Cállate!


    —Bueno si, me callo.


    —Me dijiste que bueno... Que tenías que comprar algo, decía Jayden de camino a la casa de ella tratando de romper el hielo y bajar las tensiones pero todo salió al revés Ella miró por la ventana, se mostraba totalmente indiferente aunque su frialdad era casi palpable. —No, lo que iba a comprar, ya lo compré.


    —Pero….


    —Limítate a conducir, y llevarme a casa.


    —Sabes que es por esta noche ¿verdad? Mañana te regresas conmigo…


    Ella no respondió a eso, él tragó forzado, sería complicado… Nuevamente


    Ariel al llegar a casa pidió algo para cenar ya que había vaciado su frigorífico antes de irse con Jayden. —Sí, un lasaña y… No, que sean dos lasañas, claro… los espero, si, Muchas gracias.


    Él se mantuvo al margen, quería encontrar la manera de llegar a ella sin empeorar las cosas pero no sabía cómo hacerlo, ella subió a su habitación y se puso su pijama, un pantalón corto color rosa y una blusa en tirantes blanca, se amarró el pelo en una coleta y bajó con el ceño fruncido. Jayden se había acomodado en el sofá, —Las lasañas ya llegaron si quieres…


    —Yo comeré en el sofá, dijo Ariel mientras las tomaba de la mesa, le pasaba la de él y ella se sentaba en la otra esquina del mueble, tomó el control remoto. Él se sintió brevemente incomodo era como estar con ella, y estar ausente, se paró y se fue a comer solo a la mesa, total era mejor estar detrás de ella y observarla que cerca y no existir. Rió — ¿Que te está pasando Jayden Bruce? Tú no eras así—, se decía por lo bajito mientras la observaba…—Esto es muy complicado ahora que estoy en una relación con ella.


    Ariel volteó al sentir murmullos, a lo que Jayden cerró la boca. Al cabo de un rato él tomó nuevamente la iniciativa y se volvió a sentar en el mueble, solo que esta vez más cerca de ella…— ¿Que ves? Le preguntó… ‘La tv’ pensó automáticamente la respuesta, era un idiota.


    —Es una película, en la que el chico está sumamente obsesionado con la protagonista, tanto así que la persigue y la vigila…


    Jayden se aclaró la voz. — ¿Y tú piensas que es un obsesionado, no crees que solo la amaría?


    —No, yo creo que es un maldito psicópata, perseguirla así… Al final ni quedan juntos, ella se busca uno que de verdad la aprecie y no sosegase.


    — ¿Y te gustó el final?


    Ella ladeó la cabeza como si estuviese buscando las palabras, —El último tipo es más bonito, pero en realidad me hubiera gustado que quedara con el psicópata.


    Jayden sonrió ante eso… Se le acercó un poco más…—Oye, quiero hablar contigo, le dijo finalmente.


    —Te escucho, le respondió sin despegar su vista de la Tv.


    —Nena, quiero arreglar las cosas entre nosotros.


    Ella ni se inmutó, se limitó a mirarlo…—Mira, entiendo mi posición aquí en esta relación, no estoy conforme con ser ‘una más’ de las tuyas no... Verdaderamente no, pero hasta ahora eso es lo único que me has dado, por eso esto es lo último… Game Over… Final de lo nuestro, que ni relación puede llamarse, tal vez y sí era cierto lo que una vez me dijo tu padre y solo me querías para sexo.


    Jayden se horrorizó ante sus palabras. —No, así no son las cosas, si no quieres sexo… No tenemos sexo, yo no te quiero solo para eso, y no eres una más. ¿Crees que a una más le estaría siguiendo los pasos? ¿Crees que si fueras una más estaría tan pendiente de ti? ¿Te seguiría? Y quisiera acabar tus relaciones por miedo a que te enamores,  Jayden se calló abruptamente, había hablado demasiado.


    —Espera un minuto…Persecución…. Seguimiento… ¿De qué me estás hablando? Preguntó con duda.


    Él respiró forzado…—Creo que omití el pequeño detalle de que siempre he vivido pendiente de ti, aunque fue de lejos, te seguía, sabia todos tus movimientos, te observaba por horas desde la ventana de tu habitación, se encogió de hombros. —Sí, sé que estás pensando que soy un psicópata pero te amo, y tal vez no sea la mejor forma pero es la que yo uso.


    Ella examinó su rostro. — ¿Estás hablando en serio?


    Él asintió, —Por favor, perdóname, ni siquiera sabía que Jessica iría, tú no entras en la lista con ella… Tú eres diferente.


    Ella se mordió el labio y sonrió. —Sí, eres un maldito psicópata… Pero por desgracia te amo le dijo mientras se paraba de su lugar y se sentaba en sus piernas, él la abrasó por la cintura pero luego se paró y camino hacia la habitación… Ella se quedó observándolo sin entender y luego vio que el volvía con colchas, sabanas y almohadas, retiró un poco el mueble y las acomodó en el suelo frente al televisor. – ¿Y esto?


    —Considero que es mejor quedarnos viendo películas, ¿no?


    Lo vio quitarse toda su ropa hasta quedarse en bóxeres. —Jayden yo no…


    —Lo sé, solo que no puedo dormir con toda esa ropa…


    Asintió tímidamente mientras se acurrucaba delante de él y se ponía de lado para ver las películas. —Esto es algo muy loco.


    — ¿A qué te refieres? Preguntó Jayden acomodando las almohadas detrás de su cabeza.


    —Tú... Yo… no entiendo por qué no te alejas, o terminamos esto, es muy complicado todo, somos tan diferentes.


    —Si lo sé, tú eres la chica inteligente come libros… Y yo, bueno yo soy yo.


    Ariel sonrió ante la ironía. —Dos polos opuestos


    Jayden besó su hombro, pero no respondió, le pasó una pierna por su cintura y la abrasó, mientras la sentía relajarse en sus brazos, al final terminó viendo las películas solo, ya que ella se había quedado dormida, le acarició el pelo y se rindió a dormir.


    Él al otro día despertó temprano, tocó las sabanas a su lado esperando encontrar el cuerpo de Ariel pero no fue así, abrió los ojos y se encontró con que estaba solo, revisó la casa completa y no la encontró, su corazón empezó a latir a un ritmo más rápido, —Se había ido, ¿pero a dónde? — Se bañó y se vistió para salir a buscarla, — ¿Y si lo había abandonado? No, ¿A dónde podría ir? —.


    Mientras Jayden se cuestionaba sintió la puerta abrirse sin pensarlo tomó la pistola y apuntó hacia la entrada…. Relajó sus facciones al ver a Ariel de espaldas tarareando una canción con su iPod, ella la voltearse tiró un grito. —Mierda, ¡baja eso Jayden!


    Él se acercó a ella…— ¿A dónde fuiste? ¿Cómo te vas así de la casa? ¿Por qué no me avisaste? ¿Sabías lo preocupado que estaba? pensé que te había pasado algo.


    Ella se puso de puntillas y le dio un pequeño beso, —Estaba comprando algo para hacer el desayuno, no te quise levantar porque no lo considere necesario, creo que eso responde tus preguntas ¿no? Le preguntó apoyando sus manos en su pecho, él tomo una de ellas y se la llevó a la boca, dándole un pequeño beso…—Me asustaste.


    —Lo siento, se excusó sonriendo lentamente.


    — ¡Al fin están de vuelta! Exclamó nani al vernos llegar, tenía una gran sonrisa. —Hice pastel de chocolate, te gusta el chocolate ¿verdad? Me preguntó.


    —Sí, asintió Ariel emocionada, —Amo el chocolate.


    Jayden no la despegó ni un momento de su lado, ella subió a la habitación una vez que había comido y se disponía a acostarse para descansar, Jayden la siguió, ella se desvistió frente a él, mientras buscaba unos pantalones hasta las rodillas color amarillo y una franela, se acostó en la cama, él seguía observándola, Esperó que se acostara para acariciarle el pelo, le dio un beso en los labios…—Tengo que resolver unos asuntos y me tomará todo el día.


    Ella lo miró frunciendo el ceño…— ¿A dónde vas? Le preguntó.


    —Voy a resolver unos asuntos.


    —Pero…


    —Esto ya lo hemos discutidos bebé. No hay mujeres, no hay drogas.


    Ella suspiró, —Cuídate ¿sí? Le dijo mientras se levantaba un poco y le acariciaba la mejilla, luego le dio un pequeño beso.


    —Te amo, le respondió  Jayden mientras tomaba su mano y se la llevaba a los labios…—No te das una idea de que tanto.


    Ella sonrió…—Yo también te amo. Finalizó, mientras se acostaba y se arropaba. — ¿Recuerdas que  hablamos de hacer un juego con pistolas rellenas de pinturas?


    -¿Paintball?


    Él asintió, —También revolveré eso, y mañana jugaremos.


    Ariel no se levantó en todo el día, sintió que alguien la tocaba. —Hey, Has dormido mucho ¿Estás bien? Le preguntó Nani.


    —No sabía que había anochecido, últimamente me he sentido muy cansada, tengo sueño a todas horas.


    Nani sospechó rápidamente… Le dejó la cena en la habitación mientras bajaba, una vez en la cocina vio a Jayden entrar. — ¿Y Ariel? Preguntó.


    —Hola Nani ¿cómo estás? Yo muy bien y tú… Si bien, ¿qué tal tu día? Decía nani sarcásticamente. Jayden sonrió mientras se le acercaba y la abrasaba. —Sabes que te adoro, pero tú no te escapas, Ariel si, por eso pregunto.


    Ella sonrió un poco, —Si lo sé. Ella aun duerme, ¿sabes? Últimamente duerme demasiado.


    — ¿Estará enferma? Preguntó preocupado.


    —O embarazada, sugirió ella dándole la espalda.


     


    





CAPÍTULO DIEZ.


     


     


    Jayden esbozó Una amplia sonrisa. — ¿Podría ser posible? Preguntó esperanzado.


    —Sí.


    —Yo podría ayudar a que eso sea del todo cierto.


    — ¿Qué harás?


    —Le voy a cambiar el paquete de anticonceptivos por otras pastillas.


    Nani lo miró horrorizada. — ¿Que harás qué? ¿Estás loco?


    —No.


    — ¿Ella quiere tener un bebe? ¿Te lo dijo? Lo acusó.


    —No, suspiró. —Pero sé que si viene en camino ella no lo rechazaría.


    —No lo sé, esto no me suena bien.


    —Todo saldrá bien, ¡ya lo veras! No me lo creo. ¡Seré papa!


    —No es confirmado, le recordó ella.


    —Yo me encargaré de que sí. Respondió mientras subía a la habitación.


    Sería papá, —bueno aun no era confirmado pero él sabía que si le cambiaba las pastillas no pasaría nada—, se entró al baño, al salir se metió a la cama llevando unos bóxeres y un pantalón largo de pijama, se metió a la cama, su felicidad era visible tanto así que quería gritar de emoción, Ariel sintió que el colchón se hundía y abrió los ojos lentamente, sonrió al ver a Jayden, sano y salvo… —Cada vez que se iba a ‘resolver asuntos’ pasaba algo malo pero esta vez estaba intacto, bueno no del todo—, aun con la habitación un poco oscura lo veía sonreír, — ¿Por qué tan alegre?  ¿Todo bien? Preguntó.


    —Sí, respondió al tiempo que la abrasaba.


    Ella se liberó de su abrazo. — ¿Qué hiciste ahí afuera que estas tan feliz?


    —Mi felicidad no está allí afuera, sino aquí dentro, la abrasó nuevamente.


    Ariel lo miró sospechosamente, más no dijo nada, recostó su cabeza en su hombro mientras pasaba una pierna por su cintura y cerraba los ojos. Jayden la abrasó con fuera…—Creo que nuestra vida cambiará.


    — ¿De qué hablas? Preguntó con la voz cansada.


    —De nada, respondió él mientras le daba un beso en el pelo y cerraba sus ojos.


    ***


    —A ver, esta será la metodología del juego, ¿Ariel ya estas lista? Preguntó Jayden.


    Ella no respondía, él miró hacia atrás, y la encontró atrabancada con un cinturón negro que no podía encajar, —Billy te dije que eso no iba ahí, no, si es verdad que no sé, pero eso no va ahí.


    — ¿Y según tú dónde va? Le preguntó mirándola con irritación.


    —Creo que sobra.


    Billy expulsó una carcajada, —Obvio no, dijo aleteando sus manos con frustración, le quitó el aparataje de encima, Ariel estaba vestida de negro completamente, necesitaba la mochila donde enganchaban los tubos con pintura, —Mira, tienes que sostenerla así, le indicaba él… Y luego apuntas y disparas, ¿entiendes? Ah y el cinturón, va ahí.


    —Sí, ya entendí. Ella se unió al grupo… ¡Lista! Exclamó con entusiasmo.


    Jayden retomó el mandato…—Bien, cuatro contra cuatro. Es sencillo ustedes tienen pistolas que tiran pintura, y como se darán cuenta ya, Billy y yo hemos armado el ambiente, el propósito del juego es eliminar a todos los demás oponentes, pero cuidado porque si se les acaban la pintura, estarás a la defensiva.


    — ¿Y cómo morimos? Preguntó  Robb.


    —Simple, explicó Ariel, si te disparo pintura, mueres. Jayden es del equipo blanco y yo del negro.


    Todos se colocaron sus lentes de plástico transparentes mientras se posicionaban, Jayden era el capitán del equipo contrario y Ariel la del otro. El grupo de ella estaba conformado por Gray, Robb y otros dos chicos. El de Jayden por Billy, Jerson y otros dos chicos. Habían puesto tanques tirados y varios objetos grandes donde se podían ocultar.


    — ¿Listo? Le preguntó Ariel a Jayden mientras todos corrían a sus direcciones correspondientes.


    —Siempre, le contestó poniéndose sus lentes plásticos.


    —3….2…1 ¡GOOO! Gritó ella.


    Estaban escondidos detrás de un contenedor metálico, —Rodemos hacia allá, dirigió ella, al voltear se dieron cuenta de que el grupo de Jayden estaba detrás de ellos, murieron dos de los integrantes del grupo de ella mientras ellos corrían esquivando la pintura, — ¡Mueran! gritó mientras disparaba llevándose a dos de los integrantes de Jayden también. Él rio ante eso, — ¿Sabías que estamos luchando contra ella? Le preguntó Billy al ver su cara de enamoramiento…—Sí, lo sé… respondió Jayden saliendo de su anonadamiento.


    Al cabo de una hora, solo quedaban Jayden y Billy de un lado… Y Gray y Ariel del otro. En una movida rápida, ella emitió un grito, todos la miraron pensando que le había pasado algo, Gray aprovechó su genio y disparó a Billy pero entonces al mismo tiempo el también disparó a Gray y ambos murieron dejando a Ariel y a Jayden solamente.


    Los que habían muerto anteriormente se habían parado de sus lugares y estaban recogiendo sus cosas. —Oye eso fue trampa, expresó Ariel parándose, Jayden le disparó y ella también… Ambos murieron ‘literalmente’ al mismo tiempo… Hubo un empate… pero entonces ambos siguieron disparándose pintura y corriendo una detrás del otro, nadie se lo encontró extraño, Jerson los miraba con resentimiento, aún tenía esa duda en su cabeza de porqué ella lo quería a él. Lo que hacía que su plan lentamente cobrara forma.


    Ariel corría detrás de Jayden disparándole, lentamente se iban alejando, él miró rápidamente a los lados, para darse cuenta de que todos se habían concentrado en diferentes actividades, siguió corriendo esta vez de frente a ella, Ambos tenían pintura hasta en el pelo, Sus risas ahuyentaban el eco silencioso que había en la pradera mientras corrían en el campo abierto, Jayden tropezó y cayó de espaldas, era otoño y las hojas que caían de los árboles se habían amontonado en el suelo, formando montañitas, Ariel no frenó y cayó encima de él. Jayden la sujetó contra él mientras juntaba sus labios con los de ella…Ariel sonrió en sus labios, —Es trampa, dijo haciendo pucheros  pero él no parecía consiente de sus palabras, miraba atentamente sus labios, adorándolos, la tomó por la nuca y la pegó más fuerte a él.


    Para Ariel tenerlo así tan cerca la llenaba completamente, quería quedarse en este mundo en donde él era un hombre totalmente diferente al Jay de la universidad, ese era arrogante y cruel, este es cariñoso y atento. El tiempo se congeló mientras ambos se besaban con insistencia, tenían que despegarse para poder obtener oxigeno pero luego de una bocanada de aire continuaban, pasaron de besos a risas, ella aún seguía encima de él y sentía su erección presionarle el pantalón, Ariel enredó sus manos en su pelo mientras jugueteaba haciendo varios nudillos. Ninguno habló. Al cabo de unos minutos se recostó en su pecho mientras él la abrasaba, ella de pronto,  lo notó tensarse bajo su cuerpo, levantó la vista hacia él. — ¿Pasa algo?


    Él estaba mirando a los lados en busca de algo… O alguien, examinaba cada parte con su vista mientras fruncía el ceño. –Nos tenemos que ir.


    Una vez parados, ella se cruzó de brazos. — ¿Por qué dices ‘Tenemos’ como si fuese una obligación? ¿Pasa algo?


    —No, le dijo sin mirarla y empezó a caminar con ella tomada la mano, no la dejó atrás ni por un minuto, la puso frente a él y la mantenía en línea recta mostrándole el camino. —Jayden... ¿Qué está pasando?  Le preguntó dándose vuelta para enfrentarlo… Él rodó los ojos y la volteó bruscamente para el camino…—No pasa nada, ya te lo dije. Le expresó con irritación mientras apuraba el paso.


    —Me molesta que no confíes en mí… ¿sabes?


    —Shhh le indicó él con sus dedos.


    El corazón de Ariel se encogió por su repentino cambio de humor, quizás él no era distinto, quizás solo era Jayden…. El mismo de siempre. Su conclusión la afectó, más no dijo nada, se limitó a seguirle el paso mientras él decía algo por lo bajito que ella no pudo escuchar. Cuando llegaron a casa ella se metió a la ducha mientras sentía como Jay entraba a la habitación y empezaba a buscar cosas, no reconoció qué era exactamente ya que solo podía escuchar, no ver. Había cambiado totalmente y lo peor es que fue en cuestiones de segundos, al salir buscó algo cómodo que ponerse y se sentó en la cama frustrada, tenía ganas de llorar pero se resistía a hacerlo. No haba un futuro para ellos, lo sabía.


    Jayden estaba preocupado, sostenía un cigarro en sus manos mientras esparcía humo por todo el lugar... —Mierda, algo va mal.


    Billy lo miró con atención... — ¿Qué pasa? Preguntó.


    —Alguien nos está siguiendo.


    Billy se paró para observarlo mejor, lo examinó…— ¿Que estás diciendo?


    —Estaba con Ariel y había un tipo que parecía africano más alto que yo observando escondido en los arbustos… ¿entiendes? esta mierda no es normal, lo sé


    — ¿Supones que es Rolando?


    —Y si no es él ¿Quien más? Preguntó sarcásticamente abriendo los brazos con enojo... —Estoy frustrado, no sé qué trama y eso me deja en la nada. Tenemos que atacar antes.


    —Espera cálmate. ¿Estás seguro?


    — ¡Maldita sea! si lo estoy.... y por primera vez, estoy asustado.


    Billy arqueó las cejas con asombro. — ¿Asustado por qué?


    Ariel escuchó voces, alentada por su extrema curiosidad bajó lentamente las escaleras, Jayden y Billy estaban en la cocina y habían bajado la voz, se esforzó para entender lo que decían. — ¿Qué es lo que te preocupa Jay? Le preguntó Billy poniendo una mano en su hombro, pero él la retiró rechazando su apoyo


    —No se trata de mí... es sobre Ariel... No estoy asustado por mí, es ella


    — ¿Qué le pasa a ella? Preguntó.


    —No la quiero aquí, respondió sinceramente.


     


    Ariel no pudo contener las lágrimas que se aproximaron por sus ojos, —lo sabía, él no la quería, se había cansado de ella y malditamente había caído hasta el fondo en la situación, ahora lo necesitaba como a su aire—... trató de reprimir un sollozo pero le fue imposible, le dolía el corazón, estaba muriendo lentamente de tristeza. —No podía seguir con esto, se marcharía antes de ser un estorbo—, sonrió... —Ya lo era, ese era el problema... ¡Ya era un maldito estrobo! quería desaparecer y resetear su cerebro—... las lágrimas cayeron por sus mejillas, se quedó petrificada en el suelo.


    Jayden volteó lentamente con la sospecha de que alguien estaba escuchando... Lo que no quería era que la persona de ahí detrás fuese Ariel, al verla parada ahí llorando le destrozó el alma... se quedó atrapado en el momento, la vio correr a la habitación rápidamente, Billy la siguió con la mirada. —Supongo que ella no escuchó toda la conversación ¿verdad? Preguntó analizando la situación, Jayden se dejó caer en el sillón... Él quería llorar de frustración... — ¿Por qué no quieres que ella esté aquí?


    —Billy tú no entiendes, ella es mi aire, mi vida.... Ese tipo está detrás de mí, es capaz de hacer cualquier cosa, sabe que estoy aquí, introdujo a alguien en la habitación que ella estaba. No quiero saber el final de esta historia, con ella aquí no puedo actuar con todos mis sentidos, una parte de mí no piensa en otra cosa que no sea protegerla pero así no puedo, este tipo..... Rolando no es un principiante... No lo es, lo sabes y No descansará hasta joderme y sé que empezará por ella.


    Billy lo observó con ojos apagados, lo entendía a un nivel inimaginable... —Jayden, si la alejas ahora estarás más preocupado.


    —Eso también tiene sentido—, expresó con ojos tristes mientras tiraba un cigarro y encendía otro. —Ella es la mujer de mi vida, la que quiero para mis hijos. ¿Cómo crees que me sentiría si algo le pasara por mi culpa?


    —No pienses en eso, la vamos a cuidar.


    Él sonrió... —Se supone que eso lo tengo que hacer yo, y lo único que hago es ponerla en peligro. ¡Maldición! Exclamó con frustración. —La amo, la amo demasiado para dejarla ir.


    —Pues no la abandones, todos voltearon al escuchar la voz femenina que emergía de la entrada.


    Nani caminó hacia ellos... —He escuchado todo, créeme Jay si la alejas será peor.


    — ¿Que me aconsejas? Le preguntó preocupado.


    Nani lo miró incrédula. —Tú pidiendo consejos. Se repitió a sí misma.


    —La vida de Ariel está en juego, acepto todo lo que me quieras dar.


    —No la abandones, pero considero que deberías ponerla al tanto de lo que está pasando.


    —No haré eso, sería asustarla.


    Ella negó con su cabeza. —Tú haces las cosas inversas.


    Él se paró, se despidió de ellos mientras caminaba hacia la habitación, — ¿Qué harás? Le preguntó Billy.


    Él sonrió tristemente. —Lo que más me gusta, estar con mi mujer...


    Ariel estaba hecha un ovillo en la cama, él se acercó lentamente a la cama, se sentó en el borde observándola. —Creo que perderé esta batalla, dijo por lo bajito... Su corazón se afligió...No podía perderla, tenía que alejarla, llevarla a algún lugar seguro, con ella ahí, su maldad se reducía a la mitad, y necesitaba cabeza fría para detener a Rolando, lo necesitaba muerto y esta vez sin errores. Se metió a la ducha con el corazón destrozado, sonrió ante la ironía, hace unos meses él era un ser solitario, frio, Cruel y ahora estaba a punto de llorar porque no quería que le hicieran daño a Ariel. Al salir se acostó junto a ella y la abrasó fuerte por la espalda pegándola hacia él... —Te amo tanto princesa, le dijo con la voz en un hilo... —No te quiero perder... le susurró mientras la apretaba fuerte como si alguien fuese a venir en la madrugada y se la arrebataría.


    Se pasó toda la noche pensando en todos los momentos vividos con ella, sonrió.... Mañana sería un día duro, estaba pensando dónde la podía llevar... tenía sus contactos pero el problema era que todos eran hombres, no la dejaría en casa escondida con algún hombre. Finalmente en la madrugada sus ojos protestaron, pidiendo ser cerrados, se entró a un sueño profundo.


    Ariel había tomado una decisión... Se iba. Se sentó lentamente en la cama, Jayden estaba junto a ella, le acarició el pelo, mientras le daba un beso en su mejilla, una lágrima se derramaba por su mejilla cayendo a la de él, tenía que hacer todo rápido para que él no se diera cuenta, sino nunca la dejaría ir. Y que la castigaran por masoquista pero ella tampoco quería irse. Pero era necesario…


    Tomó un poco de ropa en un pequeño bolso, sus ojos estaban un poco hinchados, bajó caminando con toda la naturalidad posible.... Le sonrió a Nani, la cual la veía analizándola. Tenía que auxiliarse de Gray, Billy no la ayudaría. —Hola Gray, le dijo sin ocultar su destruido corazón.


    —No tienes buena cara.


    —No, no la tengo... Jay y yo hicimos un acuerdo, y me tengo que ir a casa, se supone que él me tenía que llevar pero ya hemos discutido bastante... ¿Me puedes llevar tú?


    Él la observó confundido pero asintió... —No te gustan las despedidas, afirmó.


    —No me gusta tener a Jayden cabreado detrás de mí, eso es lo que no me gusta.


    —Te entiendo.


    Ella sonrió. —Vámonos, lo alentó.


    Todo había salido más fácil de lo que pensaba... —Ariel no sé si volveré a verte pero quiero que sepas que eras una mujer maravillosa, y te he considerado en estos últimos meses como mi amiga.


    Ella no quería llorar, no pudo responder, el nudo en su garganta era enorme...Suspiró alejando sus lágrimas de su mejilla con su manos. —Tú también eres mi amigo.


    Él la miró y sonrió... —Te echaré de menos.


    —Yo igual, respondió con lo último que le quedaba de voz. Miró su casa con tristeza, —Adiós Gray... Cuídate.


    Él avanzó hasta ella y la abrasó. —Te extrañaré, le repitió, ella se sentía bastante mal y eso la acabó... sus lágrimas cayeron precipitadamente. —No lo hagas difícil Gray, él sonrió mientras la dejaba en la puerta y se alejaba.


    Ariel esperó entrar, dio dos pasos tratando de mantenerse estable pero corrió hacia el mueble a sentarse, sus rodillas le estaban fallando, finalmente rompió a llorar.


    Jayden estiró sus brazos esperando encontrar a Ariel pero la cama estaba vacía, abrió los ojos perezosamente... —Bebé, la llamó pensando que estaba en el baño, se paró pero al revisar estaba vacío... Quizás estaría con Nani, se duchó y luego bajó con cara de no buenos amigos, si la quería llevar a otro lugar le resultaba mejor aparentar estar enojado que mostrar sus verdaderos sentimientos... — ¿Y Ariel? Preguntó directamente entrando a la cocina.


    Nadie respondió.


    — ¿Donde esta Ariel? Preguntó acentuando cada palabra.


    Gray entraba con las llaves de la camioneta en sus manos. — ¿Qué pasa? Preguntó al ver como todos lo observaban.


    — ¿Y Ariel? Le preguntó Jayden.


    —Yo la acabo de llevar a su casa, ella se fue… Gray no terminó de hablar bien cuando Jayden le plantó un golpe tan fuerte en la nariz que cayó al piso con sangre proveniente de sus fosas nasales. Nani se asustó y corrió hacia él. — ¿Estás loco? Le preguntó alterada.


    Billy y los demás hombres aparecieron para calmarlo. — ¡No me toquen! y tú, dijo refiriéndose a Gray —Eres un maldito Imbécil... Ahora mismo la pueden estar matando y yo aquí sin poder hacer nada. Le gritó, Gray sangraba demasiado para responder.


    — ¡Joder! ¡Cálmate! le ordenó Billy.


    Él se soltó de su agarre y fue hacia el patio trasero, tomó un cigarro de su bolsillo y empezó a inhalar y exhalar humo mientras pensaba que podía hacer.


     


    Ariel observaba con tristeza la pantalla de su laptop... Las inscripciones de la universidad habían sido cerradas, tenía que esperar el próximo semestre… Apretó los ojos con frustración… — ¿Que mierda haría ahora? Seis meses sin nada que hacer—. Empezó a limpiar la casa, recoger todo lo que había dejado. Sonrió al encontrar cosas que pensaba que no tenía. —Su meta era no pensar en Jayden. No lo pienses, ah mierda lo estás pensando… Bueno... Cálmate—, se decía a sí misma.


    La noche había caído, aún seguía organizando cosas, pero había desistido, nuevamente aseguró la puerta, las ventanas, y todo lo que pudiese ser objeto de destrucción para acceder a su hogar, apagó las luces y se disponía a dormirse cuando empezó a sentir pasos, ignoró los sonidos y siguió en su afán por dormirse, seguro era una pesadilla… No aguantó y bajó a ver con un bate metálico de beisbol en las manos. Estaba caminando lentamente cuando sintió los pasos cada vez más cerca, estúpidamente cerró los ojos con miedo, esperando que algo la golpeara, pero no pasó nada, su corazón estaba desbocado y sentía que las piernas le fallaban, casi lloraba de terror, suspiró con alivio al darse cuenta de que no había nada, encendió las luces pero volvió a apagarlas, entró a su habitación y se acostó, los pasos no estaban tan lejos, no estaban abajo… Estaban en su habitación, sintió como alguien le tapaba la nariz con un paño y luego no volvió a sentir más nada.


     


    





CAPÍTULO ONCE.


     


     


    Ariel empezó a sentir que algo le hacía cosquillas, tenía los ojos tapados, y estaba parada con las manos y los pies atados, empezó a derramar lágrimas, esta vez la iban a matar, ya no había ningún Jayden para salvarla, sintió pasos determinados y lentos entrar al lugar en donde estaba, era un aroma de hombre… —Maldición—, pensaba mientras su corazón latía con fuerza en su interior, no se escuchaba nada, sintió que se acercaba a ella, y lentamente tocaba sus mejillas. —Por favor no me haga daño, dijo con la voz en un hilo mientras expulsaba un sollozo... Pero él no respondió, sintió luego como sus labios rozaban los de ellas, aunque quiso apretarlos, no lo logró, sus lágrimas empapaban sus mejillas — ¿Y porque no decirlo? Estaba aterrada—.


    —No podría hacerlo, respondió una voz que ella conocía muy bien, sintió que le quitaban las vendas y la desataban. Sus lágrimas continuaron saliendo, esta vez más rápido. —Jayden, ¿por qué me haces esto? Le preguntó con la voz ahogada, mientras él la desataba, llevó su mano a su pecho. — ¿Por qué te fuiste?


    —No me querías contigo, tú lo dijiste, respondió en un susurro mirando a los lados.


    Él la obligó a mirarlo. —No escuchaste toda la conversación amor, no te quiero conmigo porque no quiero que te pase nada malo… ¿No te has dado cuenta? Sin ti yo me muero, le respondió mirándola a los ojos.


    Ariel trató de sonreír pero le fue imposible, no caería en sus mentiras. —Te extrañé tanto, prosiguió él llevando su mano a sus labios y besando sus nudillos, con la mano libre la pegó hacia él. —Fueron pocas horas y sentí que fue una eternidad, Nunca… Pero nunca quisiera estar sin ti.


    —Pero… Empezó ella.


    Él le acarició el pelo para luego descender hacia sus labios y darle un pequeño beso…—Ya no te creo nada, respondió ella cortando el beso.


    Jayden frunció el ceño y sonrió. — ¿Qué no me crees?


    Ella sentía que se ahogaba, tenía que aferrarse a alguna esperanza con él pero no podía, ese ritmo de vida no lo quería ya más… él no la quería. —Jayden… empezó con sus ojos aguados, —Tu no me amas ¿sabes? Es una obsesión lo que tienes, y yo estoy perdiendo en todo esto… Déjame ir, por favor, hagamos que nada de esto pasó… Su voz se cortó. —Y que tú y yo no nos conocimos.


    — ¿Dónde está la obsesión? Le preguntó Jayden enojado. — ¿Cuantos años dura una obsesión? ¿Seis? ¿Siete? ¿O tal vez un para siempre? Porque si esto es una obsesión, pues sí, estoy obsesionado contigo ¿Y sabes cuánto? Lo suficiente para tenerte en mi pensamiento todo el día, para observarte siempre, para estar pendiente de ti, él suspiró…—Para querer formar una familia Contigo, y que tú seas la madre de mis hijos, Si eso tarda la obsesión, entonces… Esto que siento por ti, es una maldita obsesión.


    Ariel no esperó que él terminara bien de hablar, se le arrojo a los brazos, Jayden se tambaleó con ella hacia atrás y la sostuvo cerca mientras la besaba con fervor, ambos se necesitaban…—Necesito creerte, le dijo ella entre besos, a lo que Jayden sonrió en sus labios. —Tú ya me crees, lo sabes.


    Ella no respondió a eso mientras se frotaba contra él, Jayden caminó de espaldas hasta tirarse en la cama con ella encima, empezó a acariciarla y como pudieron, ambos se quitaron sus ropas, una vez desnudos Jayden detuvo sus caricias para observarla por un segundo. — ¿Crees que si no estuviera enamorado de ti hiciera todo esto? Le preguntó.


    —No hables… Ahora no, respondió mientras le daba besos en el cuello, su feminidad estaba palpitando ansiando sentirlo dentro. No podía pensar, solo lo quería a él y a nadie más. Él tomo el control y rodó con ella en brazos… No lo pensó y se introdujo en ella con movimientos fuertes…—Te necesito tanto, le susurro acompañando cada enviste. —No te lo imaginas.


    Ariel tenía los ojos cerrados, —Mírame, quiero verte cuando te corras… le susurró, ella empezó a gemir con su vista en él, —Creo que no me cansaré de esto nunca, le susurró, Ariel rió fuerte. —Eres un enfermo sexual lo sabes ¿No?


    —Pero me amas así ¿No?


    —No me quejo…. Gritó cuando él envistió aún más fuerte, entrándose en lo más profundo de ella.


    Jayden descendió sus movimientos, golpeando lentamente, se detuvo aun dentro, y empezó a besarle el cuello…—Eso ya no es sexo, es hacer el amor.


    Ariel se ruborizó al instante, ahuecó su rostro en ambas manos y lo besó de la manera más tierna que alguna vez hubiese existido, —No sabía que también eras romántico.


    —Así como sacas lo peor de mí, también lo mejor princesa, le dijo mientras aumentaba sus embistes, tomó una de sus manos y la alzó mientras la entrelazaba con la de él…—Te amo, le susurró agitado mientras buscaba con egoísmo su propio placer… Ariel enterró sus uñas en su hombro mientras se movía contra él, ambos sincronizados para auto complacerse, para amarse, Llegaron al orgasmo.


    Ella estaba terriblemente agotada, así que solo fue cuestión de minutos para que se dejara envolver en el sueño ¿Cuánto tiempo paso después de su sueño? En realidad no estaba previsto pero cuando Ariel despertó se dio cuenta de que aún no amanecía, no se había puesto a observar el lugar en donde estaba, tenía el mismo aspecto que la casa en donde Jayden la había llevado, solo que esto era un estilo más hogareño, se apoyó un poco y vislumbro el paisaje aunque oscuro, era notorio que en la ciudad no estaban... Jayden sintió sus movimientos y se sentó en la cama, — ¿No crees que deberías estar durmiendo? Le preguntó frotándose los ojos.


    — ¿Qué es esto?


    —Alquile una villa, mañana te cuento.


    Ella asintió mientras se introducía bajo las sábanas nuevamente, la temperatura había empezado a descender, su piel estaba erizada a causa del frio, Jayden sonrió y la atrajo hacia sus brazos, no protestó se dejó envolver bajo su cuerpo caliente.


    Sentía que se caía, que se ahogaba… Había despertado, pero todo estaba oscuro…— ¿Que ha pasado? ¿Porque todo estaba tan oscuro? Se paró de golpe de la cama mientras trataba de buscar una salida. Había mucho calor, era humo que salía por debajo de la puerta…— ¡Jayden! Exclamó varias veces desesperada pero no obtenía respuesta…—Por favor, ayuda… dijo alzando la voz, todo estaba pasando tan rápido… Buscó un objeto fuerte y lo estrello contra la puerta, la empujó con su cuerpo… Hasta que por fin la pudo abrir, no veía nada, el humo acaparaba toda la casa, sus ojos se llenaron de lágrimas, — ¿Cuándo paso todo esto? Se preguntó.


    Escuchó voces, maldiciones y la voz de Jayden agónicamente… Avanzó con temor de que el fuego la tocara. Como pudo llegó al otro extremo y lo que presenció la dejó atónita. Rolando sostenía una pistola, mientras Jerson tenía a Jayden amarrado… No le dio tiempo actuar, Jay la observó… Y sus ojos se llenaron de lágrimas, corrió... — ¡Maldita sea! Si lo hizo—, corrió pero fue muy tarde, la bala salió expulsada de la pistola perforando el pecho de Jayden, un disparo y luego otro. — ¡Jayden! Gritó agónica, todos se volvieron a verla, no le importaba si la mataban, el hombre que amaba estaba ahí yaciendo casi muerto, corrió hacia él mientras lo abrasaba, su bata se llenó de sangre…—Mi amor respóndeme... Por favor.


    Ariel despertó de golpe con los ojos llenos de lágrimas…. – ¿Qué te pasa? Le preguntó Jayden preocupado… el día había empezado, veía la claridad, corrió a sus brazos. —Tuve una pesadilla, dijo con la voz entrecortada mientras sus lágrimas se desbordaban por sus mejillas… Jayden la obligó a mirarlo mientras se sentaba en la cama con ella, la cargó hasta colocarla en sus piernas. —Dime preciosa ¿Qué soñaste?


    —Soñé… Soñé… Que la casa se quemaba… Y que... Rolando… Tenía que ver en todo, junto con Jerson… Su voz se cortó, tomó un respiro. –Y que él te sostenía y Rolando… Te disparó dijo en tono ahogado, él la apretó fuerte mientras le besaba el pelo… Más no dijo nada… esperó unos minutos…—Porque fue una pesadilla todo eso ¿verdad? Preguntó alzando la vista hacia él.


    Él la observó con ojos tristes…—Jayden ¿Qué pasa? Le preguntó... —Dime.


    —Es por eso que te traje aquí, de eso quería hablarte.


    El corazón de ella empezó a martillar, Jayden se dio cuenta de su estado de nervios y le acarició el brazo, —Resulta que… La razón por la que te quería traer aquí, es porque te quiero mantener protegida, por unos días… Hay problemas.


    — ¿Qué es lo que pasa? Le preguntó mientras se separaba un poco de él y lo miraba de frente.


    Él la atrajo a sus labios mientras los rozaba contra los de él… se quedó de cerquita con ella, mientras sus alientos chocaban. —No sabes cuánto te amo, Quería que te fueras de la casa, porque no sé qué pasará con Rolando…. El día que estábamos jugando con pintura… Alguien nos vigilaba, necesito tenerte lejos pero no quiero alejarte ¿Me estas entendiendo?


    Ariel cerró sus ojos mientras asentía. —Si te mantengo lejos, estaría dividido entre lo que te podría pasar y lo que haré y necesito mis pensamientos fríos para terminar esto definitivamente… ¿Me entiendes?


    Las lágrimas empezaron a resbalar por las mejillas de ella, nuevamente. —Yo no me quiero alejar de ti, le dijo en un susurro mientras lo atraía a sus labios.


    —Si te quedas, no podré pensar bien, no puedo ponerte a correr riesgo.


    Ella sonrió tristemente —Si me alejas, encontraré la forma de llegar a ti nuevamente, es en serio, le aseguró.


    — ¡Me lo estas poniendo difícil! Exclamó el con frustración…—Pero malditamente no quiero alejarte.


    —Entonces es un hecho, exclamó ella acostándose nuevamente…—Estaremos juntos.


    —No tan fácil… Hay ciertas cosas que tienes que hacer.


    Ariel bufó…—A ver…


    —Estaré ocupado casi todo el día, y te veré prácticamente en la noche para dormir; mi humor no estará del mejor modo… No te lo tomes personal, solo que cuando estoy planeando cosas de ese calibre no suelo estar en buen estado.


    —Voy captando.


    —Te enseñaré como defenderte, y te explicaré algunas cosas que tienes que saber. Jayden se paró y sacó un arma de una caja…—Esto será tuyo.


    — ¿En serio?


    —No eres la mujer de un mafioso por nada.


    Ella rio ante el comentario. —Estoy lista para aprender, respondió.


    Una, dos o quizás tres horas pasaron mientras Jayden le enseñaba algunas cosas de las cuales ella tenía que saber. El celular de él empezó a sonar mientras estaba sentado en un sillón reclinable observado el atardecer con Ariel en sus piernas. — ¿Todo bajo control?


    —Supongo que sí, respondió.


    — ¿Cómo está la sirenita? Le preguntó Billy con cierta curiosidad. — ¿Está bien?


    —Sí, ella está bien, le respondió mientras la apretaba fuerte contra él, ella estaba recostaba de su pecho.


    —Al menos tus nervios se calmaron, tengo todo bajo control... Nadie sabe dónde estás, aparte de mí… Mañana paso por ti… A primera hora del día, no podemos retrasarnos, lo sabes ¿verdad?


    —Sí, lo sé, contestó.


    Jayden colgó, se paró del asiento, tomó a Ariel de la mano y la llevó a la habitación…— ¿Qué se supone que haremos el día entero?


    —Yo lo quiero pasar en la cama. Ella puso los ojos en blanco…—Típico en ti.


    Él arqueó las cejas pero luego rompió a reír…—O podemos ver todo esto, es muy bonito, podemos durar horas y horas caminando sabias…


    —Ariel....


    Ella paró de hablar, esperando una respuesta. — ¿Qué pasa?


    —Mira, le dijo mientras la sentaba en sus piernas y le daba un beso en el pelo. —No estamos aquí de paseo… Estamos alejados, solos tu y yo… Hay un loco allí afuera, ¿me entiendes? Mientras menos tiempo pasemos al aire libre sería mejor…Lo siento, y sé lo que te gusta explorar y eso, pero no podemos, es arriesgado.


    Jayden medio esperaba que ella empezara una discusión pero se sorprendió cuando la vio acercársele, darle un pequeño beso y apoyar su cabeza en su hombro. —Supongo que en la vida no se puede tener todo, Yo solo soy feliz si tú estás a mi lado…la exploración puede esperar.


    Él trató de quedarse serio pero no le resultó, levantó la vista y enfocó su sonrisa en el espejo del frente… Tenía la misma cara de idiota que cuando era un adolescente. En ese momento comprendió que su felicidad no era hacerla sonreír, o hacerle el amor… Su felicidad no eran acciones hacia ella, era ella directamente, sin importar lo que hiciera, dijera o pensara.


    —Fue Gray quien te dijo que me había ido ¿verdad?


    —Algo así. Respondió pensando en el hecho ocurrido.


    Ella se levantó de sus piernas, para sentarse con las piernas cruzadas en la cama y mirarlo fijamente. — ¿Algo así?


    —Cuando me enteré que no estabas…. Me volví loco, y cuando él me dijo que el mismo te llevó de regreso, no esperé que terminara y simplemente lo golpeé.


    Ariel llevó sus manos a su boca…— ¿Qué hiciste qué? Jay fue culpa mía, yo fui la que le dije que me llevara.


    Él se sintió apenado, —Me enteré de eso luego de que lo había derribado….si lo sé, estuvo mal. Concluyó.


    — ¿Tú crees? Le preguntó con suspicacia.


    Jayden se paró, la tomó de la mano mientras caminaba a la pequeña cocina de la casa…—Podemos hacer una exploración adentro.


    —Muy Gracioso, respondió sentándose en el desayunador.


    Él empezó a sacar jamón, queso, mayonesa… Y todo lo demás para preparar un sándwich, al verlo, por alguna extraña razón empezó a sentir su estómago revolotearse, Jayden siguió hablando pero ella no le prestaba atención, había olvidado sus pastillas anticonceptivas, — ¿Cuando había sido el último día que se la había tomado? ¡Ay Mierda! Ni se acordaba… Bueno, esto podía ser un dolor de estómago normal, por el stress—. Jayden la observó con indicios de preocupación…. — ¿Te sientes bien?


    —No, creo que ver todo eso me está dando nauseas.


    Él sonrió en su interior, ahora su plan tendría más efecto… Lo más probable es que estuviera embarazada, como quería asegurarse, planeaba cambiarle las pastillas anticonceptivas. Lo había olvidado, pero cada día que pasaba aumentaba su deseo de tener un hijo de ella, ¿Qué tal si luego moría? Un nudo se formó en su garganta.... Y nunca más la volvía a ver… No quería irse, sin ver un fruto de ambos. Se le había ido el hambre también.


    La acompañó a la cama nuevamente, — Supongo que si duermes estarás mejor ¿no?


    Ella asintió al tiempo que se arropaba y cerraba los ojos…sintió la cama hundirse a su lado…— ¿Y tu sándwich? le preguntó expectante.


    —Eso puede esperar, respondió al tiempo que se acurrucaba detrás de ella y le rodeaba la cintura.


    Ariel sintió que no habían pasado ni dos horas, cuando sintió que alguien la movía…— ¿Qué pasa? Preguntó levantándose un poco.


    —Nos tenemos que ir.


    Ella se sentó de golpe, con el corazón acelerado. — ¿Pasa algo? Preguntó nerviosa.


    Él sonrió. —Billy vino por nosotros.


    — ¿Qué hora es?


    —3 de la mañana. Nos faltan como tres horas de camino.


    Ariel A trompiscones se levantó, salió abrigada a causa del frio, cuando terminó de cambiarse se dio cuenta de que la habitación estaba impecable, como si nunca nadie hubiesen estado allí, caminó a la salida, vio a Billy esperando con los brazos cruzados, recostado de la camioneta, observaba disimuladamente a los lados, como si estuviese asegurándose de que nadie los estuviese observando, no caminó ni dos pasos cuando sintió los dedos de Jayden entrelazarse con los de ella. Le trató de sonreír pero él no la observó, estaba apurado, caminó con ella hacia la camioneta, le hizo algunas señas a Billy, y le dijo cosas que ella no pudo escuchar, luego se montaron y la atrajo a sus brazos. — ¿Estás bien? Le preguntó observándola.


    Ella asintió mientras volvía a cerrar los ojos… No sabe en qué momento había amanecido, cuando abrió los ojos, estaba acostada en el asiento trasero con una sábana encima… Sola.


    Billy seguía conduciendo y Jayden había cambiado de asiento… —Sinceramente no entendía por qué él tenía que hacer las cosas tan complicadas. ¿Qué cambiaba si se quedaba junto a ella? — Rodó los ojos y cambió de posición, acto que llamó la atención de él, porque volteó a observarla sin rastro de sentimiento alguno. —Definitivamente su bipolaridad la afectaba—.


    Al llegar a la casa, decidió no amargarse por su actitud distante. Nani se alegró de verla, ambas rieron, le pidió excusas a Gray por los daños que le había ocasionado, pero él la abrazó perdonándola. El resto del día se quedó conversando con nani, ya que Jayden había mantenido su fiel promesa de cambiar su estado de ánimo y mantenerse distante, ella lo había aceptado…— Al principio—, pero era hasta cierto punto embarazoso. Subió a la habitación al final del día sin muchos ánimos, se acostó a dormir. No fue hasta el otro día que se había dado cuenta de que Jayden no había ido a dormir. Los días siguientes fueron peores, él ni la observaba, hacía cualquier cosa para llamar su atención, se bañaba en la piscina, saltaba, corría, se caía y aun así nada.


    A la semana se hartó de la situación, salió en el día a comprar ropa, al llegar la noche, soltó su pelo, se puso un vestido corto negro que había comprado y unos zapatos altos azules, se maquilló un poco, tomó su bolso y se dirigía a cualquier lugar con el que combinara su atuendo. Habló con Jerson para que la llevara… Él había encendido el vehículo y la esperaba.


    Jayden estaba en un sillón leyendo algo, cuando levantó la vista y la vio dirigirse a la salida. — ¿A dónde vas? Le preguntó con una nota de preocupación en la voz. —A cualquier lugar en donde no me ignoren, dijo sin detener el paso.


    — ¡Detente! Le ordenó parándose y soltando la hoja que leía. La tomó por el brazo…— ¿De qué hablas?


    —Sencillo, estoy harta… Harta de estar aquí y no hacer nada, me pediste que te comprendiera, y lo hago pero no dejare de vivir porque tú me ignores y andes haciendo planes de muerte… ¿Entiendes?


    Él suspiró. —No es así como dices.


    — ¿Ah no? Dime cuántas veces has dormido conmigo en esta semana.


    Jayden se quedó en silencio. — ¿Ves? Me voy, dijo tratándole de dar la espalda pero no se podía zafar de su agarre. — ¿Con quién vas?


    —Le pedí a Jerson que me llevara, no quiero meter a Gray en más problemas.


    —Entonces le partiré la cara a Jerson. Ella sonrió…—Jerson no es Gray, le acordó.


    —No vas, le dijo acentuando cada palabra. —Si voy, respondió desafiante.


    Él la tomó por la nuca y la besó…—No vas a ir, ¿entiendes? Le decía entre besos. Ella frunció el ceño. —Jayden...


    —No me hagas esto amor, no es que quiera ignorarte, es solo que…


    Jerson apareció detrás de ellos…—Ariel te espero, dijo interrumpiendo. —Ella no va, le dijo Jayden de manera brusca. — ¿No vas? Le preguntó Jerson. Ella observó a Jayden, luego a Jerson…— ¿Vas o no vas? Le volvió a preguntar Jerson. Ella se soltó lentamente del brazo de Jayden…—Si voy, dijo observándolo con ojos tristes.


    Jayden se quedó parado en medio de la sala con el rostro apagado… suspiró…—Haz lo que quieras, le dijo mientras se retiraba del lugar. Ahora ella ni siquiera estaba segura si había tomado la decisión correcta. Las horas mientras estaba fuera se habían pasado como agua, le había pedido a Jerson que la acompañara, había bailado, había tomado, había comido… de una disco terminó en un restaurante comiendo papas fritas ahogadas en queso, él la observaba…—Te deprimes con facilidad, le dijo. Ella resopló. —Lo siento si te incomodo, es que no estoy de humor…


    —Tú dependes de otra persona, no entiendo porque.


    —Yo no dependo de nadie.


    —Lo haces, si Jayden no está bien, tú tampoco, pero él puede estar bien sin ti.


    Ella lo observó analizándolo, detrás de sus palabras había algo más, a veces sentía como si él le propusiera algo, desalentó el pensamiento, sonrió. —Tu boca sonríe, pero tus ojos siguen tristes…


    —Jerson… Mi relación con Jay… es algo complicada. Concluyó.


    —Tú la haces complicada, terminó de decir mientras se paraba y avanzaba a la salida.


    Ariel se quedó analizando las cosas por un momento, —no había nada que pensar, él tenía razón—.


     


    





CAPÍTULO DOCE.


     


    Llegó a la casa y todo estaba en silencio, se quitó los zapatos mientras subía a la habitación, Billy estaba en la sala, le hizo unas señas con los dedos y continuó caminando, se preguntó. — ¿La estaría el esperando? —Alejó el pensamiento mientras abría la puerta de la habitación, las luces estaban apagadas, dejó caer los zapatos, Jayden no estaba en la cama, avanzó hacia el balcón y lo encontró con un brazo apoyado del mismo y fumando, solo tenía su pantalón de pijama. — ¿Estaría enojado? — Se preguntó mientras avanzaba hacia él. Respiró hondo, el olor a cigarro la inundo, no tosió aunque ganas no le faltaron, simplemente se apoyó del balcón a su lado sin decir nada. El silencio se tornó insoportable… Él tiró la colilla al aire, mientras sacaba otro de su bolsillo y lo encendía…— ¿Te divertiste? Le preguntó una vez que había aspirado más del humo maligno.


    —Algo, respondió sinceramente.


    —Me alegro, respondió con un leve tono de amargura. Ella se acercó más a él y lo abrasó… Jayden rodeó su cintura mientras enterraba su cabeza en su cuello y tiraba el cigarro al suelo…—Te extrañé toda la noche, le dijo ella sinceramente.


    —Yo también te extrañé le respondió, mientras olía su pelo.


    — ¿No te acostaste con nadie verdad? Le preguntó observándola. Ariel acaricio su mejilla, —Sabes que no haría algo así.


    Él cubrió su mano con la de él y sonrió. — ¿Porque te fuiste?


    —La verdad, no sé. Respondió mientras se ponía de puntitas y le daba un beso. Él la alzó en sus brazos, la sentó en el balcón y la abrasó fuerte… Duraron unos minutos abrasándose fuerte, solo se escuchaban sus respiraciones, Ariel apoyó su cabeza en su hombro mientras acariciaba su espalda. —No te vuelvas a ir así.


    —No lo haré, lo juro, respondió mientras bostezaba. —Por hoy estoy muerta. Vámonos a dormir, le dijo mientras se levantaba y lo tomaba de la mano en dirección a la cama. Jayden la observó mientras se quitaba la ropa y se desmaquillaba, se tiró a sus brazos mientras se acurrucaba contra él. Comprendió algo en ese momento, —No importaba con las personas que ella estuviera o se acostara ella siempre sería de él—. Ariel Empezó a cerrar los ojos mientras ponía su cabeza en su pecho y sonreía. —Te amo, le dijo al final.


    —Lo sé.


    Ella levantó el rostro. —Se supone que esta es la parte en donde dices ‘Yo igual’ dijo frunciendo el ceño. Él sonrió y la atrajo a sus labios. —Te amo y tú lo sabes.


    ***


    Ariel se levantó temprano, sentía su cuerpo oxidado y se puso a hacer ejercicios, tanto, que se había entretenido mirando todo a su alrededor, miró al cielo, iba a llover, empezó a tronar y empezó a correr en dirección a la casa… La lluvia fue más rápida y a mitad de camino empezó a caer incrementando a cada segundo…— ¡Mierda! Exclamó mientras corría y reía al mismo tiempo, llegó a la casa cansada, y se tiró en el piso de la sala. Vio unos pares de tenis negros acercarse a ella…— ¿Se supone que esto es normal? Preguntó Gray poniéndose de rodillas. Ella sonrió…—No, definitivamente no lo es.


    Subió las escaleras, al abrir la puerta encontró a Jayden cerrando su gaveta rápidamente. — ¿Que hacías revisando mis cosas? Le preguntó confundida. —No estaba revisando, dijo… Su nerviosismo se notaba a lo lejos. Ella caminó hacia la gaveta, vio el frasco donde ponía sus pastillas anticonceptivas…—Jayden, dijo con el frasco en la mano. —Estas no son mis pastillas…— ¿Que estabas haciendo? Le preguntó alterada. Pero la respuesta le llegó a la cabeza…—Las estabas sustituyendo…


    Él suspiró. —Quiero que tengamos un hijo.


    — ¿Y quién te dijo que tener un hijo era solo decisión tuya? Le preguntó acentuando cada palabra. —Si venía en camino, tú no lo ibas a abortar… Yo pensé…


    —Te diré lo que pensaste, Empezó a decir Ariel. —Pensaste en ti, en tener un bebe porque tú lo querías… No porque lo decidiéramos, no porque te importara mi opinión…. Todo esto se trata de ti, nunca me has visto a mí contigo, eres tú conmigo, lo que tú quieres…


    —No es así.


    …—La que siempre se ha sacrificado en esta relación he sido yo…Desafié a mis padres para entrar en una relación contigo, dejé mi casa para venir a vivir contigo, deje la universidad por ti, dejé a mis novios por ti, deje de vivir para ti.


    —Ariel Yo solo quería tener un bebe.


    —Exacto, tú lo querías no yo.


    Jayden tenía el rostro triste, esta situación lo estaba matando… todo lo había arruinado… Ariel  empezó a secarse las lágrimas…—Yo no quiero tener un hijo contigo. ¡Entiéndelo! Le gritó mientras trataba de salir de la habitación, él sintió que su corazón se partía en muchos pedazos, sus lágrimas empezaron a salir…— ¿Porque? Le preguntó con la voz ahogada.


    —Suéltame Jayden, no retengas más esto. Me canse de ser siempre la que sacrifica todo en esta relación. Me voy de aquí.


    —Mírame a la cara y repítelo, la retó.


    —No, no lo haré… Esta vez no me manipularas, le respondió con la mirada hacia el suelo. Se soltó de su agarre y salió a pequeño balcón de la habitación, se dejó caer en el piso… sintió la puerta cerrarse detrás de ella, no aguantó más y rompió a llorar, abrasó sus piernas…—Tenía que irse, no podía permitir que el la manipulara toda su vida, siempre había antepuesto su felicidad para verlo feliz… ¿Cuándo le tocaría a él hacer un sacrificio por ella? — se mordió el labio mientras procesaba la respuesta…


     


    —Nunca—.


     


    Jayden salió de la habitación con el corazón en un puño, ella se iba air, y esta vez para siempre… Malditamente todo había salido mal, no aguantó, se sentó en el desayunador, apoyó su cabeza en el frio mármol y lloró. Estaba lloviendo a cantaros, Nani se acercó a él preocupada… Nunca lo había visto llorar tan desesperadamente…— ¿Qué te pasa? Le preguntó mientras se sentaba a su lado. —Me pasa de todo, pasa que soy un maldito imbécil, y que soy un egoísta, he hecho sufrir al amor de mi vida siempre, y nunca la he valorado… Y ahora ella se irá y me abandonará para siempre.


    —Jayden… Empezó a decir ella…


    …—A veces quisiera ser como mi papá… Admiro su fortaleza, siempre lo miré como un Dios, porque era perfecto en todo lo que hacía… Mi vida siempre estuvo podrida, las personas que me quieren son tan pocas, ni mi mamá me quiso nunca… Se suicidó cuando yo apenas tenía cinco años, ¿Entiendes lo que es que tu mama se suicide? Le preguntó llorando.


    Nani sintió un frío recorrerle la espalda, Jayden la observó dudoso, se había puesto nerviosa, se paró y se puso frente a él…—Jay, empezó a decir tratando de calmar la situación pero se notaba que ocultaba algo…—Tu papa no fue el mejor de los hombres, Nunca fue algo ni meramente parecido a un Dios.


    Él paró de llorar, mientras la observaba…— ¿De qué estás hablando?


    Nani suspiró y cerró los ojos, le iba a decir uno de los mayores secretos que tenía, con el que se acostaba cada noche. —Jayden... Tú mama no se suicidó.


    Su corazón se aceleró…—Ella no se envenenó como dijeron los médicos…. Nani lo observó atentamente—Fue tu papa que la mató.


    — ¿Qué? Preguntó parándose de su asiento…— ¿Qué? Volvió a repetir.


    —Ella no se envenenó… Tu papa la envenenó…


    Jayden tapó su boca con ambas manos mientras lloraba de frustración. — ¿Por qué nunca lo dijiste? Le preguntó empujándola.


    —Es que… ella no terminó de hablar, Jayden se había ido, corrió hasta la entrada y lo vio correr sin rumbo. Entró a la cocina devastada. —Nunca debió decirle eso—…


    Ariel sintió la necesidad de buscar algo líquido para ingerir, se la había pasado llorando… Empezó a bajar las escaleras, pero entonces escuchaba el llanto de Nani y la intervención de Billy, se quedó parada para escuchar. — ¿Porque mierda le dijiste algo así? Le preguntaba Billy. — ¡Dios nani! prometimos que eso él nunca lo iba a saber.


    —Es que…. Es que no lo viste… Lo estaba idolatrando… Bernardo nunca fue un Dios.


    Billy cerró el puño…— ¿Pero de que mierda hablas?... Bernardo fue un imbécil, pero la mamá de Jay era admirable… No le debiste decir eso.


    Nani lo miró con odio, y Billy sintió cólera…—Tú no eres el más indicado para hablar mal de Bernardo.


    —Oh sí, claro me lo dice la que siempre le tuvo envidia a la mamá de Jay…. Nani y ya que estamos hablando de verdades, por qué no le dijiste a Jayden, que su papa envenenó a su mama cuando se dio cuenta que le pediría el divorcio, porque te encontró a ti y a él, metidos en una cama.


    Ariel tapó su boca por el asombro…— ¡Billy cállate! Le ordenó nani


    —Claro, me callo.


    —Siempre quise a Jayden como a un hijo.


    Él rió carcajadas. —Claro Natalia, te creo… pero lo que en el fondo te dolía era que él no era tu hijo, que tú no eras Jennifer, que tú no eras la mujer hermosa por la cual Bernardo se descorazonaba, que tú no eras esa mujer por la cual él dejaba de salir para quedarse con ella en casa, que tú no eras esa mujer por la cual el dejaba de existir para complacerla… Nani a ti solo te vio como a una sirvienta toda la vida.


    Sin pensarlo ella lo abofeteó. — ¡Hijo de perra! Le gritó.


    —Tal vez… pero creo que si de perra hablamos, aquí la única Maldita perra fuiste tú.


    Ariel entró a la cocina con la boca abierta… Nani la miró con nerviosismo. — ¿Dónde está Jay? Preguntó angustiada.


    —Ariel...


    —No me importa toda tu mierda de historia, yo solo quiero saber dónde está el.


    —Se fue corriendo, no sé dónde está.


    Ella miró a Billy, —Dame las llaves de la camioneta, voy a buscarlo.


    — ¿tú sabes conducir una camioneta?


    — ¡Solo dame las malditas llaves! él está afuera, está lloviendo, está mal y me necesita.


    Billy se las dio. —Encuéntralo y por favor, tráelo de vuelta aquí.


    Ariel asintió mientras corría a la camioneta…Malditamente volvía a sacrificarse por él, pero ella en estos momentos no importaba. —A ver, dijo montada en la camioneta mientras se alisaba el pelo. —Supongo que esto se enciende ahí, y se frena aquí, empezó y aceleró de improviso… Sonrió…—Estaba en lo cierto, dijo mientras empezaba a conducir.


    Llevaba al menos cinco minutos conduciendo, el reloj marcó las 5.40 de la tarde y se veía súper oscuro, tenía que encontrarlo antes de que anocheciera…— ¿Mi amor dónde estás? Se preguntaba. Enfocó las luces delanteras y vio una persona de espaldas, salió de la camioneta, la lluvia había incrementado… Empezó a correr en dirección donde había visto algo y lo encontró.


    Estaba sentado, bajo un árbol mirando al vacío… se sentó junto a él y lo abrasó, le partió el alma escucharlo sollozar como a un niño, lloró con él…. No hablaron, él necesitaba desahogarse y ella estaba ahí para él… —Como siempre—.


    —Esto es una mierda, dijo por lo bajo con la voz en un hilo.


    Ariel se secó las lágrimas…—Lo sé, respondió con tristeza, la lluvia seguía mojándolos, se escuchó un estruendo. —Jay, vámonos, esto no se detendrá…


    Él la observó con ojos tristes…—Me voy solo si me prometes que te irás conmigo.


    Ella sonrió mientras lo besaba desesperadamente…—sí, le respondió mientras juntaban sus narices. —Sí, me voy contigo.


    Él sonrió tristemente. —Perdóname por no haberte consultado tener un niño, le dijo. —Jayden luego hablamos de esto.


    —Ese luego, es ahora… Perdóname.


    —Esto no se trata de mí…. Empezó ella.


    —Siempre se ha tratado de ti, toda mi vida se ha tratado de ti. Le respondió mientras la abrasaba fuerte. —Si sigo aquí me voy a enfermar, le recalcó.


    Él se paró, y la ayudo a hacerlo mismo. — ¿Cómo nos vamos? Le preguntó abrasándola.


    —Vine conduciendo la camioneta.


    Él se asombró…— ¿Tu sola?


    Ella asintió mientras caminaba hacia la camioneta. Entraron, era espaciosa por dentro… —Te vas a resfriar si no te quitas esta ropa, él arqueó sus cejas y sonrió. —No te preocupes tanto por mí. Le recalcó, pero ella no lo obedeció, lo ayudó a quitarse su t-shirt, luego sus pantalones, hasta solo dejarlo en bóxer, Ariel se desabotonaba la camisa que se había puesto y se quitaba sus pantalones, agradecía infinitamente que los vidrios del vehículo fueran oscuros…—No quiero regresar a casa, le dijo mientras acariciaba su pelo, ella asintió…—Creo que nos quedaremos aquí hasta que pase la lluvia, se extendió hacia la parte de atrás y buscó unas mantas…—Esto servirá, dijo mientras buscaba más cosas.


    Jayden tenía una vista perfecta de su esbelto cuerpo, sin pensarlo empezó a acariciar su vientre y sus piernas, ella gimió volviendo a su sitio. —No hagas eso, le ordenó pero fue muy tarde, él ya estaba encima de ella, mordisqueando su cuello. —Jayden…. No hagas esto, empezó a decir, pero él descendió su mano acariciándola suavemente hasta posarla en su feminidad y acariciarla levemente. —No pares por favor dijo Ariel con voz débil, él sonrió mientras la besaba. —No pretendía hacerlo…—Necesito botar toda esta tensión.

  




    Ella sonrió. —Yo sé cómo puedes lograr eso, le respondió mientras se desabotonaba su sostén y se quitaba lentamente su última prensa de ropa lentamente. Jayden la observaba con ojos cargados de deseo… Descendió lentamente de su cuello, hasta sus senos, tomándolos y absorbiéndolos lentamente, disfrutando su sabor, con sus manos exploraba aquella parte de su cuerpo donde ansiaba desahogarse. Introdujo lentamente sus dedos en su feminidad, mientras la sentía más que mojada por él… Gruñó ante el descubrimiento, Besó sus pezones endurecidos y empezó a mordisquear su vientre, besó su muslo interno. Ariel había abierto las piernas lo suficiente para darle entrada, estaba gritando de placer y eso lo estaba volviendo loco, sin pensarlo la tomó por la boca, he introdujo su lengua en su cavidad, Proporcionándole un placer inmenso, luego de unas lamidas más la sintió correrse, él sonrió mientras se le subía encima con cuidado para no aplastarla con su peso, la tomó por la nuca y la besó desesperadamente, Como si su vida dependiera de ello, se introdujo en ella. Ella gritó entre besos mientras lo sentía embistiéndola fuerte. — Jayden... Empezó a gemir, él mordió su labio inferior mientras la observaba…


    Enfocó su vista hacia arriba y el cristal estaba empañado, afuera llovía y la temperatura había descendido… Pero dentro todo estaba caliente…— Demasiado caliente—. Escuchaba el corazón de Ariel palpitar aceleradamente, enterró su cabeza en su cuello mientras que le daba pequeños besos en la nuca y golpeaba fuerte dentro de ella… Ariel subió sus piernas rodeando su cintura mientras aruñaba su espalda gimiendo con desesperación.


    Jayden la embistió fuerte y gruñó mientras se drenaba dentro de ella, sus brazos se debilitaron y se acostó encima de ella con todo su peso…. — Te amo, le dijo mientras se posicionaba detrás de ella y la abrasaba por la cintura…. Ariel tomó las mantas que había buscado y las colocó encima de sus cuerpos, por primera vez Jayden no la acurrucó contra él, sino que se acurrucó en su pecho y cerró los ojos.


    Ariel se mordió el labio, la estaba dejando tomar el control de la situación, acarició su cabello…—Todo va a salir bien bebé, le aseguró. Pero entonces sintió sus lágrimas desbordarse por su pecho, Jay estaba llorando de nuevo…—No quiero regresar a casa, le dijo… Se sentó y la observó…—Vámonos lejos, y nunca regresemos…Tú y yo solos.


    —Es que…


    —Te compraré lo que quieras, lo que tú me pidas… por favor, le rogó.


    Ella lo besó, —Contigo me iría hasta el fin del mundo, pero le estas corriendo a la realidad, a la realidad que tienes que afrontar.


    — ¿Y si no quiero? Le preguntó.


    —Yo estaré a tu lado, para superar todo esto… Como siempre… Juntos ¿No recuerdas?


    Él sonrió mientras se volvía a acurrucar contra ella…—Juntos como siempre, repitió mientras cerraba los ojos. Ariel lo había dejado dormir, tomó su celular y le marcó a Billy. —Sí, él está bien, le decía…—Pero está sumamente afectado…No… Aun no despierta, concluyó mientras colgaba. Lentamente sintió como los brazos de Jayden la apretaban con fuerza, demasiada fuerza…—Jay, empezó a decir al momento que se sentía atada… él despertó de golpe con la respiración acelerada. La miró como si estuviese comprobando que fuese real, se acurrucó contra ella nuevamente…—Era una pesadilla.


    Ariel lo abrasó con fuerza mientras le daba un peso en la cabeza, —Tranquilo… Ya nos tenemos que ir… así que alístate. Le dijo mientras pasaba al asiento delantero, su ropa no estaba toda seca. Igual la llevaba puesta…—No quiero ir a casa, dijo Jayden con su ropa puesta acostado en el asiento trasero.


    — ¿Porque no mejor vamos a la mía? Y mañana nos vamos… ¿Qué dices? El asintió mientras se desmontaban y cambiaban de asiento, Jayden se puso en el lado de conductor ya que Ariel no sabía cómo llegar a su casa desde el lugar que estaba.


    Él tomo el camino más largo, sumándole que estaba conduciendo lento, como si no tuviera prisa en llegar al destino previsto. Comieron en un restaurante cerca de casa, Jayden se notaba enojado y posesivo, más era porque la ropa de Ariel no tapaba lo suficiente y al estar húmeda marcaba partes del cuerpo que él prefería verlas en la intimidad…— ¿Te pasa algo? Le preguntó al notarlo tenso.


    —No, le aseguró mascullando las palabras…y posando una de sus manos en su pierna.


    Al salir, ella sintió que alguien la tocaba por la espalda, voltio y sonrió…— ¿Anthony? Preguntó.


    Él asintió, lo abrasó con emoción…— ¡Cuánto tiempo! Expresó sonriendo.


    —Lo mismo digo, respondió él.


    Jayden se cruzó de brazos con el ceño fruncido. Ariel sonrió mientras los presentaba…—Jay este es Anthony, un amigo de la infancia; Anthony, este es Jay… Mi novio.


    Ninguno se dio la mano, ella notó la tensión…—Estas realmente hermosa, le confesó. —Gracias.


    Los próximos minutos, fueron de total irritación para Jayden, tanto así que vio al tipo tocándola por el brazo y él puso su brazo en el medio, le sonrió con rabia…—No la toques más hijo de puta, ya me hartaste.


    Anthony arqueó las cejas. —No sabía que tenías relaciones con Salvajes.


    Jayden se le quería abalanzar, pero Ariel se puso en el medio…—Cálmate, le dijo pausadamente. Por obvias razones se despidió de su amigo… una vez en la casa, empezó a hablar. —Jayden…


    —No me molestes ¿sí? No me importa que sea tu amigo, tu hermano lo que sea… Pero que no te toque.


    Ella suspiró. —Exageras.


    —Y tú contenta, porque dejabas que te tocara, Le dijo alterado.


    — ¿Sabes qué? Empezó a decir…—No voy a pelear contigo… le dijo con malhumor mientras subía a la habitación, él la siguió discutiendo, al llegar a la puerta ella le estrelló la puerta en la cara a lo que él la abrió de golpe y entró enojado…—Ariel, Ariel, mi paciencia tiene un maldito limite que ya agotaste.


    Ella lo ignoró mientras se cambiaba de ropa y se ponía algo realmente seco…— ¿Sabes?  No soy ningún objeto, no puedes impedir que alguien me dé la mano o me abrace… Si no puedes con eso, entonces acabemos esta relación…Así no pueden ser las cosas.


    Jayden se sentó en la cama mientras botaba el aire de golpe. —Es solo que…


    —Sabes que no tienes razón, concluyó ella mientras se acostaba en su cama, estaba algo cansada y necesitaba dormir, ya casi iba a anochecer. Luego sintió que el colchón se hundía a su lado…—Nena…


    —Jayden, No empieces, estoy cansada ¿entiendes eso?


    Él asintió lentamente mientras se metía bajo las sabanas y le daba la espalda, a la hora comprendió que no podía estar durmiendo con ella así, se voltio la abrazó y la atrajo hacia sus brazos…—Tal vez no estemos en todo de acuerdo, pero te amo, le susurró al oído.


    Ariel se sonrojó…—En eso tienes razón, le aseguró mientras entrelazaba sus manos con la de él.


    Durmieron lo que quedaba de la tarde, incluyendo la noche, al otro día cuando Jayden despertó, se encontró que estaba solo, empezó a buscar a Ariel en la habitación pero no estaba, llevaba solo puesto su bóxer pero no le importó, aún con los ojos soñolientos empezó a caminar escaleras abajo para encontrarla… Se paró en el umbral de la puerta de la cocina, ella estaba preparando el desayuno, estaba muy concentrada, se volteó y lo observó. —Te hice le desayuno, dijo mientras le servía huevos revueltos y pan integral. En el desayunador puso una jarra de jugo, y también había cereal. Ella Se sentó pero él la paró de su asiento y la sentó en sus piernas, ese día quería tenerla más cerca, la abrasaba mientras la veía comer, Ariel paró de comer y lo observó. — ¿Por qué no comes? Le preguntó curiosa, él apoyó los codos en la mesa. —No tengo hambre.


    Ella pudo apreciar el bajón que dio su estado de ánimo…—Jay… empezó a decir mientras lo abrasaba. —Necesito que comas, sé que estas algo nervioso porque regresaremos pero no quiero que te mueras…


    —No me gusta que me cuiden, respondió secamente.


    Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla. —A mí me gusta hacerlo, le dijo no dejándose derrumbar por su repentino comentario… Se alejó pero él la tomo del brazo y la pegó a su pecho. —Perdón, le dijo sinceramente.  Ella sonrió, ahuecó su rostro en sus manos y lo besó tiernamente, él rodeó su cintura y empezó a sonreír…—Yo no sé qué sería sin ti. Le dijo mientras tocaba su mejilla…—Te amo preciosa.


    Ariel se sonrojó y se recostó de su cuerpo acurrucándose en su hombro…—Yo te amo más. De alguna manera lo convenció de comer algo, antes de regresar.


    Una vez estacionados frente a la casa Jayden no quería bajar del vehículo, seguía con las manos en el volante, Ariel se desmontó, dio la vuelta y abrió la puerta de su lado, le puso una mano en la pierna… Se veía muy pequeña desde donde estaba, Jayden la observó. —Vamos, le dijo extendiéndole su mano.


    El desvió la mirada, pero al final bajó, la tomó de la mano y entró con ella a la casa. Billy y Nani estaban discutiendo en la cocina, Billy se percató de terceras personas, volteó y los vio… Se acercó a Jayden, pero no tanto, ya que no sabía cómo estaba su estado de ánimo en ese momento. Ariel observó a Jayden, estaba con el ceño fruncido, parecía enojado, tenía esa mirada distante que mantenía cuando estaban en la universidad. Descubrió que ese era su mecanismo de defensa… Un nudo se formó en su estómago, apretó su mano, y él la observó con sus ojos vacíos, ella sonrió, se puso de puntillas y le dio un pequeño beso. En ese momento Nani se acercó a ellos. –Jay, tenemos que hablar le rogó.


    Ariel se disponía a irse cuando sintió el apretón de mano que Jayden le daba, la observó con la mirada triste. —No te vallas, le imploró. Ella se acercó a él y lo abrasó. —Está bien.


    Los cuatro entraron a la cocina, ella se acurrucó en el pecho de Jayden, Billy se quedó en la puerta y Nani se quedó de pie…—Yo te debo una explicación.


    Jayden sonrió. —Créeme que no es fácil enterarse de que tu papa mató a tu mama, pero igual quisiera saber las razones, hasta donde sé él la adoraba.


    Nani tragó forzado mientras empezaba a recordar esos días que había tratado de olvidar. Ella siempre se había sentido inferior que Jennifer, ella siempre fue tan perfecta, admiraba resentidamente la forma en que Bernardo la amaba, tanto así, que a veces le daba envidia y deseaba tener lo que ella tenía. Bernardo y Jennifer siempre discutían, pero ese día fue totalmente diferente a los demás días.


    — ¿Cuánto tiempo estarás enojada conmigo? Le preguntó Bernardo frunciendo el ceño.


    —Hasta que cambies, y como sé que eso no pasará, estaré enojada para siempre.


    Él se acercó a ella lentamente y la trató de tocar pero ella retrocedió. —No me toques más, le dijo por lo bajito…—Simplemente es mejor terminar esto.


    Él se precipitó y la acercó a sus brazos con fuerza, pegó su frente a la de ella, y la observó…—No me hagas esto amor, yo te amo lo sabes.


    —No cambias, le recalcó ella.


    —Soy el mismo… el mismo de antes.


    —Ya no tienes tiempo para nada y mientes, no puedo seguir contigo, le dijo con la voz triste.


    Él respiró forzado, sonrió…— ¿Te acuerdas cuando te escapaste a los 17 años para vivir conmigo? Me tuve que enfrentar a tus padres y lo hice, sabes que no fue fácil convencerlos, y al final lo logré. No miento y lo sabes, si te mintiera, si no quisiera estar contigo, te hubiera mantenido bebiendo anticonceptivos siempre, y sin embargo pienso que soy el hombre más feliz porque me diste a Jayden.


    Jennifer se alejó de él con el rostro afligido…. —No puedo creer que me quieras dejar, si yo lo he hecho todo por ti, si estoy metido en mis negocios es por ti, para que nunca te falte nada y…


    Ella hizo señas con la mano para que se callara, —Esto no es sobre el dinero. Dijo mientras le daba la espalda. Bernardo sintió su rostro arder. — ¡Bien! Exclamó mientras salía disparado de la habitación.


    Esa noche Jennifer se la había pasado con Jayden el día completo, Natalia estaba encargándose de algo en la cocina y a Bernardo no lo había visto desde su discusión, observaba a su hijo… Era lo mejor que le había pasado en la vida. Él no tenía idea de lo que ella podría sacrificar por él, solamente el hecho de estar con Bernardo suponía un desafío, no es que no lo amara, lo amaba pero él había cambiado, estaba en negocios sucios, casi no llegaba a dormir. Jayden empezó a jugar con sus accesorios… El niño paró de hacer lo que hacía y la abrasó, Jennifer sintió su corazón romperse. —Te amo le dijo mientras lo abrasaba con fuerza. Al cabo de unas horas lo llevó a su habitación… Bajó a buscar agua y entonces escuchó sonidos, miró hacia atrás, Billy, el guardaespaldas de Bernardo no estaba en la zona, abrió la puerta de la habitación de Nani y vio lo que no se imaginaba… — ¿Qué diablos? Preguntó con rabia mientras observaba a Bernardo y a Natalia teniendo sexo.


    Jayden levantó la mano en señal de silencio, estaba bastante afectado y sus lágrimas amenazaban con salir…—No me sigas diciendo más, ya no quiero saberlo.


    Ariel lo abrasó, pero él observaba a nani con odio…—Jayden, espera… le dijo tratando de continuar con la historia. — ¿Y que más me quieres decir? Ya lo supongo, déjame adivinar, según Billy, ella tomaba pastillas, mi papa fue tan astuto de diluirle algo en la bebida, ¿sí o no? Le preguntó retándola.


    Ella asintió llorando, —Eres una perra, le dijo por lo bajito mientras salía disparado del lugar. Billy trató de detenerlo, incluso Ariel lo llamó pero él corrió a su habitación. Nani trató de llamar la atención de Ariel. —Nani, no soy quien para juzgarte, pero de verdad… Esta vez la cagaste. Le dijo Ariel mientras corría detrás de él, al entrar a la habitación lo encontró enojado, pateando cosas, se le acercó sin importarle lo que le pudiera hacer. — ¡Déjame en paz! Le gritó.


    Pero ella seguía insistiendo en acercársele, él pateó una lámpara y esta se cayó, los vidrios salieron desprendidos a tal magnitud que uno que se le incrustó en la pierna de ella…—Me cortaste, dijo mirándose la pierna, él se detuvo instantáneamente. —Mier-da, dijo mientras se le acercaba. Le vio la pierna, y solo había sido un rasguño, pero aun así salía un poco de sangre, Ariel se sentó en la cama y él se sentó a su lado… la abrasó fuerte. —Perdóname, le dijo mientras le daba un beso en el pelo e iba al baño y regresaba con alcohol y papel. Ella subió su pierna en la de Jayden, mientras él le aplicaba lentamente un poco de alcohol… Cuando terminó se disponía a pararse pero Ariel lo jaló con brusquedad haciéndolo sentar de nuevo…—Tú no vas para ningún lado, le dijo mientras se acurrucaba contra él. —Ariel…entiende… empezó a decir.


    Ella no respondió, procedió a quitarse la ropa, hasta quedar en interiores, se acostó en la cama y le tendió la mano para que se acostase con ella, él dudó por unos segundos pero luego comprendió que la necesitaba como a su vida, y que esta situación no la podía afrontar solo. Empezó a desvestirse hasta quedar en bóxer y se acostó junto con ella.


    Ariel sonrió ante su pequeña victoria, lo abrasó con fuerza…—No quiero seguir viendo a Nani, mañana hablaré con Billy... Quiero que se valla.


    Ella acarició su pelo, —No creo que debas tomar decisiones tan apuradas amor, antes, escúchala un poco más. Él cerró los ojos y se acurrucó contra ella, —Ya no quiero hablar de eso ahora, solo quiero estar contigo.


    Al otro día se levantó al sentir como movían objetos, se sorprendió de que la habitación estuviese limpia, luego de todo lo que había roto y desorganizado Jayden anoche… él estaba a su lado fumando, ella puso cara de asco, se sentó, él desvió su atención hacia ella y el olor a cigarro la inundó, sin pensarlo se lo arrebató de los labios y lo tiro al piso…— ¿Qué mierda…?


     


    —Con eso te matas tú y me matas a mí.


    —Quiero fumar… No me puedes prohibir eso, no ahora.


    Ella lo observó con odio. La mirada de él, fue peor…—No vuelvas a hacer eso en tu maldita vida, no tienes el derecho de quitarme mis cigarros, si tú no quieres fumar es tu problema, si no quieres olerlo, ahí hay una maldita puerta.


    Ariel lo observó con tristeza…—No voy a tener un hijo enfermo por tu culpa.


    Jayden arqueó las cejas al entender lo que ella decía, ¡Quería tener un niño! ¡Y con él! soltó una carcajada de alegría. Ella puso los ojos en blanco, se acostó de nuevo y le dio la espalda. Él hizo lo mismo y la abrasó. —Princesa… empezó a decir.


    —Deja de fumar si quieres que tengamos un niño.


    Eso iba a estar bastante difícil. —No puedo dejarlo le dijo en un susurro.


    —Pues no tenemos bebé.


    Él suspiró cansado…— ¿Si lo reduzco cuenta?


    Ella asintió, —Si lo reduces a dos cigarros por semana sí.


    Jayden se sintió frustrado…— ¿Qué? Preguntó asombrado… pero tenía que hacerlo… —Esta bien, prometo hacerlo, ¿Podemos comenzar a fabricar al bebe ahora? Le preguntó con entusiasmo.


    Ella sonrió dándole frente. —Cuando pases tres semanas con esta nueva regla... Ahí fabricaremos el bebé, le recalcó. Jayden empezó a hacer caritas graciosas, tratando de convencerla, ella empezó a reír, su atención se desvió hacia la puerta... Nani la había abierto. —Jay, amor en serio tenemos que hablar.


    Una vena bajo su mandíbula empezó a latir con fuerza, Ariel le acarició la mejilla. —Escúchala, le dijo en un susurro, Pero él seguía con la mirada prendida en ella…—Escúchala Jayden.


    — ¿Por qué? Preguntó con rabia.


    Ella cerró los ojos…—No te la pasarás enemigo de ella toda la vida, además quisiera que nuestro hijo creciera en un ambiente de paz y esto definitivamente no es paz. Le dio un pequeño beso... Jayden volteó la vista hacia nani…—Habla, le dijo fríamente.


    Ariel se sentó junto a él, cubriendo su cuerpo con las sabanas…—Yo quiero pedirte perdón, le rogó, —Estuvo mal, lo sé, pero yo nunca quise que tu papá la asesinara.


    — ¡Te metiste como una maldita perra en su cama! Le gritó él.


    Ariel acarició sus nudillos, tratando de que se calmara… pero él no lo hizo…—A ver nani, entiende algo, por la única maldita razón que no te saco de aquí es porque Ariel no lo quiere, y me da pena con Gray, si no fuera por ellos estuvieras fuera de mi vida.


    — ¿Tengo que arrodillarme para que me perdones? Le pregunto Nani secándose las lágrimas.


    —Destruiste mi vida, te metiste con mi papa en la cama, y dañaste un matrimonio… ¿En que estabas pensando?  ¡Me dejaste huérfano!


    Ariel le dio un apretón fuerte de mano, él la observó y ella atrajo su rostro hacia su hombro. —Cálmate mi amor, le susurro.


    Nani le agradeció por tratar de ayudarla, Ariel le hizo señas que se fuera, él estaba negado… Y no quería que se alterara más. Nani obedeció con el rostro sumergido en lágrimas. —Jayden, le dijo ella con la voz triste, Esta situación la estaba matando de pena a ella… pero él no la escuchó, la obligo a que se acostara y se acurrucó contra ella mientras ponía una mano en su vientre y lo acariciaba. —Ya dentro de poco tendremos a nuestro hijo, y nos iremos solos tú y yo, muy lejos.


    Ella lo miró refutando su idea pero él la besó lentamente…—No quiero que mi hijo nazca aquí. Ariel suspiró mientras se aferraba a él…—Tu y yo juntos como siempre amor, le recalcó Jayden…—No quiero que te preocupes por esto, no te aflijas, no es tu historia es la mía.


    Ella sonrió…—Tu y yo somos uno solo, lo que te pase a ti, es como si me pasara a mí.


    Él sonrió…—Me alegro que pienses así, te amo le dijo mientras la hacía cerrar los ojos y la abrazaba fuerte.


    Ariel se levantó tarde al otro día, miró su reloj y eran más de las 3 de la tarde, se aseó, busco una ropa cómoda, mientras sujetaba su pelo en una cola alta, empezó a pensar en dónde podría estar Jayden, sintió pasos rápidos, maldiciones y muchas ordenes, luego vio dos camionetas arrancar lejos del lugar… —¿Por qué tanto alboroto? — Se preguntó mientras intentaba salir, pero en ese momento sintió que dos pares de pies corrían hacia la habitación, se puso algo nerviosa, vio a Jayden vestido completo de negro con un arma en sus manos y a nani junto a él nerviosa. — ¿Pasa algo? Preguntó ella con el corazón en un puño.


    Jayden se acercó a ella rápidamente, ahuecó su rostro en sus manos y la besó apasionadamente, su lengua se apoderaba de la de ella, con una mano la acariciaba en la nuca, y la otra mano libre la bajó por su columna vertebral apretándola más contra su cuerpo… Se despegó de repente de su beso, dejándola mareada y jadeante… Acarició su labio inferior con su dedo pulgar, ella sabía que había algo mal, algo en sus ojos se lo decía…— ¿Qué pasa?


    —Tienes que irte.


     


     


    



CAPÍTULO TRECE.


     


    Ella lo observó perpleja…—A un lugar seguro, le dijo alejándola de las ventanas… Ellos están aquí, no me da tiempo sacarte sin que sea inseguro… Te voy a mantener a salvo aquí mismo… ¿Bien? Preguntó.


    Ariel negó con la cabeza mientras sus lágrimas salían. Él la observó con ojos trises. —No me la pongas difícil mi amor, esto lo hago por tu bien. Le dijo mientras la tomaba de la mano, y salía junto a nani por el lado opuesto a las escaleras, bajaron y ella se fijó como Jayden abría algo que siempre le pareció una pared pero no lo era, abrió los ojos como platos, era un camino oscuro, escuchó un disparo y sintió él la empujaba hacia la entrada, nani iba a su lado pero él no la tocaba en los más mínimo.


    Ariel se aferró a él, Jayden cerró la puerta-pared y la introdujo por un pasadizo que tenía la casa, el cual ella nunca había notado. — ¿A dónde nos lleva esto? Preguntó casi jadeando, en ese lugar hacia mucho frio.


    Él no contestó. —Vamos al sótano, le dijo nani, la cual caminaba a su lado.


    Jayden la puso frente a él, abrasándola…—Cuando salgamos de todo esto, te comprare un nuevo auto… El que quieras, le dijo esperanzado. Pero ella no podía retener las lágrimas, allí arriba se armaría la de Troya, no podía estar tranquila... ¡Diablos no! ¿De qué le servía ponerla segura y morir él? Ella no quería una vida sola, lo necesitaba, se dejó envolver en su abrazo mientras avanzaban, nani conocía aparentemente el camino. Él iba dándole pequeños besos en el cuello y acariciando su vientre, ella estaba haciendo hasta lo imposible para no llorar, pero sentía su corazón partirse en dos, él se aferraba a ella de la manera más tierna.


    Tenía miedo.


    Jayden pasó delante de ella, abrió la puerta, encendió un bombillo y Ariel entonces pudo ver lo que había allí adentro, grandes estantes con materiales, parecía un deposito, el piso era gris… Se frotó su brazo con la mano libre, Jayden entró al lugar y lo inspecciono, Nani entró a su lado y se sentó en un mueble que había a una esquina… ella se volteó hacia él.


    Tenía los ojos aguados… él no dijo nada, la abrasó fuerte, ella hizo lo mismo mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas, no lo quería perder, no ahora que él había cambiado, que estaban juntos como una pareja casi normal, que le quería dar un hijo, su futuro pintaba favorable y feliz pero esto no se lo esperaba. —Tengo que irme, le dijo con la voz entrecortada… —Allí arriba está Rolando con un grupo de hombres, tengo que acabar esto hoy.


    Ariel se puso de puntillas y le dio un beso, él la cargó en sus brazos mientras la observaba, quien sabe… ¿Por última vez? El pensamiento hizo que una lágrima cayera por su mejilla, ella que lo notó, la secó con sus manos y lo abrasó fuerte. Jayden la dejó en el piso…—No hagas nada estúpido…


    Ella miró hacia abajo. — ¡Promételo! Exclamó.


    Ariel no aguantó los sollozos, él volvió a abrasarla. —Todo va estar bien amor, quédate tranquila.


    —Estas mintiendo, nada está bien, ahí arriba hay un loco que quiere matarte… dijo con la voz en un hilo. —Pero no lo hará... ¿Estás loca? Le dijo dulcemente, —No me perdería la oportunidad de tener un hijo contigo, le acarició el pelo…—Te amo le dijo mientras la observaba detenidamente.


    —Yo también te amo, le respondió con el corazón partido.


    —Me tengo que ir, le dijo mientras trataba de salir pero Ariel lo jaló por el brazo precipitadamente, lo besó apasionadamente, él la volvió a alzar en sus brazos…—Quiero que sepas que fuiste, eres y serás la mujer de mi vida... Recuérdalo siempre. Ella asintió con el corazón contraído…—Y tú el hombre de mi vida le dijo con la voz ahogada en llanto.


    —Adiós, le dijo Jayden mientras la depositaba en el suelo y se iba, cerró la puerta y decidió salir a enfrentarse con lo que sea que hubiera allí arriba.


    Ariel tan solo esperó que él cerrara la puerta para derrumbarse en una esquina del suelo y empezar a llorar. Jayden que corría hacia la salida, escuchó su llanto y sintió ganas de devolverse, sacarla por otro lado y llevársela, pero no podía ser un cobarde, Billy, Gray y sus hombres estaban arriba, no los podía abandonar.


    —Cálmate, le dijo nani llorando junto a ella. Ariel se mordió el labio. —No sabía que estabas embarazada le dijo sonriendo.


    Ella levantó el rostro…—No lo estoy, dijo con la voz entrecortada, —pero me decidí a darle un hijo…Nani yo no lo quiero perder, le confesó mientras se recostaba de ella y lloraba.


    —Él ni si quiera me quiere. Respondió nani. —No seas boba Natalia, si no te hubiera querido no te hubiera traído hasta aquí para protegerte.


    Pasaron algunos minutos cuando la realidad la golpeó… ¿Se quedaría ella de brazos cruzados? No en esta vida, se paró, seco sus lágrimas y empezó a rebuscar las gavetas. — ¿Qué buscas? Le preguntó nani…—De verdad no pensaste que me quedaría aquí ¿Verdad?


    Nani la miró confundida. —Pero él dijo…


    —Crucé los dedos nani, no lo prometí… dijo distraídamente mientras empezaba a rebuscar, ¡Tenia que encontrar algo! Una pistola, un bate, un tubo… ¡Algo! Encontró algo parecido a una granada… La observó con cuidado. — ¿Alguna vez has utilizado una granada? Le preguntó a nani.


    Ella la observo con horror…—No.


    —Pues entonces dejaremos eso ahí, ¡Ayúdame! Le gritó.


    Nani empezó a rebuscar y encontró un bate, —Encontré esto, dijo señalando el objeto.


    —Muy bien, aquí hay una pistola, pero no tiene balas.


    —Mira balas aquí respondió nani, tirándole algunas, Ella empezó a ponérselas a la pistola como le habían enseñado. La observó varias veces. —Vámonos de aquí, le dijo.


    — ¡No! Gritó nani…—Jayden dijo…


    —Te diré algo, no me quedaré aquí de brazos cruzados mientras Jay está enfrentándose a un loco, ese idiota que esta allá arriba, es el que quiero que sea el padre de mis hijos, y lo necesito vivo, si te quieres quedar aquí bien por ti, yo me largo.


    Nani la miró sorprendida, —No sabía que tenías ese carácter.


    —No soy la mujer de un mafioso por nada, le recalcó mientras le hacía señas para que saliera.


    Mientras más se acercaban a la salida, Ariel escuchaba disparos, gritos, blasfemias, su estómago se contrajo cuando nani la llamó. — ¿Y cuál es el plan?


    —Salir de aquí vivas. Agregó secamente.


    Cuando logró abrir la puerta, tuvo que taparse la boca del asombro, sus lágrimas cayeron por sus mejillas rápidamente…. Cerró los ojos como si estuviese esperando que fuese una pesadilla, nani se paró a su lado, ¡La casa se estaba quemando! Había fuego por todas partes, Ariel miró a nani…— ¿Ves? Si nos hubiéramos quedado abajo hubiéramos muerto calcinadas, dijo acusándola.


    Había un cuerpo tirado en el piso, Ariel lo ignoró mientras caminaba hacia la cocina, todo estaba destruido, pero no veía a Jayden… No iba a empezar a llamarlo por miedo de que llamara la atención de los otros hombres también. Siguió caminando, Nani se separó de ella, Ariel tomó el arma con ambas manos, cuando avanzó hasta la sala se dio cuenta de que afuera habían personas discutiendo, escuchó a alguien toser y luego rascarse la garganta. —Que lastima que llegó tu hora.


    Ella se asomó para ver quién era el que hablaba… Se quedó helada, Jerson sostenía una pistola en dirección a Jayden, el cual estaba en el piso con sangre en la cara y una pierna herida, ¡Se estaba desangrando! Sus lágrimas empezaron a salir…—No seas estúpido, le dijo Jayden con la poca voz que le quedaba. —Rolando te dejó aquí  dentro para que te murieras, se fue porque sabe que esta casa se derrumbará en minutos. Volvió a toser.


    —No me importa, me daré el gusto de matarte, le dijo mientras apretaba lentamente el gatillo…— ¡Adiós hijo de perra!


    Ariel en ese momento apuntó hacia él por instinto. —No lo creo imbécil, le dijo mientras le disparaba directamente a la cabeza, Jerson cayó abatido al suelo pero fue demasiado tarde, la bala  ya iba corriendo pero no impactó a Jayden sino que su puntería había fallado y la que lloriqueó fue nani.


    — ¡Natalia! Gritó Ariel con horror.


    — ¡Nani! Exclamó Jayden aterrado.


    Todo se derrumbaría... ¿Dónde diablos estaban Billy Y Gray? Se preguntó mientras corría hacia Jayden. En ese momento Gray entró. —Mier-Da, dijo mientras veía a nani.


    — ¡Ayúdame! ¿Dónde está Billy?


    — ¡Aquí estoy! Respondió tambaleándose, casi no podía respirar. —Se han ido, dijo. —Gray y Ariel saquen a Jayden, yo me encargo de nani.


    Ariel se arrodilló y lo abrasó. — ¿Estas bien? Le preguntó llorando.


    Él sonrió. —Ahora que te veo sí. Ella sonrió entre lágrimas mientras lo besaba, Gray lo levantó y Ariel salió a su lado, los cuatro salieron de la casa que al parecer ya estaba a punto de colapsar,  la parte de atrás se había derrumbado y en menos de cinco segundos la casa completa estaba ardiendo en llamas. Billy rascó su cabeza con desesperación…— ¿Y ahora qué hacemos? Preguntó…—No lo puedo llevar al hospital… luego empezaran a investigar…


    Ariel sintió que su cuerpo explotaba en furia, aún tenía la pistola en sus manos…—Escúchame muy bien, te vas a montar, vas a encender la maldita camioneta y vamos a llevar a Jayden al médico, no me importa si preguntan ¡Hijo de puta! No lo dejaré morir por ti, así que obedéceme o te vacío esta pistola cargada que tengo.


    Todos se quedaron asombrados ante sus palabras, Jayden sonrió…—Esa es mi chica, dijo por lo bajito. Billy asintió mientras subía a nani en el asiento de atrás junto con Jayden, Ariel  iba al lado de él sosteniéndole la cabeza. — ¿Nani estas bien? Le preguntó Jayden.


    Ella asintió. —Pero duele horrores, dijo mientras tocaba su estómago. Ariel  lo observó con los ojos aguados…—Mi amor, ya casi llegamos, tranquilo. Le decía a Jayden.


    Él besó su mano. —Te amo, dijo sonriéndole. Ella le dedicó una tímida sonrisa, A mitad de camino nani empezó a convulsionar, la sangre que salía de su estómago era altamente abundante, Jayden se acercó a ella…—No te mueras, le dijo llorando. —No lo hagas.


    —Perdóname ¿sí? Le dijo ella con la cara empapada de lágrimas…—Sé que te quité a tu mama, pero yo te adoro, eres como un hijo para mí.


    —Nani… Yo…. Te amo, no te mueras, ya mis padres me abandonaron, no lo hagas tú también.


    Ariel sintió que se le partía el corazón al escucharlos llorar, le acarició el pelo a Jayden. En ese momento nani empezó a cerrar los ojos, — ¡Acelera esta maldita cosa! Le gritó a Billy con lágrimas en los ojos.


    Billy obedeció y en menos de tres minutos estaban frente a un hospital, como pudieron los bajaron de la camioneta, entraron a Jayden y nani en la sala de emergencias, ella se quedó detrás, mientras daba sus nombres, — ¿Qué pasó? Preguntó uno de los médicos.


    —Todo fue mi culpa, estábamos practicando Gray y yo, y bueno… Se nos zafaron algunos disparos, Ariel se sorprendió ante su respuesta automática, el doctor pareció aceptarla…—Eres una maldita genio, le dijo Billy tomándola de la mano, —No se me había ocurrido antes, le dijo riendo y abrasándola…—Hoy me has sorprendido bastante, eres una chica muy valiente.


    Ella asintió. — ¿Cómo están ellos? Preguntó con el estómago revuelto, en ese momento no quería que la alagaran solo que ellos estuvieran bien.


    Billy suspiró. —A nani la están operando, y a Jayden igual.


    Ariel se sentó en la sala de espera, había sido mucho por el día de hoy, se llevó las manos a la cabeza… mucho humo, personas heridas, sus lágrimas empezaron a salir…. Después de una hora le informaron que Jayden había sido trasladado a una habitación, le habían extirpado la bala, y a nani por igual, ella empezó a caminar de un lugar a otro nerviosa, Billy se le acercó. — ¿Te pasa algo? Le preguntó sospechosamente.


    — ¡Maté a un ser humano! Exclamó horrorizada.


    —Sirenita… empezó a decir el.


    — ¡No me llames así! Y No me digas nada, me siento como una maldita perra, le quité la vida a Jerson, ¿Entiendes? ¡Mate a Jerson! Exclamó en voz alta.


    Billy miró a los lados, —Creo que te tienes que calmar, le aconsejó mientras la acompañaba a sentarse. Él sabía que fácilmente ella podía ir y entregarse a la policía… No podía permitir eso. Habló con uno de los doctores, para que lo dejara ver a Jayden. — ¡Hey campeón! Le dijo al verlo…—Mucha mierda la de hoy ¿No?


    Jayden asintió haciendo una mueca de dolor…— ¿Y nani? Preguntó.


    —Ella está bien, está fuera de peligro… Gran susto.


    Él lo observó expectante. — ¿Qué pasa Billy?


    —Ariel está allá afuera, un tanto ‘Nerviosa’, creo que podría denunciarse ella misma.


    Jayden frunció el ceño…—Por matar a Jerson, concluyó, — tráela.


    Billy salió de la habitación en busca de la chica, Ariel al entrar a la habitación no se contuvo y corrió hasta Jayden, se sentó en la cama y lo abrasó. — ¡Cálmate amor! Estoy bien, realmente lo estoy. Le dijo abrasándola…— ¿Qué te pasa? Le preguntó.


    —Jayden, dijo mientras las lágrimas caían por sus mejillas y miraba sus dedos como si estuviese avergonzada…—Yo maté a Jerson.


    Él se sentó en la cama y le acarició el pelo…—Sé que esto es difícil para ti, créeme te entiendo….Pero él me iba a matar, tú no lo hiciste por gusto ¿Entiendes? Él me iba a matar bebé, ¿Hubieras querido eso? Le preguntó dándole pequeños besos.


    Ella negó con la cabeza como si fuese una niña pequeña. —Pues era él o yo.


    Ariel se aferró a él…—Eso no me alivia, no quería que murieras pero eso no me hace sentir mejor.


    Billy entró a la habitación, y prendió el televisor, Ariel se quedó impactada ante lo que vio, hablaban en el noticiero acerca de un incendio, ponían que el propietario era un señor que había muerto y que la casa estaba abandonada hace mucho tiempo, encontraron dos cadáveres, de los cuales no se han identificado, a causa de la descomposición de los mismos.


    Jayden la abrasó mientras sonreía. — ¿Me puedes decir qué es todo esto? ¿Cómo que la casa estaba abandonada desde hace mucho tiempo?


    Billy suspiró…—Esa casa se la compró Bernardo a un señor que murió hace mucho, nunca pasó el título a su nombre, así que para el mundo ahí no residía nadie… Robb nos avisó de la emboscada, pero ya era tarde… Estaban de camino para allá, tuvimos que introducir todo lo importante en las dos camionetas y mandarlas lejos, a nosotros no nos dio tiempo salir, Rolando, muy astuto salió antes de que la casa se incendiara y dejó a Jerson adentro para que matara a Jayden.


    —Siempre supe que era un maldito traidor, Intervino Jayden con la mirada llena de odio.


    Las horas avanzaban, Ariel había visto a nani un par de veces, estaba en la habitación de al lado, ella se había tomado algunas pastillas para controlar sus nervios, no es que había mejorado del todo pero estaba más estable, lo único que la preocupaba era que el hijo de puta de Rolando estaba vivo por ahí, aun con sed de venganza hacia Jay.


    Billy estaba en la habitación con Jayden…—Busca un lugar cerca para dormir, no quiero que Ariel esté incomoda aquí, por favor Billy, una habitación para ella sola, no quiero que nadie, aparte de ustedes esté cerca de ella, solo tengo confianza en ti y en gray para que la cuiden.


    Billy sonrió…—Hare algo mejor. Le dijo mientras salía, Jayden quedó confuso hasta que vio a una enfermera traer otra manta y otra almohada. Rió…—El dinero lo compra todo ¿Verdad? Le preguntó, una vez que la enfermera se había retirado.


    —Casi todo, le respondió Billy, —Es mejor que se quede aquí contigo... Gray se quedará con Nani, y no iré a ningún lugar, voy por un café y me quedaré aquí mismo. Además tengo que ver a nani, ya sabes—…se quedó suspendido en el aire.


    —No, no sé, le contesto Jayden.


    —Me quedaré a cuidarla también, concluyó. Jayden le sonrió…—No me mires así, es que solo…


    Jayden soltó una carcajada…—No he dicho nada Billy, está bien que te quedes a cuidar a nani, Muy bien… dijo riendo. Billy de repente se sintió incómodo. —Hasta mañana Jay.


    Él se quedó riendo por más tiempo, — ‘Billy y Nani’ pensó ¿Por qué no se le había ocurrido antes? —Pensó. Su sonrisa murió al ver a Ariel entrar a la habitación, se secaba las lágrimas, estaba hecha un desastre, su cara estaba totalmente apagada y ya tenía ojeras, él se sintió mal por eso, lo de la muerte de Jerson no lo estaba asimilando muy bien. —Ven, le indicó… Su pierna dolía horrores, pero más le dolía verla así. Ella se sentó a su lado…—Da la vuelta, dormirás aquí ¿No te habías dado cuenta?


    Ella no respondió. Dio la vuelta y se sentó del otro lado, como él le había indicado. —Bebé, me preocupas, no puedes seguir así, le dijo mientras le tocaba la mano. — ¿Entiendes?


    Ella asintió mientras las lágrimas salían…—No, no llores más… le dijo mientras la abrasaba fuerte, Ariel se acomodó junto a él en la cama mientras se acurrucaba en sus brazos, —Esto es tan difícil Jayden, yo nunca había herido a nadie, y él murió por mi culpa, ¿Entiendes?


    —Sí, amor lo entiendo.


    — ¡No, no lo entiendes! Exclamó furiosa mientras se paraba y se asomaba a la ventana.


    Había que tomar una medida drástica. Jayden Tomó su celular…—Billy, necesito que consigas algún maldito sedante que ponga a Ariel a dormir hasta mañana, por favor... ¡Está mal! Dijo por lo bajito. Jayden la observaba, ella estaba asomada en la ventana llorando. Él se quería parar y abrasarla pero no podía, y  tampoco quería que ella se entregara a la policía. Billy entró a la habitación, —Toma Ariel, le ofreció un vaso con algo que parecía té.


    Ella lo observó confundida pero aceptó…—Gracias le dijo.


    — ¿Por qué no te acuestas a dormir? Necesitas descansar, le dijo Billy mientras la empujaba suavemente a la cama. Ella obedeció mientras se metía bajo las sábanas, al menos la cama era espaciosa, se acurrucó en el pecho de Jayden, y empezó a sentir que sus ojos pesaban, observó a Jayden con ojos cansados, él le dio un pequeño beso en los labios…—Duerme princesa, fue lo último que escuchó antes de que cayera rendida en un profundo sueño.


    — ¿Qué mierda le diste?


    —Es un sedante fuerte…No despertará hasta mañana, le aseguró Billy


    —No me gusta hacer esto, pero es necesario. Jayden cerró los ojos con frustración…— ¿Todo esta listo ya?


    —Sí, todo listo y en orden, lo único es que Rolando se escapó nuevamente… Creo que no hará nada... Por ahora.


    Jayden no pudo dormir en toda la noche, pensaba en todo lo que había pasado, la muerte de Jerson también lo afectaba de algún modo, él era una de sus hombres, y era un ser humano, aunque un maldito ser humano, Ariel se movía de vez en cuando, ella estaba más que triste, tocó su mano y la llevó a sus labios. —Te amo princesa, le dijo por lo bajito. Se dispuso a dormir, él también estaba cansado, al menos mañana le daban de alta.


    Al otro día Ariel se levantó con pesadez, entró al baño de la habitación y se dio un merecido baño, aunque se colocó la misma ropa, al menos arregló un poco su apariencia, Jayden aun dormía, ella avanzó hasta él y le tocó el pelo… Jayden abrió sus ojos en ese momento. —Buenos días amor, le dijo ella dándole un pequeño beso.


    —Que bien que estas bien—, sonrió un poco.


    —Quiero irme de aquí… No quiero seguir viviendo un amor entre la mafia y la muerte.


    Él sonrió. — ¿Un amor entre la mafia y la muerte?


    Ella asintió, mientras se sentaba a su lado y lo abrasaba…—No te preocupes amor, todo ha terminado… Por ahora.


    Una enfermera entró y Ariel salió un momento, entró a ver a nani la cual estaba recuperada…—No te preocupes mañana sales de aquí, le dijo Ariel sonriendo. Ella asintió…—Me quiere, dijo por lo bajito.


    —Si nani, Jayden te quiere, te lo dije…


    —Al menos esto valió la pena… Dijo con los ojos cristalizados.


    Ariel se le acercó. —No llores, al menos estás viva… dijo con remordimiento.


    Todos estaban reunidos, habían hablado con los médicos para que dejaran ir a Nani, y ellos aceparon, Ariel notó que Jayden y Billy habían estado hablando por más de una hora, agregándole a eso, que desde el día anterior Billy se la había pasado en lugares que desconocía. Sus reacciones eran muy misteriosas. — ¡Que no sea nada malo Por favor! — Exclamó en su interior.


    Había caído la noche, todos iban en la camioneta en silencio, ¿A dónde se dirigían? No lo sabía, solo era consciente del brazo de Jayden apretándola fuerte, Gray le daba indicaciones a Billy y Nani miraba distraídamente por la ventana.


    — ¿A dónde vamos? Preguntó valientemente.


    Jayden la observó un poco exasperado, pero luego relajó su mirada…—A casa de Gray, por unos días.


    — ¿Unos días? Pero y luego, ¿Dónde viviremos? Porque la casa se quemó y…


    Jayden puso un dedo en sus labios, —Viviremos el presente, ahora… En este momento.


    Ella lo miró confundida, más no dijo nada. Aparcaron frente a una pequeña casa, dos señores más o menos mayores lo recibieron en la entrada. Supuso por su apariencia que eran los padres de Gray. La señora era rubia, regordeta y de baja estatura y el señor era lo contrario a la esposa… Gray los abrasó y los presentó, Jayden al parecer era muy querido en esa casa, Ariel se sintió brevemente incomoda al ver como todos hablaban con naturalidad, y ella estaba excluida. —Esta es mi novia, dijo Jayden besándola en el pelo.


    — ¿Tu novia? ¿Es ella Ariel?


    Ariel asintió tímidamente. —Oh amor, este jovencito ha hablado maravillas de ti, eres bienvenida.


    Los padres de Gray condujeron a todos hacia las habitaciones, al menos mal contadas eran tres o cuatro. —No sé si te quede mi ropa, dijo la mama de Gray observando a  Ariel y luego a ella. —No, creo que no te quedará, pero aquí hay ropa de Nani, algo te podría quedar… Jayden me imagino que la ropa de Gray te debería de servir... Bueno creo…. ¡No! Que tonta soy, aquí tienes ropa. Dijo golpeando sus dedos contra su mejilla mientras salía de la habitación.


    La habitación era pequeña y muy fría. Tenía un baño. — ¡Al menos! —


    Jayden se sentó y me tendió la mano. —Ven.


    Ariel obedeció inmediatamente, su lugar favorito era entre sus brazos, la apretó contra él. —Siento tanto que estés pasando por esto. Le dijo. Ella no pudo controlar las lágrimas que amenazaban con salir. —Es que… Todo esto que pasó, dijo sollozando… Ondeó sus manos. —solo quiero cerrar los ojos y que sea una pesadilla.


    Él le dio un pequeño beso, en ese momento entró la mamá de Gray. —Siento interrumpir, aquí hay ropa para ambos... ¿Tienen hambre?


    Ariel negó con lágrimas en los ojos…—Princesa, empezó a decir Jayden mientras le acariciaba la espalda. —Debes comer ¿Si?


    —Pero…


    —Les traeré algo de caldo, les sentará bien, ¡ya verán! Dijo felizmente mientras salía de la habitación.


    —Voy a darme un baño, expresó Jayden con cansancio.


    — ¿Te ayudo? Se ofreció Ariel, mordiéndose el labio. Él sonrió. —Esta vez no preciosa.


    Ella se sintió rechazada pero luego lo observó tirarle un pequeño beso mientras se depositaba en el baño, al cabo de unos minutos la mama de Gray había ingresado con un caldo que olía delicioso, lo dejó en la mesita que había en la habitación. Un caldo en cinco minutos… y olía delicioso, Ariel la observó unos segundo. —Le gusta cocinar ¿No?


    Ella asintió riendo. —Y a mi marido no le gusta para nada comer, agregó con tristeza. Quedaron en silencio. — ¿Sabes? Empezó ella…—Jayden es un chico afortunado, se ve que se quieren mucho.


    — ¿Si? Preguntó Ariel dudando.


    —En la forma en que te ve, y como te protege, solo es cuestión de segundos para darse cuenta.


    —Oh, dijo algo perpleja ante su rápido escrutinio.


    — ¿Piensan casarse? Le preguntó.


    —No había pensado en eso, respondió Ariel con sinceridad.


    — ¿Ni un bebe? Le preguntó ella ansiosa.


    —Jay quiere tener un niño. Afirmó desganada.


    Ella abrió sus ojos como platos. —Eso es algo hermoso.


    Jayden había salido, y la mama de Gray salió discretamente, ella entró al baño... Su cerebro estaba totalmente desconectado, al salir, en vez de ponerse lo que le había dejado la mamá de Gray, tomó una camiseta que por su estilo, sabía que era de Jayden, se amarró el pelo en una cola alta, y empezó a mirar por la ventana, observó a Jayden, él miraba distraídamente algo en la tv. — ¿Cómo podía estar tan calmado ante esta situación? —.


    Billy entró en la habitación…—Jay ya está todo listo, mañana a primera hora… dejó de hablar al notar la mirada ansiosa de Ariel.


    — ¿Ariel? Se arriesgó a preguntar. — ¿Podrías dejarnos a solas un momento?


    Ella observó a Billy con ojos fríos. —No, dijo mientras se metía a la cama y abrasaba a Jayden…—Sus malditos secretos, déjenlos, no soy idiota... También tengo derecho a saber.


    Billy le dirigió una mirada desesperada a Jayden… Él la abrasó y le besó el pelo. —Sí, mi amor. Lo sé pero...


    Ella alzó al vista…—No me traten como una niña, no lo soy…


    Jayden la observó extrañado, ella no estaba actuando de manera normal…. Esa no era su Ariel, estaba diciendo cosas que nunca había dicho. —Está bien Billy, le dijo con los ojos entornados. — ¿Mañana nos podemos ir entonces?


    —Sí, me informaron que todo está arreglado.


    —Perfecto, respondió Jayden.


    — ¿De qué está hablando Billy? Preguntó Ariel cuando él había salido de la habitación.


    —Es una sorpresa, le dijo Jayden mientras apagaba la tv y se acurrucaba con ella. Al cabo de una hora empezó a sentirse incomoda, miraba a los lados…— ¿Pasa algo? Le preguntó observando su estado.


    — ¿Por qué me ocultas cosas?


    —No empecemos.


    —Te conozco desde hace tanto tiempo, y sé tan poco de ti, de lo que haces… Nunca me incluyes y quiero saber por qué.


    Él suspiró como si estuviese considerando lo que le diría…—Por favor, rogó con ojos tristes.


    Jayden se tensó mientras se sentaba a modo de quedar frente a ella, tomó sus manos…—No es bueno que te enteres de todo lo que hago.


    — ¿Por qué? Preguntó aun viendo el debate entre decir o no, que reflejaban sus ojos.


    —Porque si te enteras de todo lo que soy... Me dejarías, dijo con pesar.
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    — ¿Dejarte?


    —Tú eres una mujer muy valiosa, inteligente, hermosa…. No tienes que envolverte en mi vida de mierda... No quiero que te corrompas.


    Ella lo observó sin agregar nada, sin embargo, esperaba que el hablara… Un poco más.


    —A veces siento—, empezó a decir mientras le acariciaba el pelo…—No lo siento, sé que es así… Yo no te merezco, tú necesitas un hombre… No sé ¿Bueno? Alguien con quien estés a salvo, con quien no te sientas intimidada, ni reprimida, alguien que no te haga sufrir… Alguien mejor que yo, Pero malditamente yo te tengo y no te quiero perder, No quiero que te vallas, aunque no te merezca… Yo te amo, ¿Entiendes?


    Ariel no podía contener las lágrimas, —Yo también te amo le dijo, mientras lo abrazaba fuerte…—A veces siento como si…. Como si no fuera lo suficiente mujer para ti.


    Él se tensó bajo sus brazos… la despegó para observarla un momento…—Maldita ironía esta ¿No? Tú piensas que no eres buena para mí, y yo que no soy bueno para ti.


    Ella asintió sonriendo aun con el rostro húmedo por las lágrimas…— ¿Respondí tus preguntas? Preguntó ansioso.


    —No me has respondido nada, pero al menos ya me diste razones, aunque creo que son refutables.


    —A ver mi bella genio y ¿Por qué dices eso?


    —Primero: Yo nunca, pero nunca te abandonaré.


    Él levantó su ceja derecha. —Bueno, sí, Te he abandonado pero ¡Jayden! No me mires con esa cara... Muy bien que te lo has merecido, dijo Ariel riendo.


    Él le hizo pucheros y ella ahuecó su rostro en sus manos…—Yo te amo ¿Sabes? Te sacare la verdad algún día de lo que haces... ¿Me lo dirás alguna vez?


    Él asintió mientras la atraía a sus brazos y la besaba con pasión, amaba a esta chica, más que a su vida y aunque no todo había salido como él lo esperaba, agradecía infinitamente el hecho de que estaba viva, junto a él y aun amándolo. Su corazón se contrajo, pocas veces lloraba, pero recordaba que cuando estuvo en la casa, mientras se quemaba y era apuntado por Jerson con una pistola, deseó con toda su alma que Ariel fuera feliz, y no le pasara nada. Ella se asombró cuando sintió la ferocidad de su beso… pero se entregó a él… Lo necesitaba.


    Al otro día se había levantado temprano, se había colocado la ropa que le podía servir, no le quedaba nada mal, había perdido un poco de peso, se miró al espejo, Jayden entró a la habitación a paso lento, Billy le había conseguido unas muletas pero él las había rechazado, a veces se preguntaba.. — ¡¿De dónde Billy sacaba tantas cosas?! No importaba lo que necesitara, si estaban en el desierto, Billy podía conseguir un vehículo, ¡Dios santo! Ese hombre es mágico—.


    — ¿Tienes hambre? Le preguntó Jayden mientras la tomaba de la mano.


    Ariel negó con la cabeza, él la abrasó…— ¿Qué voy a hacer contigo princesa?


    —Sácame de aquí.


    Él le sonrió mientras le besaba el pelo. —Hoy amaneciste respondona.


    Ella rodó los ojos y alzó la vista hacia él mostrando una de sus ensayadas sonrisas, al ver su ceño fruncido hizo un puchero…—Me quiero ir, dijo con voz infantil.


    — ¿No te convenceré de comer?


    —No.


    —No habrá helado para ti luego.


    —No me trates como una niña, ¡Por favor!


    —Dos tarros para ti sola del sabor que quieras… la sobornó.


    —Creo que me dio hambre ¿No? Dijo tocándose el estómago, fingiendo estar hambrienta… lo tomó por el brazo y salió de la habitación a paso rápido.


    Después de despedirse, salieron al porche, Billy estaba con la camioneta encendida, Ariel ondeó la mano felizmente ante los padres de Gray, mientras que Jayden la abrasaba fuerte…—Les deseo lo mejor del mundo, dijo la mama de Gray emocionada. —Espero verlos prontos, con muchos niños.


    Ariel se horrorizó ante sus palabras y Jayden soltó una carcajada mientras la conducía dentro del vehículo… Siguieron con su burlas todo el camino, — ¿A dónde vamos? Le preguntó insistentemente a Jayden, él la sentó en su regazo y ella se acurrucó contra él. — ¿Y bien?


    Él miró al frente…—Ya te dije que era una sorpresa, escupió bruscamente. —No vuelvas a joder con el mismo tema ¿Bien?


    Todos miraron en su dirección y ella se sintió humillada, se bajó de sus piernas y él no la detuvo, se puso a mirar por la ventana… Siempre le pasaba, cuando pensaba que estaba más que bien con él…— ¡Bam! Volvía el Jayden antiguo. ¿Tan complicado era decirle cuales eran sus planes? —. Odiaba infinitamente el hecho de sentirse engañada... Todos estaban enterados de los planes menos ella. — ¿Por qué? — Se sentía tan confiada con él y de repente como una extraña... Una intrusa.


    La dirección en la que se dirigían era totalmente distinta a la que alguna vez habían tomado, se detuvieron en una tienda de ropa… Al principio no entendió lo que hacían ahí, todos se desmontaron y caminaron con naturalidad… — ¿Se supone que tendría que encabronar al cabezotas de su novio con una nueva pregunta lógica? — Avanzó de última, esperó unos minutos… Suspiró… Jayden la tomó de la mano y la entró en la tienda. —Aquí vamos a comprar ropa nueva ¿Bien? Le dijo en tono frio…—La que quieras. Agregó, esperando un atisbo de alegría o emoción en ella. Pero no fue así.


    —Está bien, respondió ella mascullando las palabras. Se adentró al lugar.


    Los demás elegían todo de forma animada, — ¿Por qué no estaba emocionada ella también? —Se preguntaba, miraba la ropa distraídamente, eligió algunos vestidos, ropa interior, blusas, pantalones…. Y todo lo que le pareció atractivo. Todos tenían sus bolsas en las manos al salir del lugar, bromeaban acerca de lo que habían elegido cada uno.


    Fueron a un McDonald’s a comer, y ahí estaba la sensación de sentirse excluida… Apretó sus ojos con frustración mientras se introducía de golpe algunas papas, sintió como Jayden acariciaba su pierna… ¿Qué pretendía ahora? Siguió con sus dedos trazando líneas subiendo por su muslo, ella retiró su pierna con brusquedad, él la observó impasible…— ¿Pasa algo?


    —No. Respondió secamente mientras miraba hacia afuera.


    Él subió sus manos a la mesa y las juntó. — ¡Bien! Exclamó.


    — ¡Imbécil! —Pensó mientras rodaba sus ojos.


    El día finalizó demasiado rápido, tenía ganas de saber dónde dormirían, y qué pasaría, ¿Se instalarían en un lugar definitivo? Alisó lentamente su cabello mientras observaba por el cristal del vehículo alguna pista de a donde se dirigían, lo único que podía reconocer era que estaban cerca de la ciudad. Muy cerca. El sol se ocultó y la luna no la dejaba enfocar las cosas claras.


    —Tienes que usar estos.


    Volteó a ver a Jayden, quien tenía una venda en la mano. — ¿Qué?


    Él asintió mientras la atraía a su cuerpo y le acariciaba el pelo. —Te dije que era una sorpresa… Si ves no sería una sorpresa.


    — ¿Te enojarías si te pregunto a dónde vamos?


    —Sí, me enojaría y mucho.


    — ¡Mierda! Jayden yo… Empezó a decir con voz desganada…


    Él le tomó el rostro en sus manos y la beso lentamente, mordiéndole el labio inferior. —Tú solo ponte esto, por favor…


    Ariel aceptó resignada, mientras se colocaba la venda. — ¿Ves algo? ¿Cuantos dedos ves?


    —No Jayden, no veo nada.


    — ¡Bien!


    Escuchó las sonrisas ahogadas de los demás… ¿Cuál era la sorpresa?


    Él la condujo por un camino de pasto, sintió sus manos rodeando su cintura, —Mira lo que compre para ti… le quitó las vendas.


    Ariel Se quedó estupefacta al observar lo que tenía al frente… Era una mansión… — ¡Una maldita mansión! — Con una piscina al lado izquierdo, la casa tenía tres entradas, cada una estaba decorada acogedoramente, parecía un hogar... Un hogar feliz. Tenía tres tejados, uno en el lado izquierdo, que era el más grandes, supuso que era el principal, había una chimenea en el fondo, se asombró por la iluminación tenue que emanaba de la piscina e incluso en la entrada, pero en el interior las luces eran altamente fluorescentes, la decoración interior era campestre pero lujosa… — ¡Todo para hacer sentir a una mujer cómoda! —Todo estaba podado, habían algunos floreros grandes con flores color blanco. Sus lágrimas empezaban a salir, y no sabía si era de emoción, o agonía, o incluso sorpresa. —Jayden, logró a articular… — ¿Qué es esto? Preguntó mordiéndose el labio inferior.


    —Quizás no todo es mafia y muerte, dijo encogiéndose de hombros mientras se ponía frente a ella….—Quizás no siempre será malo… al menos aquí no es tan malo.


    Ariel tenía los ojos abiertos como platos, —Aquí quiero que empecemos nuestro nido de amor… dijo mientras se alisaba el pelo lentamente. — ¿Nervioso? Le preguntó ella riendo.


    — ¿Te quieres casar conmigo? Preguntó con los ojos cerrados.


    La sonrisa de Ariel decayó. — ¡Y él hasta se había ruborizado! ¡Oh, no! ¿Y si no estoy lista para este paso? ¿Y si no soy una buena esposa? ¡Al diablo con todo! Lo amo y punto— pensó.


    —No, espera no llores, le dijo Jayden con el rostro apagado. —Sé que este es un gran paso para ti… Pero en serio, si no quieres… yo...


    — ¿Estás loco? Preguntó secándose las lágrimas…. —Esperé tanto tiempo para esta mierda, lo soñaba y cada día lo veía más imposible... Y de repente vienes, y ¡Oh dios!


    — ¿Entonces aceptas?


    — ¿Tú que crees? Preguntó mientras se abalanzaba hacia él y lo besaba con fuerza.


    — ¡Jo-der! , te amo le dijo Jayden mientras la alzaba.


    —Tienes que aprender a ser más romántico ¿Sabes? Le dijo frotando su nariz con la de él.


    Jayden rió…—Te amo princesa, le dijo apretándola con fuerza.


    En ese momento se dio cuenta de que no estaban solos…—Deja de llorar nani, por amor a Dios,  Estas haciéndonos pasar vergüenza, empezó a decir Gray por lo bajito.


    —Es que… es algo así como muy lindo. Respondía mientras se secaba las lágrimas.


    Jayden bajó a Ariel al piso. — ¿Esto era lo que planeabas con Billy? Le preguntó curiosa.


    Él asintió mientras la abrasaba con fuerza por la cintura. — ¿Se supone que ahora somos una familia? Preguntó esperanzada.


    — ¡Oh sí Nena! Exclamó Gray mientras iba hacia ella y la abrasaba.


    Nani abrasó a Jayden. — ¿Lo hice bien? Le preguntó como si fuese un niño pequeño.


    —Lo hiciste perfecto amor, le dijo mientras se unía a Ariel y a los demás.


    Billy alzó a Ariel en sus brazos mientras le daba vueltas. — ¿Por qué sospecho que me traerás muchos problemas?


    Ella rió. —Nunca fui una chica tranquila.


    —Si pero para aguantarte junto a Jayden… Por ¿Quién sabe? Diez años más… No sé si estoy listo para esto.


    — ¡Oh vamos! Pareces marica, le dijo Gray.


    Todos empezaron a reír, mientras Ariel pasaba sus manos por el cuello de su casi-nuevo-esposo y lo atraía a sus labios. —Te amo.


    —Lo sé.


    — ¡Jayden! Le dijo haciendo pucheros.


    —Sí, nena... Yo también te amo. Y tú lo sabes.


     


     


    UNA SEMANA DESPUÉS…


     


    Ariel se encontraba en la cama con la respiración agitada… ¡Tenía un novio-casi-esposo muy ardiente! Sonrió mientras se acurrucaba más contra él y se rendía a dormir. Se levantó temprano al otro día, tenía que planear qué le harían a Jayden para su cumpleaños, que era dentro de tres días, la única manera de saber que él no escucharía, ni los demás, era levantándose temprano, últimamente todos se habían vueltos perezosos, Gray estaba en exámenes finales en la universidad y estaba quedándose en casa de sus padres…— ¿Te aseguraste de dejarlo bien dormido? Le preguntó nani mientras tomaba nota de lo que compraría en el supermercado.


    —Estoy más que segura.


    — ¡Bien! Creo que deberíamos hacer el bizcocho una parte de vainilla y otra de chocolate… Ya sabes, para combinarlo… Sus palabras se quedaron suspendidas en el aire…Ariel sintió como alguien rodeaba su cintura y la apretaba… Nani la miró con ojos interrogatorios, a lo que ella se encogió de hombros.


    — ¿De que hablaban ustedes dos? Preguntó Jayden.


    —Clima, respondió Ariel precipitadamente.


    —Con que clima ¿No?


    —En realidad hablábamos de unas compras que tenemos que hacer juntas en el supermercado esta tarde ¿Verdad Ariel?


    —Sí, de eso también hablábamos, y del clima.


    Jayden rió. —No eres para nada buena diciendo mentiras… Deberías aprender un poco más de nani.


    — ¡Jayden! No estoy mintiendo, sí tenemos que ir al supermercado. Respondió Nani fingiendo estar ofendida.


    Él alzó una de sus cejas, pero no agregó más nada. Ariel se volteó para observarlo, solo llevaba un pantalón gris de pijama, se veía hermoso, aun adormilado, elevó una de sus manos hasta su cabello para arreglar su alboroto, él cerró los ojos mientras se dejaba acariciar.


    — ¿Siempre van a parecer recién casados? Preguntó nani incomoda…—En serio, ¡Despéguense un momento! Si eso es ahora, no me imagino cuando de verdad estén recién casados. Alzó la vista y los vio dándose pequeños besos, ni si quiera la habían escuchado.


    — ¿Decías… qué? Preguntó Jayden.


    —Solo váyanse a otro lado.


    Ambos rieron, mientras se iban tomados de la mano a su habitación. El clima estaba cambiando, se ponía cada vez más frio, esa mañana se sentía helada, aun con su pijama larga, sentía su piel erizarse, Jayden la abrasó. —Lindo cambio de clima ¿No? Preguntó divertido.


    Ella se dejó envolver por sus brazos y no respondió… Sentía su estómago revolverse, hace algunos días se sentía enferma… pero no había dicho nada. Al entrar a la habitación, se sentó en el borde de la cama… escuchaba lejanamente lo que decía Jayden, asentía de vez en cuando, estaba emocionado Por algo, pero no entendía que era, su estómago le daba fuertes punzadas. —El clima no te siente nada bien, estás pálida.


    Él siguió revoloteando en la habitación, buscando algo que ella no sabía… luego lo vio agachare y poner sus manos en sus piernas. — ¿Estas bien? ¿Te sientes bien?


    Ella asintió lentamente…—Me duele la cabeza, eso es todo.


    — ¿Segura? Le preguntó mientras le ponía varios de sus mechones detrás de su oreja.


    —sí.


    -¡bien! Hoy tengo que salir con Billy, no me esperes… Llegaré un poco tarde.


    Jayden la observó unos segundos, ella siempre le preguntaba a donde iba… Esta vez no lo hizo. Algo iba mal.


    Ariel esperó hasta que Jayden hubiese salido de la casa con Billy, corrió al baño se puso unos jeans, un sweater gris y unos zapatos negros. Salió a paso rápido. — ¿A dónde vas? Le preguntó Nani curiosa.


    —Tengo algunos asuntos que resolver.


    Al final del día, Jayden había llegado un tanto cansado, ondeó la mano en señal de saludo a nani, mientras subía a su habitación, estaba tan cansado, el único lugar en el que anhelaba estar era con Ariel en una cama, la necesitaba y ahora. Pero encontró la habitación vacía. Llamó al celular de su novia, y no atendía, bajó rápidamente y fue en busca de nani. —Ariel no está…


    —Eso ya lo sé, y realmente no sé a dónde fue.


    —Ella estaba hablando contigo esta mañana ¿Qué te dijo? Demandó él.


    —Nada importante.


    —Nani, si sabes algo, dímelo, mi mujer está allá afuera, no sé dónde diablos está... ¡Mierda! Decía alterado.


    —Si te dije que no sé, es porque no sé. Refutó ella enojada.


    En ese  momento el teléfono empezó a sonar…Nani fue a atender. —Sí, pero ¿Por qué? Entiendo, está bien, estaremos allá en unos minutos, gracias.


    — ¿Qué diablos pasa?


    —Ella está en el hospital, me llamo Betsy, su doctora.


    — ¿Qué? Preguntó Jayden palideciendo.


    No tardaron ni veinte minutos en llegar, Jayden conducía como errático, Billy iba a su lado y Nani se había quedado en casa. Ariel Estaba sentada en la sala de espera, frente al consultorio de su doctora, se alisó el pelo con nerviosismo mientras observaba a Jayden avanzar hacia ella, le sonrió tímidamente.


    — ¿Qué pasó? Preguntó él con preocupación.


    —Realmente nada, solo un fuerte dolor de cabeza, pero ya me dieron calmantes.


    —Pasaste todo un día aquí por un dolor de cabezas, dijo él sin creerle.


    —No realmente... No fue así.


    Betsy salía en ese momento observó a Ariel y luego a Jayden, suspiró. — Ariel necesita reposo, tiene migraña.


    Jayden desvió su atención hacia Ariel, se había relajado, algo estaba ocultando, eso era seguro. — ¿Podríamos hablar un momento a solas Ariel? Le preguntó Betsy.


    Ella asintió mientras entraba en su consultorio. Jayden solo espero que cerraran la puerta para pararse detrás de ella, necesitaba saber qué rayos pasaba, sospechaba que no era nada bueno.


    —Esto que estás haciendo simplemente es una locura… Ya sabe qué...


    —Muchas Gracias por no decirle nada a Jayden.


    —Ariel, Esto es algo que deberías consultar...


    —Betsy, dijo por lo bajo. —Gracias, yo sé cuándo se lo debo decir.


    —Puede ser peligroso.


    —Adiós Betsy, Muchas gracias. Le dijo mientras salía de su consultorio.


    Jayden no agregó nada, la tomó de la mano mientras la entraba en la camioneta, Billy la observaba sospechosamente, era obvio, él tampoco creía lo del dolor de cabeza. Ariel Se acurrucó en los brazos de su novio mientras miraba por la ventana. — ¿Qué está pasando? Le preguntó Jayden.


    —Nada, respondió automáticamente.


    — ¿Nada? No me jodas Por dios, no soy tonto… No me trates como si lo fuera.


    Ella se despegó de él…—Tú tienes tus cosas, yo las mías ¿Bien?


    —Estas aceptando que pasa algo.


    —Solo déjame en paz, le dijo al tiempo que se bajaba del vehículo y subía a la habitación ruidosamente. Jayden no tardó ni un segundo en seguirle el paso, entró a la habitación y la tomó bruscamente del brazo. —Dime qué rayos pasa, ahora.


    —Me estás haciendo daño, espetó adolorida.


    —Oh no bebé, aún no he empezado a hacerte daño... ¡Habla! Le gritó.


    —Jayden me duele le brazo.


    Él la apretó más fuerte en busca de información. — ¡Por favor! Exclamó con lágrimas…—Me duele demasiado… Déjame ir.


    —Mierda, dijo mientras la soltaba. Y tranquilizaba su respiración. —Tú no me dices todo lo que haces... ¿Por qué tengo yo que hacerlo? Preguntó Ariel mientras se encogía de hombros.


    —No somos iguales.


    —Tienes razón. Respondió mientras empezaba a colocarse su pijama.


    — ¿Por favor?


    —Por favor qué, no pasa nada Jayden, ya te dije.


    — ¡Bien! ¡Muy bien! Exclamó frustrado. —Eres una mentirosa.


    Ariel esperó hasta que saliera de la habitación para tumbarse en el pequeño mueble que había en una esquina de la habitación… estaba exhausta…. Y no le podía decir nada a Jayden, no quería llorar Pero era inevitable, estaba entre la espada y la pared, y sabía que si él se enteraba la iba a obligar a hacer lo que ella no quería. — ¡Mierda! —


    Se metió a la cama mientras miraba al techo, no tenía sueño... Ni siquiera había cenado, una lagrima brotó de sus ojos… ¡Lo amaba tanto! Y aunque el sí le ocultara cosas a ella le dolía explícitamente hacerlo. Al cabo de unos minutos lo vio entrar a la habitación, se quitó toda su ropa, quedando en bóxeres y se tiró en la cama ruidosamente. —Ven, le dijo extendiéndole una mano… ella aceptó dudosa, él rápidamente la tiró encima de sus brazos.


    —Quiero dormir así contigo.


    Ariel se ruborizó y él tomó su rostro en ambas manos mientras la besaba tiernamente… Ella sabía lo que estaba pasando, él la estaba seduciendo para sacarle la verdad. Pero no lo lograría… No esta vez. —Sabes que puedes contar conmigo para todo ¿No? Le dijo suavemente al oído mientras le acariciaba el pelo.


    —Sí, lo sé.


    — ¿Entonces qué es lo que pasa? ¿Qué me ocultas Nena?


    Ahí estaba el veneno. —No pasa nada, respondió mientras se acurrucaba contra él, Jayden arropo a ambos. —Bien, lo quieres del modo difícil, dijo antes de apretarla en sus brazos y rendirse a dormir.


    Cuando se percató de la hora, eran las seis de la mañana, ya mañana sería el cumpleaños de Jayden, se levantó lentamente, y sin hacer ruido, se alistó, bajo a la cocina y buscó a nani… Tenían que hacer compras. Tomó su tarjeta de crédito y las llaves del auto, al menos Jayden le había buscado su auto. Nani y ella pasaron horas buscando todo lo que necesitaban… desayunaron fuera y cuando dieron las nueve de la mañana ya estaban en casa, organizando el contenido de las bolsas…—Es raro que Jay no se haya levantado, dijo Nani.


    —Iré a ver, se ofreció Ariel mientras subía a la habitación, con cuidado se acercó a él… estaba boca arriba, parecía un adolescente dormido, se veía tan hermoso, su rostro no tenía preocupación alguna, ella no quería darle otra preocupación, y por eso estaba absorbiendo todo el problema sola. Sonrió tristemente, se acercó lentamente para darle un beso, sintió que él la tomaba fuerte por la nuca y la pegaba más a él intensificando el beso. — ¡Jayden! Exclamó riendo.


    Ariel se subió encima de él, sintió como la levantaba, presionando su estómago con sus pies. — ¡Jayden! Lo reprendió sonriendo… ¡La estaba alzando! — ¡Bájame! Dijo asustada.


    —No, dijo sonriendo.


    Había perdido diez años en esa sonrisa… y se veía hermoso. Después de unos segundos rodó con ella, colocándosele encima y acorralándola contra la cama, le sujetó las muñecas. — ¿Dónde estabas? Le preguntó frunciendo el ceño.


    —Por ahí, respondió Ariel encogiéndose de hombros.


    Él la besó por el cuello…—Jay .espera... Su risa se detuvo, Ya sabía por dónde iba esto. —No, espera. Él no se detuvo. —No quiero… dijo valientemente. Él se paró abruptamente. — ¿No? Preguntó incrédulo.


    —No, corroboró ella.


    —Nunca me habías dicho que no... Ni una sola vez, dijo mientras la liberaba. Ella trató de tocarlo pero él se bajó de la cama. — ¿Qué pasa? Le preguntó mientras llevaba ambas manos a su cabello. — ¿Cuándo diablos me lo vas a decir?


    —Jayden… simplemente no me siento bien.


    — ¡Y sigues mintiéndome! Exclamó anonadado. Entró al baño y estrelló la puerta a sus espaldas.


    Ariel se forzó a cerrar los ojos… Aunque no lo quisiera así, no le diría nada... No por el momento. Al cabo de unos minutos sintió la puerta del baño abrirse, luego el colchón se hundió a su lado, se arriesgó y volteó a observarlo, quizás no estaría tan enojado…él estaba dándole la espalda, suspiró... En estos momentos, aunque él no lo creyera, lo necesitaba, sin pensarlo lo abrasó por la espalda y le paso una pierna por su cintura… lo sintió tensarte, pero luego se relajó, llevó sus manos hasta sus labios y besó sus nudillos, luego acarició la pierna que ella le había pasado… dejó su mano presionada en su muslo mientras trataba de dormir.


    Ariel empezó a darle pequeños besos en su espalda. Con la mano libre bordeó el tatuaje que tenía en el brazos de un dragón que iba desde el omóplato hasta su muñeca…Jayden se dio la vuelta y la observó unos momentos, más no dijo nada, sonrió tristemente mientras le rozaba la mejilla con sus nudillos. — ¿Enojado aun? Preguntó Ariel tratando de sonar inocente.


    —Sí. Le dijo rodando los ojos. —Pero ahora quiero estar contigo.


    Ariel sonrió mientras le daba un casto beso y se acurrucaba en su cuello. A la mitad del día, se despertó, se sorprendió al no encontrar a Jayden en la cama… se pasó lo que quedaba del día sentada en el balcón de su habitación, ni si quiera había comido, y sabía que tenía que alimentarse, pero… Detuvo sus pensamientos, mientras apoyaba la cabeza en el muro del balcón…


    — ¿Estas bien? Preguntó Nani de repente


    Ella se sobresaltó y levantó la mano haciendo señas con su dedo de que ‘No’


    —Te pasa algo. Prosiguió nani caminando hacia ella.


    Ariel toco su estómago…—Siento que mi estómago explotará.


    Nani se quedó observándola sospechosamente…— ¿Estomago?


    Ella asintió. —Creo que si me dejas sola, me sentiría mejor, le dijo bruscamente.


    — ¿Me estas echando?


    —De una buena forma sí.


    Nani retrocedió y sin agregar nada se fue.


    La tarde llegó demasiado temprano, y la noche por igual… Ariel tomó su teléfono. — ¿Si? No… Nada está bien, Miró a los lados, de lo que no se percató era de que Jayden estaba detrás de la puerta. —Ahora sería imposible… Mañana es el cumpleaños de Jayden, No... No puedo ¡Lo sé! No quiero abandonarlo, pero creo que tendré que hacerlo… Está bien, me duele esto… Suspiró mientras alisaba su pelo con nerviosismo. —Odio ocultarle cosas, mañana, está bien, mañana nos vemos. Veré como me escapo, No me pidas que me calme, no quiero dejarlo, no quiero esto… Pero, sí también entiendo eso. Pero mañana es su cumpleaños, y no quisiera irme y… sonrió tristemente —Esta bien, adiós.


    Jayden quería golpearse a sí mismo… Desahogarse… abrió la puerta de golpe, Ariel se sobresaltó, él la observó enojado. — ¿Con quién hablabas? Le preguntó directamente.


    —Equivocado, ¿Te fijas? Dijo tratando de sonreír mientras guardaba su celular.


    Y eso era todo, la perdería nuevamente, y esta vez para siempre. Su corazón decayó, ¿Por qué ella le hacía esto? ¿Por qué pensaba en abandonarlo? Pero al final lo supo, él era un jodido ‘Nadie’ que tenía cosas que no merecía, y quizás ella hablaba con el amor de su vida, su verdadero amor y no era él. Y no la culpaba, toda su vida había sido un completo imbécil, y nunca la trató como lo mereció… Y ahí estaba el resultado, su conclusión… Lo abandonaría. Y él la dejaría ir.


     


     


    



CAPÍTULO QUINCE.


     


     


    — ¿Te pasa algo? Preguntó Ariel al verlo parado mirando a un punto en específico en la habitación. Él sonrió tristemente, no pudo articular ninguna palabra, su debilidad estaba a flor de piel, y si decía algo en ese momento, lo más seguro es que lloraría, y eso no lo quería. Negó con la cabeza mientras se sentaba en el borde de la cama y la observaba.


    —Vamos a cenar fuera ¿Qué me dices? Le preguntó ella sonriendo.


    ¿Y se supone que esa era la despedida? ¡Mierda! Negó con la cabeza, mientras se desvestía. —Supongo que será en otra ocasión. Respondió Ariel desanimada.


    Él asintió sin observarla. Caminó hacia el baño y se encerró dentro. Se apoyó en el lavamanos, se sentía morir, de eso se trataba todo, era como si su cuerpo se rompiera, una parte de él se muriera, dejara de funcionar. Y no quería joderla con el tema, porque eso sería tener que arrodillarse y rogarle para no perderla… Y quizás de nada serviría.


    Ariel se disponía a cenar, pero luego se arrepintió, no quería estar sin Jayden ni un segundo más, se metió bajo las sabanas… ¿Y si nada salía bien? Alejó el pensamiento, ella se iría y él ni lo notaría. Sintió el colchón hundirse detrás de ella, y luego de eso, los fuertes brazos de Jayden apretándola, como si la necesitara a morir, ella acarició sus brazos. —Sabes que te amo, empezó él con la voz baja… Se notaba triste, ella asintió sin mirarlo…—Yo sin ti, no sería nada. Y estoy agradecido por pasar todo este tiempo contigo. Un nudo se formó en su garganta. No quería decirle adiós. — ¿Sabes? Ya pensé lo que quiero de regalo por mi cumpleaños, la sintió tensarse en sus brazos, rozó su cuello con su nariz, mientras le daba pequeños besos…—Quisiera que… sonrió…—Quisiera que me dijeras la verdad.


    Ariel se giró a observarlo con ojos cautelosos, — ¿La verdad?


    Él asintió. —Sí, dime que me quieres, que te quedarás conmigo, le dijo mientras le tomaba una de sus manos y la llevaba a sus labios. —Que nunca te irás… Que nunca me dejarás.


    Ariel sintió fallecer en ese instante, ese no era su Jayden, estaba abatido por algo, tenía los ojos tristes, su sonrisa decaída... ¿Sabía la verdad? No podía jurarle eso, porque sabía que si él se enteraba la dejaría, y no lo quería perder.


    Ariel frotó su nariz con la de él mientras cerraba los ojos y luego lo besaba, Jayden la envolvió en sus brazos y la apretó fuerte, ella se subió encima de él, mientras seguía besándolo  de manera lenta y tierna a la vez… Acarició su cabello. —Jay, yo… Te amo, le dijo lentamente y eso fue lo único que pudo articular, se acurrucó en su hombro mientras se dejaba envolver por él.


    Jayden no pudo dormir en toda la noche, aun con ella en sus brazos se sentía vacío por dentro, se veía tan hermosa, parecía un ángel, Su pelo estaba esparcido por su pecho… miró hacia el techo y secó una lagrima que caía por su mejilla, extrañaría esto. Al otro día él despertó abatido, abrió torpemente sus ojos, y se encontró solo en la cama, tomó la almohada de Ariel y se acurrucó en ella. Tal vez y ya se había ido. — ¿Al final de que le servía cumplir años? Si no envejecería con ella—.


    Tenía su pantalón largo de pijama, no se preocupó en su apariencia, caminó sin muchos ánimos  hacia la cocina, Billy y Nani estaban hablando de un tema que pararon cuando él llegó. Nani fue hacia él y casi lo dejaba sin aire con su abrazo sobreprotector, Billy también lo abrasó… ambos deseándole un feliz cumpleaños. — ¿Y Ariel? Preguntó desanimado.


    Nani frunció ceño. —No la he visto.


    —La vi salir esta mañana, dijo Billy.


    Jayden Se sentó en el desayunador mientras apoyaba los codos. — ¿Te sientes bien? Le preguntó Nani angustiada, él asintió. —Sé que es muy temprano, pero mira… Le dijo abriendo la nevera y mostrándole el pastel de tres niveles que había preparado para él. —Te hice un gran desayuno. Hay pancakes, tostadas, frutas, tocino, huevos revueltos…Ah mira, tengo jugo de limón, naranja... Lo que quieras concluyó emocionada.


    Jayden sonrió fríamente. En ese momento sintió que alguien entraba a la casa riendo, era Ariel, lo abrasó por la espalda, él recostó su cabeza de su hombro, mientras cerraba los ojos y suspiró como si le hubiesen quitado un peso de encima. — ¡Feliz cumpleaños! Exclamó emocionada mientras se sentaba en sus piernas y lo besaba. Él la apretó fuerte. — ¿Ya viste tu pastel? Preguntó.


    —Lo vio, pero no se animó a probarlo, respondió nani con tristeza.


    Ariel frunció ceño… Tenía la mirada triste. — ¿Qué te pasa? Le susurró mientras se acurrucaba contra él. Jayden le dedicó una tímida sonrisa. —Creo que deberíamos comer, empezó Ariel mientras Nani le pasaba todo lo que había preparado. Todos empezaron a comer… Después de unos minutos se dio cuenta de que Jayden solo tenía apoyada su cabeza en su espalda.— ¿No vas a comer? Preguntó volteándose hacia él.


    Él negó mientras le sonreía. — ¿Por qué?


    —No tengo hambre, respondió secamente. Ella dejó lo que comía para mirarlo directamente hacia los ojos buscando una explicación…—Estas raro, ¿Enfermo? ¡Es tu cumpleaños! ¡Veinticinco años de vida! Tenemos que celebrarlo ¿No crees?


    — ¿Ya tengo 25 años? Preguntó sonriendo.


    Ella asintió mientras lo besaba, —Si no vas a comer por ti, entonces hazlo por mí, y por nani que pasó horas preparando todo esto. —Está bien, respondió.


    —Quisiera tener ese poder de convencimiento, le dijo nani bebiendo jugo de naranja…—Solo te escucha a ti.


    De un momento a otro, él parecía un poco más animado, todos comieron a gusto, entre chistes pasaron horas sumergidos en la cocina, al medio día, Ariel había comido de todo lo que nani había preparado. Jayden la sintió tensa en sus brazos, — ¿Pasa algo? Le preguntó acariciando su espalda.


    Ella negó mientras se bajaba de sus piernas y se escabullía en alguna parte de la casa que él no pudo visualizar… Al cabo de unos minutos Jayden salió de la cocina, decidido a saber dónde estaba su novia-casi-esposa, cuando se disponía a subir las escaleras, ella venía bajándolas con una sonrisa estampada en su cara… Él frunció ceño. — ¿Dónde estabas? Le preguntó directamente, — ¿Qué estabas haciendo?


    —Nada, respondía mientras sonreía y los abrasaba…—Aun no te he dado mi regalo de cumpleaños.


    Ella se alejó para observarlo… Jayden se quedó callado, paciente, no sabía qué expresión poner, no esperaba nada más que estuvieran juntos, además ya le había dicho que sí y se iban a casar ¿Qué más podría darle? — ¿Y bien? Preguntó luego de un desesperado minuto de silencio.


    Ella sacó una caja rectangular de su bolsillo, Jayden la miró ansioso. —Toma... Ábrela.


    — ¿Y si es una bomba? Mejor dime qué es.


    —Ábrela por favor.


    Jayden dudó y la observó con preocupación. —No. Dijo mientras se la devolvía…—Realmente no quiero ningún regalo material de tu parte… Ya me has dado suficiente, y creo que este es el mejor cumpleaños de mi vida, porque estoy contigo y sé que serás mi esposa.  Ariel lo miró con admiración…—Jayden, pero es tu regalo.


    —Te dije que no lo quiero.


    —Pues te lo diré.


    —No es neces…


    —Estoy embarazada.


    Hubo un silencio de al menos 40 segundos. — ¿Qué? Rompió el hielo Jayden asombrado.


    Ariel midió su reacción, él parecía que no estaba feliz con el embarazo, abrió el paquete ella misma y le mostró una prueba de embarazo y unos análisis que se había hecho. —Ahí están las pruebas. Jayden la tomó en sus manos, luego la observó. —Mierda Ariel, me vas a dar un hijo. Dijo lentamente.


    Ella asintió tímidamente. Jayden sonrió y ella casi juraba que sus ojos estaban aguados…—Te amo, le dijo al tiempo que la alzaba en sus brazos y le daba vueltas por toda la sala. Ariel sonrió mientras se dejaba envolver por él… Y quizás este sí era sus felices por siempre, junto a él, que era el amor de su vida. Nani salió al escuchar las risas, Billy igual…— ¡Seré papa! Exclamó Jayden poniendo a Ariel en el suelo y atrayéndola a sus brazos.


    Todos lo felicitaron, él no quiso apartarla de su lado ni un segundo, la abrasaba posesivamente, y fue casi una plegaria de parte de ella para que la dejara unos momentos mientras iba a la cocina. Escuchaba las risas a lo lejos y no pudo evitar sonreír entre lágrimas, en ese momento Jayden entró y la abrazó fuerte. —Te amo tanto princesa…— ¿Qué pasa? Le preguntó separándola de él.


    —Es que estoy feliz, muy feliz de estar contigo… Y de que nos esté pasando esto, cuando pensé que nunca pasaría… Nos separaban tantas cosas, y míranos aquí estamos, embarazados y a punto de casarnos. Dijo mientras sus lágrimas salían como torrente de sus ojos. —No, no bebé no llores… Le respondió él mientras la besaba, la alzaba en sus brazos, y la sentaba en la meseta de la cocina. —Seremos muy felices aquí, le dijo besándole el pelo.


    — ¿Cómo lo sabes?


    —Estamos juntos, como nunca lo imaginamos, hemos superado todo y seguimos aquí, hemos pasado por malos momentos, y tú siempre estuviste ahí para apoyarme.


    —Sí, coincidió Ariel, —Mafia y muertes.


    —Mafia y muertes, repitió Jayden, besándola tiernamente.


    —Jayden… Dijo Ariel separándose un poco de él. —Necesito saber algo. Le dijo pero él empezó a acariciar su estómago por debajo de su blusa, y darle pequeños besos.


    —Lo que quieras.


    —Yo confío en ti, siempre lo he hecho, pero creo que merezco saber la verdad.


    Jayden la observó confundido. — ¿Qué verdad?


    Ella Suspiró. — ¿Qué haces? ¿Qué haces para ganarte la vida?


    Él se quedó observándola sin decir una palabra. —Respóndeme por favor, lo presionó…—Dímelo Jayden, me voy a casar contigo, te voy a dar un hijo…Creo que lo merezco saber.


    —Es que… No quisiera que lo sepas nunca… Yo vivo para ti, y nunca te faltará nada a mi lado.


    —Por favor, le rogó con los ojos tristes.


    Él suspiró cansadamente…—Pero igual te quedarás conmigo, si te lo digo ¿Verdad?


    —No creo que a estas alturas pueda retroceder, ya es demasiado tarde, respondió mientras acariciaba su vientre.


    Jayden relajó sus facciones, la bajó de la encimera de la cocina…— ¿Realmente quieres saber? Le preguntó frunciendo el ceño. Ella acarició su rostro, —Confío en ti.


    Jayden cerró los ojos ante su contacto, y cuando los abrió nuevamente, Ariel pudo descifrar el tormento que había en ellos. —No quiero que me abandones, le imploró el con la mirada triste.


    —No lo haré, pero quiero que confíes en mí… Dímelo.


    —Ariel lo que yo hago para ganarme la vida es…


     


     


     


    FIN.


     


    



 


    Segunda Parte…


     


     


    Dormir, y no estar dormida, descansar y no estar descansado, queriendo despertar más no poder, soñando con abrir los ojos, pero mientras más intentos hacía, más se sumergía en un lago oscuro, lloraba y gritaba pero era una petición silenciosa. Solo ella sabía lo que sufría y nadie la podía ayudar.


    Decidieron por ella, omitieron su opinión y no le dejaron ver a lo único que le quedaba: Su hijo. Nuevas personas tomaron control de la situación… Nada volvería a ser igual, solo esperaba el minuto preciso para despertar… Y cuando lo hiciera… esperaba que todo el mundo estuviera preparado, porque su furia iba a ser desatada. Y mientras yacía en una fría cama entendía que quizás todo seguiría igual, quizás nunca se superó y aún seguía viviendo un amor entre la mafia y la muerte.
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